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Vida  nacional 

(Del  15  de  junio  al  15  de  julio) 


!  -  Política 

En  la  C onferencia  Mundial  de 
Comercio  y  Empleo  es  delegado 
colombiano  el  doctor  Enrique  Mo¬ 
reno  Quevedo,  cuya  importante  car¬ 
ta,  dirigida  al  doctor  Francisco  J  • 
Ocampo,  presidente  de  «Fenalco», 
y  fechada  en  Ginebra  el  16  de  mayo, 
y  publicada  en  El  Tiempo  de  ju¬ 
nio  21,  resumimos  brevemente  así: 

Comenta  algunos  artículos  «téc¬ 
nicos»  discutidos  para  el  proyecto 
de  Carta  de  la  Conferencia,  y  de 
ellos,  el  17,  que  puede  sintetizarse 
de  este  modo:  1 — Exoneración  de 
gravamen  anti-dumping  a  todo  pro¬ 
ducto  originario  de  un  Estado  e 
importado  a  otro,  ambos  miembros 
de  la  Conferencia,  que  sea  mayor 
que  margen  de  dumping  de  tal  pro¬ 
ducto  en  el  momento  de  su  impor¬ 
tación.  2 — En  igual  caso,  exonera¬ 
ción  de  cualquier  derecho  compen¬ 
satorio  que  sobrepase  a  la  prima 
acordada  a  la  producción  o  expor¬ 
tación  de  tal  producto,  en  el  país 
originario.  3 — Respeto  de  la  exo¬ 
neración  acordada  al  producto  des¬ 
tinado  al  consumo  interno,  cuando 
ha  sido  importado  a  otro.  6 — El  es¬ 
píritu  de  este  artículo  es  de  la  ma¬ 
yor  amplitud  para  la  exoneración 
de  gravámenes  contra  el  dumping. 

A  propósito  de  esto,  comenta  el 


internacional 

''I 

doctor  Moreno:  «Las  anteriores 
disposiciones...  revisten  una  ex¬ 
cepcional  importancia  doctrinaria 
y  práctica  para  todos  los  países,  pe¬ 
ro  con  particularidad  para  aque¬ 
llos  que  como  el  nuéstro,  tienen 
aun  una  economía  incipiente.  .  La 
tendencia  general  que  debe  haber 
movido  al  consejo  económico  y  so¬ 
cial  de  las  Naciones  Unidas  a  de¬ 
signar  una  comisión  preparatoria  « 
de  la  conferencia  de  comercio  y 
empleo,  consiste  esencialmente  en 
su  intención  de  suprimir  trabas  in-_ 
necesarias  a  un  comercio  y  a  una 
producción  capaces  de  producir  un 
mejoramiento  general  de  los  nive¬ 
les  de  vida. .  .  De  hecho  habrá  po¬ 
sibilidades  de  conseguir  a  favor 
de  los  países  de  estructuración  eco¬ 
nómica  más  débil,  quedarían  ex¬ 
puestos  a  las  contingencias  de  una 
conquista  de  sus  mercados  inter¬ 
nos  por  sistemas  de  dumping,  y  de 
subvención,  un  estatuto  menos  ás¬ 
pero  en  dicha  materia,  y  contra 
grandes  intereses  creados...». 

Que  la  Junta  de  Control  de  Cam¬ 
bios  se  encuentra  impotente  para 
resolver  el  desequilibrio  de  $  200.- 
000.000  en  la  balanza  internacio¬ 
nal,  comenta  un  matutino  bogota¬ 
no;  y  critica  su  política  de  licen- 


1  Periódicos  más  citados:  C,  El  Colombiano ;  EC,  El  Catolicismo ;  D,  La  Defensa;  E, 
El  Espectador ;  JS,  Justicia  Social;  J,  Jornada;  L,  El  Liberal;  S,  El  Siglo;  T,  El  Tiempo. 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 
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Fuera  negelsi 

CALI,  MANIZALES,  MEDELLIN  Y  TUNJA 


cías,  en  estos  términos:  «. .  .La  ra¬ 
zón  de  este  fracaso  ha  sido  que  di¬ 
cha  junta,  ha  continuado  expidien¬ 
do  licencias  para  importar  artícu¬ 
los  de  lujo  o  inútiles  por  grandes 
cantidades  como  puede  verse  en 
la  relación  detallada  de  esas  licen¬ 
cias,  mientras  que  se  han  negado  li¬ 
cencias  para  importar  objetos  úti¬ 
les...  »(J,  VI,  28). 

Nuestra  cancillería  despachó  ya 
las  invitaciones  a  las  repúblicas 
americanas,  para  la  Conferencia 
Internacional  que  se  reunirá  en 
Bogotá  el  17  de  enero  de  1948.  La 
respectiva  agenda  ya  ha  sido  debi¬ 
damente  aprobada.  El  único  país 
excluido  ha  sido  Nicaragua,  en 
atención  a  que  nuestro  gobierno  no 
ha  reconocido  el  régimen  de  esa 
nación  (S.  VI-28) . 

El  Tiempo  da  cuenta  de  que  de 
las  oficinas  de  la  Dirección  Gene¬ 
ral  de  Marina,  desaparecieron  im¬ 
portantes  documentos  de  carácter 
reservado,  íntimamente  atañederos 
al  desarrollo  de  nuestra  defensa 
nacional.  La  desaparición  aludida, 
cuya  fecha  no  se  precisa,  tuvo  lu¬ 
gar  en  misteriosas  condiciones,  y 
sobre  los  hechos  adelanta  severa 
investigación  el  Estado  Mayor  Ge¬ 
neral  del  Ejército  (T.  VI,  27).  Al 
siguiente  día  el  mismo  periódico 
reproduce  este  comunicado  oficial: 
«El  público  debe  enterarse  de  que 
los  documentos  desaparecidos  del 
Ministerio  de  Guerra,  a  que  se  re¬ 
fiere  El  Tiempo  a  grandes  titulares 
en  la  primera  página  de  su  edición 
de  hoy,  son  únicamente  el  compen¬ 
dio  de  las  actividades  de  la  mari¬ 
na  durante  el  año. .  .  la  cual,  como 
es  sabido,  es  repartida  públicamen¬ 
te». 


A  la  conferencia  internacional 
de  aviación  civil  de  Lima  viajaron 
el  15  de  junio  como  representantes 
de  nuestro  país  el  ingeniero  Mau¬ 
ricio  Obregón,  presidente  de  la  de¬ 
legación,  el  señor  Enrique  Concha 
Venegas,  jefe  de  la  sección  de  ope¬ 
raciones,  y  Mr.  Percy  Welton,  de 
la  sección  internacional  del  mis¬ 
mo  departamento  (T.  VI,  15). 

La  academia  de  medicina  del  Bra • 
sil  acaba  de  conceder  el  único  pre¬ 
mio  de  cinco  mil  cruceiros,  por  su 
trabajo  Pulgas ,  suelos  y  lepra ,  al 
destacado  iacultativo  doctor  Gui¬ 
llermo  Muñoz  Rivas,  con  ocasión 
del  concurso  internacional  promo¬ 
vido  por  aquella  entidad  sobre 
«Epatología  de  la  lepra».  Así  ha 
conquistado  este  paciente  investi¬ 
gador  un  nuevo  triunfo,  que  añade 
a  sus  buenas  conquistas  en  el  cam¬ 
po  científico  (T,  VI,  15) . 

Una  información  de  la  United 
Press,  trasmitida  de  Nueva  York 
el  30  de  junio,  incluye  a  Colombia 
entre  los  países  que,  consultados 
sobre  el  plan  de  Truman  para  la 
uniformación  de  armamentos  y 
adiestramiento  militar  en  las  Amé- 
ricas,  expresaron  su  inconformidad 
con  la  previa  discusión  y  aproba¬ 
ción  del  mismo  por  los  Estados  Uni¬ 
dos.  A  este  propósito,  se  recuerdan 
recientes  opiniones  del  expresiden¬ 
te  Santos  en  el  mismo  sentido  (J. 
VII,  1).  Sobre  el  asunto,  ya  había 
declarado  el  canciller  doctor  Es- 
guerra  que  Colombia  no  había  an¬ 
ticipado  opinión  alguna,  y  añadió: 
«En  la  Conferencia  de  Río  nos  ce¬ 
ñiremos  a  las  cláusulas  del  Acta 
de  Chapultepec  en  las  cuales  se  ba¬ 
sa  el  plan  de  defensa  futura...» 
(E.  VI,  25) . 


No  olvide  que  la  única  institución- de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan¬ 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizabas  cada  tres  meses  es  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Almacén  Padce  Limitada 


DIRECCION:  Bogotá,  Carrera  9 o  N°.  13-33  (Edificio  Jaramillo,  3er.  piso) 


LABORATORIOS  BACTERIOLOGICOS  Y  QUIMICOS  ’ 


Tenemos  en  existencia,  surtido  de  aparatos,  material  de  vidrio,  producios 
químicos,  reactivos,  colorantes  e  indicadores  para  análisis . 

HOSPITALES,  CLINICAS  Y  CONSULTORIOS  MEDICOS: 
Estamos  en  capacidad  de  ofrecerles,  mesas  para  operaciones,  muebles  me¬ 
tálicos,  aparatos  de  rayos  X  y  de  gases,  autoclaves,  equipos  completos  para 
esterilización,  diatermias  con  servicio  de  electro  cirugía,  de  gabinete  y  por¬ 
tátiles,  instrumental  y  elementos  en  general  para  diagnóstico,  cirugía  y 
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SASTRE  ANATOMICO 


TRAJES  SIN  PRUEBA 


ULTIMOS  ESTILOS  DE  CORTE  AMERICANO 


ALMACEN  DE  PAÑOS 
Y  SASTRERIA 

Calle  ro  numeres  6-20  o  6-24 
BOGOTA  -  Teteiono  85-61 
(Diagonal  a  la  Javeriana) 


Que  la  invitación  al  señor  Tra¬ 
man  para  que  visite  nuestro  país, 
y  de  que  nos  ocupamos  brevemen¬ 
te  en  la  edición  anterior,  ya  está 
lista,  informa  un  diario  de  la  tar¬ 
de,  señalando  que  se  encuentra  su 
texto  al  estudio  del  Excmo.  señor 
Presidente  (E,  Vi,  25). 

A  presidir  la  conferencia  inter¬ 
americana  de  estadística  de  los 
Estados  Unidos  fue  invitado  el 
Dr.  Alfonso  Palacio  Rudas,  Con¬ 
tralor  General  de  la  República, 
por  el  Instituto  Interamericano  de 
Estadística,  én  Washington,  y  para 
la  sesión  final.  La  conferencia  se¬ 
rá  instalada  en  septiembre  por  el 
Presidente  Norteamericano.  Se 
anuncia  que  el  Contralor  se  dispo¬ 
ne  a  viajar  en  los  primeros  días 
del  citado  mes  (T,  VI,  21). 

Consignas  internacionales  de  agi¬ 
tación  y  desquiciamiento  institucio¬ 
nal,  denuncia  un  semanario,  y  des¬ 
cribe  algunas  de  sus  actividades  en 
Colombia,  conectadas  con  los  pa¬ 
ros  que  en  meses  pasados  turbaron 
la  tranquilidad  de  los  colombianos. 
Se  explica  que  estas  actividades 
obedecen  a  un  plan  continental 
«contra  la  doctrina  Truman»,  y  se 
conectan  con  ellas  la  huelga  de  cho¬ 
feres  de  Chile,  y  la  de  la  Unión 
Marítima  en  Estados  Unidos.  Se¬ 
gún  el  periódico,  los  principales 
«emisarios  comunistas»  que  nos  han 
visitado  son:  Armenio  Guesdes, 
Samuel  Riquelme,  Manuel  Tabor- 
da  (venezolano  especialmente  afec¬ 
to  al  paro  de  la  C.T.C.)  y  Francis¬ 
co  N.  Arrechandieta  Ortega  (J.  S. 
VI,  19) . 

En  los  círculos  diplomáticos  de 
Quito  ha  sido  acogida  calurosamen 
te  la  designación  hecha  por  la  can¬ 
cillería  colombiana  en  la  persona 
del  Dr.  Mario  Carvajal,  para  emba¬ 
jador  ante  el  Ecuador.  Del  mismo 
modo  fue  recibida  por  los  círculos 
intelectuales  y  políticos;  y  se  re¬ 
cuerda  la  notable  actuación  del  doc¬ 


tor  Carlos  Holguín  al  frente  de  la 
misma  representación  diplomática 
(S.  VII,  2). 

El  doctor  Fernando  Gómez  Mar¬ 
tínez  se  posesionó  el  22  de  junio 
ante  la  Gobernación  de  Antioquia, 
de  la  plenipotencia  de  Colombia 
ante  el  gobierno  holandés.  El  nue¬ 
vo  ministro  se  retira  de  la  dirección 
de  El  Colombiano  para  disponerse 
a  viajar  a  Europa  en  la  misión  ofi¬ 
cial  que  se  le  ha  confiado  por  el  eje¬ 
cutivo  nacional,  y  deja  al  frente  del 
diario  de  la  montaña,  al  Dr.  Juan 
Zuleta  Ferrer  (S.  VI,  23). 

El  Excmo.  señor  Presidente  del 
Ecuador ,  doctor  Velasco  íbarra,  di¬ 
rigió  fervoroso  mensaje  de  adhesión 
y  estímulo  al  Consejo  de  Delegata¬ 
rios  de  la  Asociación  de  Juventu¬ 
des  de  la  Grán  Colombia,  reunido 
el  28  del  pasado  en  el  Colegio  Na¬ 
cional  de  San  Bartolomé.  Señala 
como  ponderosa  misión  enaltecedo¬ 
ra  de  la  juventud,  la  renovación  de 
las  «gloriosas  tradiciones  militares, 
políticas  y  culturales  que  unieron 
nuestros  pueblos  y  les  permitieron 
realizar  independencia  América» . 

Asimismo,  el  Director  de  Ex¬ 
tensión  Cultural  del  Ministerio  de 
Educación  Nacional,  doctor  Garlos 
López  Narváez,  prometió  al  secre¬ 
tario  de  la  entidad,  señor  Defran¬ 
cisco,  todo  el  apoyo  posible  por  par¬ 
te  del  gobierno  para  la  noble  agru¬ 
pación  juvenil  (S,  VI,  23). 

El  doctor  Alberto  Lleras  C amar¬ 
go,  hablando  ante  la  Junta  Pana¬ 
mericana  de  Defensa,  expuso  los 
auténticos  fundamentos  jurídicos  de 
la  conducta  internacional  de  los 
pueblos  americanos,  y  cómo  éstos 
rechazaban  cualquier  intervención 
de  la  fuerza,  como  medio  de  solu¬ 
cionar  eventuales  conflictos.  El  Pre¬ 
sidente  de  la  Unión  Panamericana 
pronunció  en  Wáshington  el  discur¬ 
so  cuyos  son  los  siguientes  apartes: 
L.  VI,  25). 
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.  «Es  esencial  que  el  mundo  sea 
claramente  informado  de  que  las  ba¬ 
ses  jurídicás  de  la  Unión  de  Repú¬ 
blicas  Americanas,  no  ha  cambia¬ 
do  ni  en  sustancia,  ni  en  procedi¬ 
miento.  Y  que,  consecuencialmen- 
te,  el  sistema  interamericano  no  es 
una  alianza  de  naciones  que  buscan 
expansión  y  dominación,  a  cual¬ 
quier  costo,  tratando  de  utilizar  to¬ 
dos  sus  recursos  para  asegurar  su 
poder  y  su  hegemonía.  Y  que,  por 
el  contrario,  el  depósito  de  nuestra 
organización  hoy  es  el  de  rechazar 
siempre  toda  posibilidad  de  recu¬ 
rrir  a  la  guerra  como  un  instru¬ 
mento  de  política  internacional.  Lo 
que  es  más:  es  esencial  que  se  en¬ 
tienda  claramente  que  mientras  las 
repúblicas  americanas  ^están  estre¬ 
chamente  asociadas,  obteniendo 
ventajas  de  la  similitud  de  sus  prin¬ 
cipios  republicanos  y  democráti¬ 
cos,  ellas  están  firmemente  conven¬ 
cidas  de  que  su  misión  no  es  la  de 
imponer,  por  la  fuerza  o  la  coer¬ 
ción,  sus  ideas  y  su  modo  de  vivir 
sobre  quienes  no  se  han  convenci¬ 
do  voluntariamente  de  que  los  ame¬ 
ricanos,  no  por  accidente  sino  por 
fuerza  de  los  principios  que  han 
prevalecido  en  nuestro  hemisferio, 
tenemos,  en  algunos  casos,  un  mo¬ 
do  de  vivir  más  justo  y  más  respe¬ 
table. 

La  organización  panamericana, 
en  su  papel  de  sistema  regional  cu¬ 
ya  existencia  fue  contemplada  en  la 
Carta  de  San  FranciscÓ,  no  estú  au¬ 
torizada  para  tomar  acción  de  fuer¬ 
za,  sino  en  un  solo  caso:  para  im¬ 
pedir  y  repeler  una  agresión  que 
coloque  a  los  países  americanos  en 
estado  de  legítima  defensa.  El  Ac¬ 
ta  de  Ghapultepec,  que  se  conver- 


. 


tirá  en  tratado  definitivo  en  Rí 
de  Janeiro,  es  un  acuerdo  previsto 
y  autorizado  por  la  Carta  de  las 
Naciones  Unidas,  en  el  artículo  51 
de  ese  documento  internacional.  La 
Carta  no  sólo  reconoció  el  derecho 
inherente  de  propia  defensa,  sino 
autorizó  el  derecho  inherente  de 
defensa  colectiva;  es  decir,  en  ca¬ 
so  de  agresión  contra  un  país  que 
está  ligado  a  otros  por  un  acuerdo 
de  solidaridad  colectiva,  como  es  el 
caso  de  nuestro  sistema;  y  si  lo  au¬ 


torizó,  es  evidente  que  existe  im¬ 
plícitamente  el  derecho,  quizás  el 
deber  de  asegurar  que  esa  defensa 
colectiva  sea  efectiva  y  bien  orga¬ 
nizada»  . 


Al  día  siguiente  el  doctor  Lleras 
Camargo,  se  entrevistó  con  el  Pre¬ 
sidente  Truman,  y  hablaron  sobre 
>la  cooperación  de  la  Unión  Pana¬ 
mericana  con  los  Estados  Unidos, 
(L.  VI,  27) . 


Las  siguientes  son  las  declara¬ 
ciones  del  escritor  venezolano  An¬ 
tonio  Arraiz,  en  El  Nacional  de 
Caracas,  acerca  de  la  Flota  Mer¬ 
cante  Grancolombiana  y  las  confe¬ 
rencias  navieras  internacionales: 
(L.  VI,  27). 

«Para  que  nuestra  flota  mercante 
aparezca  ante  el  mundo,  debe  per¬ 
tenecer  a  una  conferencia ;  gozar  de 
iguales  privilegios  que  los  miem¬ 
bros  más  antiguos;  sentarse  con 
ellos  en  mesa  redonda,  y  tener  voz 
y  voto  en  las  deliberaciones  en  que 
se  fijen  los  fletes,  tomando  en  cuen¬ 
ta  la  densidad  de  carga,  las  dificul¬ 
tades  portuarias  y  el  aprovisiona¬ 
miento  de  combustible,  en  cada  cir¬ 
cuito  marítimo». 

A  la  aprobación  de  la  conferen¬ 
cia  de  Bogotá  será  sometida  la  Car- 


«Todo  individuo  debe  atender  a  la  vida  de  los  suyos  y  ahorrar  en  previsión 
de  necesidades  futuras»,  son  palabras  de  Santo  Tomás.  Ayuda  y  guía  del 

hombre  prudente  es  la 
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□  MOTORES  DIESEL 
l~~l  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANICO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RA&IO-  COMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

□  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HIT  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  CX) 

V 

Nombre . . . 

Dirección . 

Ciudad . 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 

no  ofrecen  nada  gratis. 

No  la»  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


ta  Orgánica  de  las  Américas,  cuyo 
borrador  tiene  ya  a  su  considera¬ 
ción  la  junta  de  gobierno  de  la 
Unión  Panamericana.  Por  otra  par¬ 
te,  los  representantes  de  13  países 
confeccionante!  programa  de  la 
gran  asamblea:  Bolivia,  Brasil,  Chi¬ 
le,  Colombia,  Ecuador,  Guatemala, 
Haití,  Honduras,  Méjico,  Panamá, 
Perú,  Estados  Unidos  y  Venezue¬ 
la  (S.  VI,  26).  Al  propio  tiempo,  jel 
presidente  del  Consejo  Directivo 
de  la  Unión,  Antonio  Rocha,  mani¬ 
festó  que  este  Consejo  ha  sido  con¬ 
vocado  a  una  reunión  especial,  pues 
hay  indicios  de  que  la  Conferencia 
de  Río  se  efectúe  próximamente, 
aunque  advirtió  que  sobre  su  opor¬ 
tunidad,  decidirá  el  gobierno  brasi¬ 
lero,  (Ibíd). 

De  las  palabras  del  embajador 
panameño,  al  momento  de  presen¬ 
tar  sus  credenciales  ante  nuestro 
gobierno,  tomamos  las  siguientes: 
«...  Próxima  está  a  congregarse  la 
IX  Conferencia  Internacional  Ame¬ 
ricana,  que  habrá  de  robustecer  la 
estructura  de  nuestra  unión  conti¬ 
nental,  Así  podrá  ésta  cumplir  más 
cabalmente  sus  altos  destinos  que 
— conviene  tener  presente —  lejos 
de  sintetizarse  en  un  retraimiento 
egoísta,  imponen  una  colaboración 
generosa  con  la  organización  mun¬ 
dial  para  procurar  una  mejor  com¬ 
prensión  y  un  mayor  acercamien¬ 
to  entre  todos  los  pueblos  de  la  tie¬ 
rra  .  v  '  . 

Panamá  se  siente  complacida  de 
que  corresponda  a  esta  culta  ciu¬ 
dad  de  Bogotá  la  distinción  de  al¬ 
bergar  asamblea  de  tánta  trascen¬ 
dencia,  pues  fraterniza  con  Colom¬ 
bia  de  manera  singular  y  especia- 
lísima.  .  .». 

El  señor  Presidente  le  contestó 
en  frases  de  cálida  amistad  colom- 
bo-panameña . 


En  Frontino,  Antioquia,  se  reu¬ 
nirá  en  septiembre  de  1950,  un  con¬ 
greso  continental  de  indígenas.  El 
suceso  es  extraordinario,  pues  acae¬ 
ce  por  primera  vez  en  nuestros  ana¬ 
les  históricos.  La  iniciativa  fue  lan¬ 
zada6  por  el  señor  Hernando  Gavi¬ 
na,  como  un  homenaje  al  importan¬ 
te  distrito  de  Frontino,  de  la  junta 
municipal  organizadora  de  su  pri¬ 
mer  centenario.  Se  prometen  ges¬ 
tiones  para  que  el  comité  de  dere¬ 
chos  humanos,  del  consejo  econó¬ 
mico  y  social  de  la  ONU,  se  haga 
representar  debidamente  en  este 
congreso  panamericano  de  indios, 
cuyas  bases  generales  ya  han  sido 
acordadas  en  el  plan  respectivo  (L, 
VI,  29) . 

La  nómina  integrada  para  la  re¬ 
presentación  de  Colombia  en  la 
Conferencia  de  Río  de  Janeiro, 
quedó  así:  doctores  Domingo  Es- 
guerra,  Gonzalo  Restrepo  Jarami- 
11o,  Antonio  Rocha,  Edtuardo  Zule- 
ta  Angel,  Francisco  Umaña  Ber- 
nal,  Juan  Uribe  Cualla,  Julio  R. 
Salazar  Ferro,  Augusto  Ramírez 
Moreno  y  Joaquín  Caicedo  Casti¬ 
lla  (T.  VII,  17) . 

Recientemente  el  gobierno  orde¬ 
nó  censar  los  extranjeros  residen¬ 
tes  en  el  país,  en  breve  plazo  que 
la  misma  providencia  determina. 

El  doctor  A.  E .  Alston,  miembro 
de  la  Sociedad  Colombiana  de 
Ciencias  Naturales,  representará  a 
Colombia  en  la  celebración  del  cen¬ 
tenario  de  la  industria  química  bri¬ 
tánica,  que  incluye  un  programa  de 
3  días,  del  14  al  17  de  julio.  La  efe¬ 
mérides  comenzará  por  la  inaugu¬ 
ración  de  una  exposición  en  el  Mu¬ 
seo  de  Ciencias,  de  Londres,  y  pro¬ 
mete  especial  solemnidad,  ya  que 
numerosos  países  han  sido  invita¬ 
dos  y  han  asegurado  su  representa¬ 
ción  (J.  VI-27). 


M 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 
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(AGENCIA  DE  PAPELES  y  FERRETERIA,  LTDA. 

REPRESENTANTES  DE: 

MOLLER  &  ROTHE  INC. 

i  DIRECCION  TELEGRAFICA  «COCODAN». 

|  BOGOTA  MEDELLIN 

i  edificio  rex  n?  502  —  tel.  n?  34-45  edificio  la  bastilla  —  oficina  n?  705 

CARRERA  11,  N?  12-20  .  CALLE  51  N<?  48-09 

|  Apartados:  Nacional,  23-06,  Aéreo,  46-08  Apartados:  Nacional,  265,  Aéreo  899 


REPRESENTANTES  DE: 

The  Collins  Company:  Herramientas  COLLINS. 

Chr.  Hansen's  Laboratory,  Inc.:  Cuajo  HANSEN. 

Riegel  Paper  Corporation:  Papel  y  Cartón  especial. 

Moller  &  Rothe  Inc.,  Casa  Cocodan:  Papel  y  Cartón,  Corchos,  Cápsulas 
de  Aluminio. 

Reynolds  Metals  Company:  Papel  de  aluminio.  Polvo  de  aluminio. 
Tower  Hardware  Export  Co.  Inc.,  Ferretería  en  general,  Láminas  y 
perfiles  de  aluminio. 

Materprim  S.  R.  L.,  Montevideo,  Aceite  de  linaza. 

Albert  Verley  &  Co.  New  York,  Esencias  para  perfumes. 


OFICINAS  EN:  BOGOTA,  MEDELLIN,  NEW  YORK,  GOTEMBURGO, 

COPENHAGUE,  RIO  DE  JANEIRO. 
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¡Notable  rebaja  en  nuestros  precios! 

EXTRACTAMOS  ALGUNOS  TITULOS: 

EL  PROTESTANTISMO— Por  el  P.  Eduardo  Ospina,  s.  j.,  3?  edición  de  20.000 
ejemplares.  El  ejemplar,  $  0,10;  el  ciento,  $  8.00;  el  millar,  $  70.00.  Para  el 
exterior:  centenar,  5  dólares;  millar,  40  dólares. 

LAS  SIETE  PALABRAS— Por  el  P.  Francisco  José  González,  s.  j.  Obra  sobre 
la  cual  se  pronunció  la  crítica  encomiásticamente.  Ejemplar,  $  0,30;  el  ciento 
$  24,00;  para  el  exterior,  el  centenar,  14  dólares. 

EDUCA  A  TUS  HIJOS— Utilísimo  folleto  para  despertar  en  las  madres  un 
concepto  sobrenatural  del  destino  de  sus  hijos.  Ejemplar:  $  0.05;  el  ciento 
$  4.00;  el  millar,  $  35.00.  Para  el  exterior:  centenar,  3  dólares.  Millar,  20 
dólares. 

MEMORIAS  DE  UNA  LEPROSA— Por  el  P.  Daniel  Restrepo,  s.  j.  Obra 
afortunada  que  alcanza  ya  su  40®  edición,  y  que  ha  sido  traducida  al  francés, 
inglés,  alemán,  checoeslovaco,  portugués,  italiano,  japonés  y  vascuence.  Da¬ 
tos  que  por  sí  solos  hablan  de  su  mérito.  Edición  de  lujo:  ejemplar,  $  0,20; 
centenar,  $  16,00;  para  el  exterior  el  centenar  10  dólares.  Edición  ordinaria: 
ejemplar,  $  0,10;  centenar,  $  8,00.  Exterior,  centenar,  5  dólares. 

Dirija  sus  pedidos  a: 

EDITORIAL  PAX 

Carrera  5?  N9  9-76  —  Apartado  nacional  445 
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//  -  Política  nacional 


El  debate  abierto  sobre  cédula - 
ción,  resulta  de  la  más  aguda  ac¬ 
tualidad  y  requiere  para  orientar¬ 
nos  un  poco  la  relación,  hecha  por 
El  Tiempo ,  de  julio  diez  de  los  si¬ 
guientes. 

Antecedentes:  El  9  de  julio,  en 
las  primeras  horas  de  la  tarde,  el 
doctor  Laureano  Gómez,  jefe  del 
partido  conservador,  visitó  las  ofi¬ 
cinas  de  identificación  del  gran  ju¬ 
rado  electoral.  .La  investigación  . 
adelantada  por  el  doctor  Gómez, 
sobre  funcionamiento  de  los  kárdex 
en  que  reposan  los  duplicados  de 
todas  las  huellas  digitales  y  retra¬ 
tos,  documentos  básicos  de  cada  una 
de  las  cédulas  de  ciudadanía  vigen¬ 
tes  en  el  país  entero,  dio  origen  a 
seria  complicación,  pues  según  se 
afirma,  el  empleado  encargado  de 
manejarlos,  por  una  «precipita¬ 
ción»,  determinó  vaciar  las  gavetas 
que  contenían  el  archivo  numérico 
en  la  cesta  de  papeles  inútiles,  pa¬ 
ra  colocar  las  tarjetas  de  los  censos 
electorales  que  se  estaban  centrali¬ 
zando  en  Bogotá.  El  jefe  de  la  res¬ 
pectiva  dependencia,  se  hallaba  en¬ 
fermo.  Ante  esta  ocurrencia,  el  Dr. 
Gómez  se  presentó  a  protestar 
enérgicamente  por  falla  tan  grave 
en  el  desempeño  de  aquella  ofici¬ 
na,  y  con  el  ánimo  de  establecer 
responsabilidades.  Hubo  una  reu¬ 
nión  de  altos  empleados,  pero  en  la 
procedente  discusión  de  los  temas 
electorales,  hubo  completa  sereni¬ 
dad  y  ambiente  propicio  a  la  con¬ 
veniente  solución  del  problema  * 
creado  por  la  desorganización  pro¬ 
ducida.  Parece  que,  por  el  momen¬ 
to,  se  llegó  a  la  conclusión  de  que 


el  único  verdadero  remedio,  era  la 
anulación  de  todas  las  cédulas  exis¬ 
tentes  en  la  república. 

Breve  reportaje .  A  la  salida  de  la 
reunión,  alguno  de  los  reporteros 
de  El  Tiempo  logró  algunas  decla¬ 
raciones  del  doctor  Gómez,  en  que 
brevemente  le  indica  que  nuestro 
sistema  electoral  es  una  farsa,  pues 
no  habiendo  otra  manera  de  com¬ 
probar  la  verdadera  distinción  en¬ 
tre  dos  supuestamente  diversos 
dueños  de  una  cédula,  sino  en  el  ar¬ 
chivo  numérico,  la  desaparición  de 
éste  entraña  la  consumación  de  una 
gran  mentira,  y  la  abolición  de  una 
fundamental  garantía  del  ejercicio 
cívico.  Acabó  señalando  que  es  peor 
la  traída  de  los  censos  electorales 
a  Bogotá,  en  las  circunstancias  ac¬ 
tuales,  pues  terminarán  por  com¬ 
plicarlo  todo  de  modo  irremedia¬ 
ble. 

Conferencias  El  Tiempo  del  11 

de  julio,  anunció 
las  conferencias  que  ese  viernes 
pronunciarían  el  doctor  Laureano 
Gómez,  desde  el  Salón  Azul  de  El 
Siglo ,  y  el  doctor  Jorge  E.  Gaitán, 
desde  el  Teatro  Municipal.  Se  pre¬ 
dijo  que  éste  trataría  la  «semana 
de  la  reconquista»,  se  referiría  a  la 
Idbor  organizadora  de  la  dirección 
liberal  nacional,  frente  al  próximo 
debate  electoral.  Y  sobre  la  que 
pronunciaría  el  doctor  Gómez,  ade- 
Janta  El  Tiempo  que  contendría  in¬ 
teresantes  revelaciones  del  jefe 
conservador  sobre  supuestos  movi¬ 
mientos  subversivos  contra  el  go¬ 
bierno  actual.  Sus  declaraciones  es- 


Las  instituciones  de  beneficencia  y  entidades  religiosas  pueden  hacer  ahora 
sus  depósitos  hasta  por  la  suma  de  $  15.000,  al  propio  tieínpo  que  ganan 

intereses  del  3  y  4  %  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


SCHMIDT  HERMANOS 

CALLE  12  N.°  T-29  -  BOGOTA 

Apartados:  Nacional,  1032.  —  Aereo,  3787.  —  Telégrafo  schmidi 

Teléfono  44-31 

OPTICOS  OPTOMETRAS  GRADUADOS  ( 

Examen  y  adaptación  científica  de  anteojos  ha  sido  nuestra  especialidad, 

hace  30  años. 

Instrumentos  de  Cirugía  y  Medicina  marca  «KIFA» 

Artículos  para  laboratorio 

Productos  Químicos,  Reactivos  y  Colorantes  de 
la  afamada  Casa  «HARLECO»  para  ANALISIS 

Instrumentos  y  accesorios  para  Ingeniería,  Arquitectura  y  Dibujo. 

Elementos  para  Pintura  artística. 

TALLER  PARA  REPARACION  DE  INSTRUMENTOS  DE  PRECISION 


cooperatiua  de  crédito  de  Bogotá  Ltda. 

FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 
PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 
GOBIERNO  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  seis  por  ciento  (6%)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 
Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 
Ex-Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

CALLE  11  NUMERO  8-4-9,  4*  PISO 
EDIFICIO  SAN  MIGUEL 
BOGOTA 
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tarían  respaldadas,  según  El  Tiem¬ 
po,  con  documentos  muy  serios, 
que  comprometerían  al  ejército.  Se 
explicaba  que  no  había  lugar  a  te¬ 
mores  por  parte  de  las  entidades 
componentes  del  Ministerio  de 
Guerra  y  alta  direción  del  ejército, 
según  precisas  informaciones  del 
comentarista.  Llegó  entonces  a  in¬ 
terpretarse  la  posible  denuncia  del 
doctor  Gómez,  como  un  paso  hacia 
la  purga  de  distinguidos  elementos 
militares.  (T.  VII,  10  y  11). 

El  discurso  del  doctor  Laureano 
Gómez,  tal  como  fue  pronunciado 
por  éste  desde  el  Salón  Azul  de  'El 
Siglo,  es  reproducido  por  este  dia¬ 
rio  en  la  página  4  de  su  edición  del 
sábado  12  de  julio.  En  ninguna  de 
las  Clausulas  que  lo  componen,  fi¬ 
gura  mención  alguna  a  conspira¬ 
ción  ni  movimiento  similar  contra 
el  gobierno  colombiano;  sino  que 
se  ciñe  a  su  propia  intervención  en 
la  fiscalización  ocasional  del  movi¬ 
miento  de  la  oficina  de  identifica¬ 
ción  del  gran  jurado  electoral,  con 
la  posible  despersonalización  de 
los  elementos  que  tuvieron  que  ver 
con  el  desarrollo  y  el  fruto  de  sus 
averiguaciones . 

solamente,  pues,  del  problema 
de  la  cedulación  electoral  trató  el 
conferencista,  y  en  ninguna  línea 
de  su  discurso  de  las  conjuras  sos¬ 
pechadas  por  el  periódico  citado.  A 
la  disertación  del  doctor  Laureano 
Gómez,  pertenecen  estos  apartes: 
(S,  VII,  12). 

«En  Golombia  se  da  el  fenómeno 
en  que  existe  una  oficina  de  identi¬ 
ficación  electoral  con  más  de  tres 
millones  de  tarjetas  en  sus  archi¬ 
vos.  Coexiste  con  el  funcionamien¬ 
to  normal  de  esa  oficina  una  escan-  - 
dalosa,  desenfadada  e  insolente,  do¬ 
ble,  triple,  cuádruple,  quíntuple,  ce¬ 
dulación.  Gomo  la  oficina  hace  bas¬ 
tantes  años  que  existe  durante  los 
cuales  ha  llevado  a  sus  archivos  ese 
crecidísimo  numero  de  elementos, 


tal  coexistencia  contraría  a  todos  ' 
los  principios  de  la  ciencia  dacti¬ 
loscópica,  a  todas  las  enseñanzas 
de  los  técnicos,  a  la  experiencia 
universal  de  todos  los  Estados. 
Obliga  a  conclusiones  como  éstas: 
que  la  ciencia  dactiloscópica  no 
existe  y  es  engaño  que  un  pequeño 
círculo  de  burócratas  ha  impuesto 
al  público  del  universo.  Pero  esta 
conclusión  tiene  que  ser  rechazada 
de  piano  por  falsa  y  extravagante. 
Entonces,  habría  que  formular  esta 
oti  a :  en  Colombia  sé  ignora  fun¬ 
damentalmente  la  ciencia  dactilos¬ 
cópica.  Las  repetidas  visitas  que  los 
miembros  del  Directorio  Nacional 
hemos  hecho  a  los  dos  gabinetes  de 
identificación  que  atrás  dejo  cita¬ 
dos,  nos  convencieron  de  que  exis¬ 
ten  y  trabajan  en  ellos  técnicos  idó¬ 
neos,  con  preparación  suficiente. 
Eliminada  esta  segunda  conclusión 
desastrosa,  sobreviene  en  el  enten¬ 
dimiento  el  estupor  que  causa  la 
imposibilidad  de  ver  claro  en  una 
cosa  concreta,  cuyos  principios'  re¬ 
gulares  son  ya  conocidos  suficien¬ 
temente. 

Pero  hay  que  empezar  por  discri¬ 
minar  el  concepto  de  censo  electo¬ 
ral  y  lo  que  significa  su  revisión.  Un 
ciudadano  acude  ante  la  autoridad 
a  reclamar  su  cédula.  La  oficina  de 
identificación  ha  remitido  previa¬ 
mente  a  dicha  autoridad  en  cada 
municipio  ios  elementos  necesarios 
para  expedirla.  El  peticionario 
comprueba  sus  calidades  legales ;  el 
alcalde  llena  los  formularios1;  los 
pasa  a  la  firma  del  Jurado  electo¬ 
ral.  Verificado  esto,  se  entrega  la 
cédula  al  ciudadano,  pone  su  nom¬ 
bre  y  su  número  en  la  lista  que  se 
llama  Censo  Electoral  Permanente 
y  se  debe  mandar  a  la  oficina  de 
identificación  el  duplicado  y  el  ne¬ 
gativo  del  retrato.  Al  recibir  estos 
elementos  la  oficina  debe  verificar 
el  examen  dactiloscópico  y  archivar 
la  tarjeta  según  la  fórmula  resul¬ 
tante.  Entonces  en  la  oficina  de 
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identificación  se  tiene  el  dato  esta¬ 
dístico  de  los  números  de  los  for¬ 
mularios  enviados  al  municipio  pa¬ 
ra  la  cedulación  de  sus  habitantes, 
y  el  dato  de  las  cédulas  expedidas 
legítimamente,  utilizando  esos  for¬ 
mularios.  Supongamos  que  el  indi¬ 
viduo,  lícitamente  cedulado  ya,  acu¬ 
de  a  pedir  una  doble  cédula  con 
una  variación  en  el  nombre  y  un 
retrato  distinto  y  que  la  autoridad, 
engañada  por  estos  subterfugios,  se 
la  expida.  La  segunda  cédula  viene 
a  la  oficina  central  y  al  ser  archi¬ 
vada  en  su  puesto  preciso  y  único 
del  archivo  dactiloscópico  se  tropie¬ 
za  con  una  fórmula  idéntica  en  cé¬ 
dula  con  otro  nombre  y  otro  retra¬ 
to.  Ahí  están  todos  los  elementos 
probatorios  del  delito  de  cedula¬ 
ción  doble.  Pero  por  la  esencia  de 
la  técnica  dactiloscópica  exclusiva¬ 
mente  en  la  oficina  donde  se  tiene 
el  archivo  se  puede  descubrir  la 
doble  y  la  triple  cedulación.  Esto  es 
físicamente  imposible  en  ninguna 
otra  parte  ni  por  ninguna  especie 
de  funcionarios,  cualesquiera  que 
sean  las  condiciones  de  que  se  les 
suponga  provisto. 

El  mecanismo  de  la  doble  cedu¬ 
lación  ocurre  en  la  siguiente  for¬ 
mé:  los  interesados  en  producirla 
para  beneficio  de  su  partido  consti¬ 
tuyen  mayoría  en  la  corporación 
que  lo  hace.  Tienen  a  su  orden  los 
formularios  enviados  por  la  ofici¬ 
na  central.  De  las  cédulas  correc¬ 
tas  envían  los  duplicados  a  dicha 
oficina  y  hacen  la  inscripción  en  lo 
que  se  llama  censo  permanente.  De 
las  incorrectas  y  delictuosas  tam¬ 
bién  hacen  la  incripción  en  el  cen¬ 
so  permanente,  para  utilizarlas  en 
las  elecciones ;  pero  no  envían  los 
duplicados  a  la  oficina  central.  Las 


ponen  en  circulación,  o  las  guar¬ 
dan  en  legajos  a  cargo  de  los  elec¬ 
toreros  y  caciques  qe  en  cada  elec¬ 
ción  las  emplean  con  personal  su¬ 
puesto  y  la  oficina  central  carece 
de  toda  información  sobre  la  exis¬ 
tencia  de  esa  copiosísima  cedula¬ 
ción  fraudulenta.  Es  perfectamen¬ 
te  claro  que  el  que  cometió  el  de¬ 
lito  de  cedular  doble  no  manda  la 
segunda  que  se  ha  expedido  y  que 
constituye  el  delito  porque  al  ana¬ 
lizarla  y  archivarla  éste  se  descu¬ 
briría.  Y  como  en  la  oficina  céntral 
no  existe  ninguna  concatenación 
que  relacione  los  formularios  en¬ 
viados  con  los  duplicados  devuelto# 
el  repugnante  delito  de  la  doble  ce¬ 
dulación  tiene  garantizada  la  im¬ 
punidad.  La  oficina  central  aparece 
con-  un  vicio  radical  de  funciona¬ 
miento  que  hace  absolutamente  nu¬ 
la  toda  su  acción  y  la  convierte  en 
amparadora,  encubridora  y  celesti¬ 
na  del  sistema  de  falsedad. 

La  ley  que  dictó  el  congreso  el 
año  pasado  basada  sobre  ese  craso 
error,  es  una  ley  funesta  que  total¬ 
mente  inoperante  para  el  fin  que 
con  ella  se  decía  buscar,  tiene  dis¬ 
posiciones  tan  deslumbradas  co¬ 
mo  la  de  llevar  a  un  campo  estric¬ 
tamente  objetivo  y  técnico  como  el 
de  la  identificación  personal  por 
medio  de  la  dactiloscopia,  el  crite¬ 
rio  político  de  dos  partidos  adver¬ 
sarios. 

Clamorosamente,  apoyado  en  ra¬ 
zones  de  abrumadora  fuerza,  soli¬ 
cito  una  nueva  cedulación  general 
de  la  república.  Una  nación  cons¬ 
ciente  de  su  dignidad^ y  decoro,  al 
encontrarse  en  situación  como  la 
que  queda  descrita,  debe  incorpo¬ 
rarse  enérgicamente  para  sacudir  y 


La  mujer  que  estimula  la  economía  dentro  del  hogar,  defiende  el  porvenir 
de  sus  hijos  y  ayuda  al  esposo  en  la  brega  diaria,  ya  que  su  más  constante 
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arrojar  lejos  de  sí  los  nauseabun¬ 
dos  harapos  con  que  el  delito  elec¬ 
toral  ha  sustituido  lo  que  debiera 
ser  impoluta  túnica  de  la  repúbli¬ 
ca.  El  concurso  unánime  de  los  hi¬ 
jos  del  país  para  lograr  esa  propia 
y  completa  limpieza  demostrará*  la 
cultura  colombiana,  si  es  que  au¬ 
ténticamente  existe.  El  buen  nom¬ 
bre  de  la  patria  reclama  del  con¬ 
greso  el  remedio  radical  de  los  vi¬ 
cios  electorales  en  que  el  país  se 
está  asfixiando». 

Política  liberal  Los  siguientes 

son  párrafos  de 
la  carta  que  el  doctor  Garlos  Loza¬ 
no  y  Lozano  dirigió  al  presidente 
de  la  junta  de  parlamentarios,  Dr. 
Pedro  Castro  Monsalvo,  excusán¬ 
dose  de  tomar  parte  en  la  junta 
asesora  del  jefe  dél  liberalismo,  Dr. 
Jorge  E.  Gaitán  (T.  VI,  15). 

«Pero  existen,  además,  otras  ra¬ 
zones  que  según  mi  opinión  perso¬ 
nal  y  de  acuerdo  con  la  fidelidad 
a  mi  propia  conciencia  que  ha  pre¬ 
sidido  todas  mis  actuaciones  en  la 
vida  política,  me  inhiben,  salvo  el 
advenimiento  de  nuevas  circuns¬ 
tancias,  para  aceptar  el  honroso  en¬ 
cargo  de  los  parlamentarios. 

He  disfrutado  al  través  de  veinte 
años  de  la  cordial  amistad  del  doc¬ 
tor  Jorge  Eliécer  Gaitán,  a  quien 
profeso  sincera  admiración  por  sus 
méritos  y  talentos,  y  debo  declarar 
en  honor  de  la  verdad,  que  nunca 
he  recibido  de  su  parte  sino  testi¬ 
monios  de  simpatía  y  deferencia,  a 
los  cuales  me  he  esforzado  por  co¬ 
rresponder  con  la  misma  lealtad. 
Ningún  motivo  personal  que  impi¬ 
de  colaborar  con  él  en  cualquier 
empresa  de  servicio  público,  bené¬ 
fica  para  el  país  y  mis  ideas. 

Pero  este  vibrante  político  ha 
adelantado  sus  últimas  campañas 
sobre  dos  tesis  que  yo  no  puedo 
compartir:  la  de  una  pretendida 
restauración  moral  del  liberalismo, 


y  la  de  una  lucha  despiadada  contra 
una  corriente  política  que  hubo  de 
designar  con  el  nombre  de  «oligar¬ 
quía»,  y  para  la  cual  ha  reservado 
los  más  vehementes  epítetos.  El  Dr. 
Gaitán  tuvo  una  victoria  electoral, 
y  desde  ese  momento  ha  invitado 
con  insistencia  a  todos  los  libera¬ 
les  a  cerrar  filas'  bajo  sus  banderas, 
con  la  promesa  de  ser  generosa¬ 
mente  acogidos,  sin  discriminacio¬ 
nes  ni  apelativos.  Pero  no  ha  invi¬ 
tado  nunca  a  la  otra  agrupación  po¬ 
lítica  a  organizarse  al  lado  de  la  su¬ 
ya,  para  obtener  finalidades  comu¬ 
nes,  en  forma  igualitaria,  ni  sobre 
la  base  de  un  reconocimiento  explí¬ 
cito  de  su  derecho  a  ejercer  el  in¬ 
flujo  que  le  corresponde  sobre  las 
orientaciones  de  la  opinión.  Tam¬ 
poco  ha  expresado  en  ningún  ins¬ 
tante  el  propósito  de  modificar  el 
leit-motif  de  su  propaganda,  ni  el 
estilo  y  el  tono  de  sus  conferencias 
políticas.  Por  el  contrario:  ha  di¬ 
cho  que  mantiene  en  pie,  todas  sus 
afirmaciones,  y  que  no  tiene  nada 
qué  rectificar,  nada  qué  ofrecer  co¬ 
mo  tributo  a  la  necesidad  de  la 
concordia  y  de  la  unión. 

Nunca  he  sido  blanco  del  menor 
ataque  personal  de  parte  del  doc¬ 
tor  Gaitán». 

El  Tiempo  del  mismo  día,  en¬ 
cuentra  protuberantes  las  razones 
aducidas  por  eí  doctor  Lozano  pa¬ 
ra  rehusar  el  puesto  que  se  le  ha 
querido  dar,  ya  porque  el  renun¬ 
ciante  no  ha  compartido  los  puntos 
de  vista  fundamentales  del  jefe  de 
boy,  como  porque  a  éste  también 
resultaría  incómoda  la  participa¬ 
ción  de  elementos  tales  en  su  ase¬ 
soría  directiva.  Todo  muy  bien  ob¬ 
servado  que  en  este  caso  no  ha  ha¬ 
bido  referencias  desobligantes  y, 
aun  más,  ataques  personales  de  par¬ 
te  del  doctor  Gaitán  contra  el  au¬ 
tor  de  la  carta;  más  al  propio  tiem¬ 
po,  halla  muy  lamentable  el  hecho 
de  la  no  aceptación  del  doctor  Lo- 
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zano,  y  entre  otras  cosas,  comenta 
en  su  editorial: 

«Estas  consideraciones,  como  las 
mismas  que  el  doctor  Lozano  pre¬ 
senta  en  su  importante  documento 
político,  no  le  restan  el  carácter  le¬ 
gítimo  que  hoy  tiene  la  dirección 
creada  por  las  mayorías  parlamen¬ 
tarias.  Nuestro  mayor  deseo,  hoy 
como  ayer,  es  el  de  que  aquella  au¬ 
toridad,  emanada  de  quienes  podían 
democráticamente  otorgarla,  se  em¬ 
plee  exclusivamente  al  servicio  del 
partido  y  no  al  de  intereses  de  gru¬ 
po,  porque  ello  no  sólo  sería  extra¬ 
vagante  sino  moral  y  políticamen¬ 
te  inadmisible». 

Contrariamente,  el  doctor  Gui¬ 
llermo  Peñaranda  Arenas,  abogado 
nortesantandereano,  acepta  el  en¬ 
cargo  que  le  hiciera  la  dirección  del 
liberalismo,  para  desarrollar  con 
otras  personalidades  liberales  el 
programa  parlamentario  acordado 
en  la  reunión  de  los  nuevos  congre¬ 
sistas,  y  planteando  como  tesis  que 
es  fuente  única  de  la  dirección  po¬ 
lítica,  la  voluntad  de  las  mayorías 
parlamentarias,  y  la  inconvenien¬ 
cia  de  negarles  el  consurso  unáni¬ 
me  de  los  partidarios  frente  a  la 
organización  conservadora,  consi¬ 
dera  «que  no  hay  fórmula  distinta 
de  la  de  rodear  con  fe,  con  abnega¬ 
ción,  con  generosidad  y  optimismo 
la  actual  dirección.  Hacerle  el  va¬ 
cío,  criticarla,  echarle  encima  las 
faltas  de  los  demás,  oponerse  a  ella 
o  siquiera  mantener  una  actitud  re¬ 
ticente,  incierta  o  ambigua,  podrá 
acusar  orgullo,  altivez,  o  rencor  por 
pasadas  ofensas,  pero  no  abnega¬ 
ción  por  las  ideas  ni  verdadero  es¬ 
píritu  de  servicio  a  éstas.  .»  (J.  VI, 
28). 

Y  resultan  oportunas  las  observa¬ 
ciones  del  parlamentario  nortesan¬ 


tandereano,  según  expone  El  Tiem¬ 
po  de  julio  l9,  el  cual,  refiriéndose 
a  la  marcha  de  la  organización  li¬ 
beral  para  las  elecciones  de  conce-  | 
jales  en  octubre,  recalca  en  su  edi¬ 
torial  que  «no  sabemos  cuál  sea  la  | 
conducta  de  las  directivas  liberales  § 
frente  a  este  problema  concreto  de  | 
la  cedulación.  Los  informes  que  te-  I 
nemos  de  la  mayoría  de  los  depar-  I 
tomentos  no  pueden  ser  peores.  En  | 
oposición  al  activísimo  proceso'  j 
conservador  de  preparación  para  el 
debate,  el  liberalismo  ofrece  un  de¬ 
solado  espectáculo  de  inactividad,  I 
desdén  por  la  lucha,  desorganiza-  I 
ción,  despreocupación,  que  nada 'j 
bueno  promete ...» 

Bases  Son  las  siguientes  para  la  1 
organización  de  las  directi-  1 
vas  liberales  municipales,  según  lo  j 
acordado  por  la  dirección:  Reinte-  j 
gro  provisional  de  directivas  depar¬ 
tamentales,  con  representación  pro-  j 
porcional  de  las  distintas  fuerzas 
que  actuaron  én  el  pasado  debate  I 
electoral ;  similarmente,  representa¬ 
ción  proporcional  en  las  directivas 
municipales  así:  cinco  miembros, 
con  tres  voceros  para  quienes  obtu¬ 
vieron  mayoría,  dos  para  los  demás, 
en  cada  población,  instalación  e  in¬ 
mediato  informe  a  las  directivas  de¬ 
partamental  y  nacional;  continui-  ¡ 
dad  en  los  directorios  de  munici¬ 
pios  en  que  no  hubo  división;  in¬ 
tervención  de  la  directiva  departa¬ 
mental,  en  caso  de  no  haberse  rein¬ 
tegrado  como  se  prevé  los  directo¬ 
rios,  y  designación  de  estos  por 
aquella;  interinidad  de  estos  orga¬ 
nismos  hasta  el  próximo  5  de  octu¬ 
bre  en  que  serán  elegidos  popular¬ 
mente  los  nuevos  directores,  simul¬ 
táneamente  con  los  concejales  ( J . 
VII-4) . 


/  .  .  i  -  •  '  .  ^  J 

Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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EL  AS  MUNDIAL  DEL  TENNIS  ELOGIA 
EL  DELICADO  SABOR  DEL  PIELROJA 


Fred  Perry,  lo  primera  figura  mun¬ 
dial  del  tennis,  en  su  relíente  uisita  o 
Bogotá.declará: 

di  agrado  que  hallé  probando  una 
taza  del  auténtico  café  suaue,  debo 
agregar  otra  experiencia  deliciosa  e 
inoluidnble:  el  sabor  delicada  y  exqui¬ 
sita  de  un  cigarillo  PIGIROJR. 

Descubra  abara  que  el  tabaco  que 
ustedes  producen  puede  riualizar,por 
so  calidad,  con  la  merecida  fama  in* 
ternaciannl  del  café  colombiano". 


i 


Editorialmente,  el  mismo  diario 
comenta  así  las  reculaciones  ante¬ 
riormente  expuestas,  bajo  el  mote 
«Unión  para  la  victoria»: 

«La  organización  del  liberalismo 
debe  ser  esencialmente  democráti¬ 
ca  y  por  consiguiente  sus  directi¬ 
vas  han  de  elegirse  por  el  pueblo, 
dice  en  uno  de  sus  considerandos 
el  trascendental  documento,  pero 
mientras  se  cumple  ese  proceso,  es 
necesario  que  organismos  provisio¬ 
nales  tomen  a  su  cargo  la  tarea  de 
movilizar  al  partido  en  la  jornada 
decisiva  que  habrá  de  coronar  vic¬ 
toriosamente,  asegurando  las  ma¬ 
yorías  democráticas  de  los  cabildos. 

El  jefe  del  partido  procederá  con 
sus  compañeros  de  la  asesora,  a  ve¬ 
rificar  este  trabajo,  en  la  misma 
forma  como  procedió  en  Boyaca, 
es  decir,  dando  una  representación 
proporcional  a  las  distintas  fuerzas 
políticas  que  contendieron  inciden- 
talmeíite  en  las  elecciones  de  ma¬ 
yo»  . 

Con  el  título  «Los  departamen¬ 
tos  restaurados»  comenta  así  edito- 
rialmeríte  El  Siglo  (Vi,  21)  la  obra 
de  las  asambleas  elegidas  e  instala¬ 
das  este  año:  Supresión  de  secreta¬ 
rías,  de  policías  y  resguardos,  es¬ 
trafalarias  reducciones  del  personal 
administrativo,  orgía  de  créditos  y 
contracréditos,  limitaciones  de  to¬ 
do  orden,  para  hacer  nula  la  ac¬ 
ción  oficial;  ese  es  a  grandes  ras¬ 
gos  el  balance  de  la  obra  devasta¬ 
dora.  Se  ha  decretado  así,  si  nó  la 
definitiva  desaparición  de  esas  dos 
secciones  como  organismos  vivos 
de  la  nación,  sí  el  estancamiento 
absoluto  de  su  progreso,  la  banca¬ 
rrota  y  el  caos. 

En  el  departamento  de  Santan¬ 
der,  cuyo  problema  más  grave, 
aparte  del  que  significa  la  supre¬ 
sión  de  las  secretarías,  es  el  del  dé¬ 
ficit  presupuestal  hoy  por  hoy  in¬ 
soluble,  los  depredadores  legislati¬ 
vos  no  llegaron,  con  todo,  a  los  ex¬ 


tremos  de  sus  colegas  de  Bolívar. 
En  Santander  se  dejó  al  menos  una 
secretaría  general,  cuya  ínfima 
asignación  impedirá  servirla  a  no 
ser  por  un  auténtico  sacrificio  en 
aras  del  interés  colectivo.  Allí  los 
restauradores,  quién  sabe  si  teme¬ 
rosos  de  su  propia  devastación,  ac¬ 
cedieron  como  merced  última  a  de¬ 
jar  en  pie  aquel  organismo/si  bien 
anulado  prácticamente». 

La  dirección  nacional  liberal  creó 
la  dirección  liberal  de  cedulación, 
dependiente  de  aquélla,  pero  con. 
organización  autónoma.  Entre  sus 
atribuciones,  figuran:  Estudiar  la 
capacidad  electoral  del  país  para 
las  elecciones  futuras;  calcular  la 
proporción  de  los  votantes,  según 
su  partido  y  sobre  la  base  de  los  da¬ 
tos  arrojados  por  *  los  pasados  co¬ 
micios;  financiación  de  campaña  de 
cedulación,  designación  de  las  enti- ; 
dades  o  funcionarios  que  deban  en¬ 
cargarse  de  tales  labores.  Los  doc¬ 
tores  Pedro  Alonso  Jaimes  y  An¬ 
tonio  Suárez  Rivadeneira  fueron 
encargados  de  la  dirección  de  este 
organismo  ( J.  VI,  27) . 

En  prosecución  de  una  intensa 
campaña,  la  asamblea  general  de  ac¬ 
cionistas  de  Jornada  aprobó  por 
♦  unanimidad  la  reelección  de  la 
junta  directiva,  y  una  proposición 
por  la  que  se  autoriza  a  la  misma 
directiva  para  la  venta  inmediata 
de  las  acciones  en  cartera,  y  para 
que  solicite  a  la  Superintendencia 
de  Sociedades  Anónimas  le  permi¬ 
ta  emitir  200.000  acciones  más 
($  200.000.00),  exclusivamente  des¬ 
tinadas  al  aumento  de  la  edición 
del  órgano  autorizado  de  la  corrien¬ 
te  gaitanista  (J.  VII,  8) . 

Varios  El  doctor  Manuel  Bueña- 
hora  fue  nombrado  el  10 
de  julio,  gobernador  del  departa¬ 
mento  de  Norte  de  Santander. 
Reemplaza  al  doctor  Unda,  y  ya  to¬ 
mó  posesión  de  su  cargo.» El  nuevo 
funcionario  ha  sido  acogido  con 


/ 


(70) 


muestras  de  complacencia  en  los 
círculos  más  autorizados  de  la  opi¬ 
nión  (S,  VII,  11). 

La  oficialidad  de  la  policía  nació - 
nal  ofreció  en  la  noche"  del  12  de 
julio,  suntuoso  banquete  al  Excmo. 


señor  Presidente,  doctor  Ospina 
Pérez,  en  el  Hotel  Granada,  y  a 
él  concurrieron  destacadas  perso¬ 
nalidades  del  ejecutivo  y  de  la  Ins¬ 
titución  . 


///  -  Social 


Violentos  temblores  azotaron  la 
ciudad  de  Pasto  el  14  de  julio,  y 
ocasionaron  gravísimos  daños,  cu¬ 
ya  cuantía  se  dice  ascender  a  mu¬ 
chos  centenares  de  miles  de  pesos. 
El  epicentro  de  los  movimientos 
sísmicos,  fue  la  propia  capital  nari- 
ñense,  y  en  las  poblaciones  circun¬ 
vecinas,  no  tuvieron  trágica  inten¬ 
sidad.  La  policía  y  el  ejército  han 
prestado  eficaz  ayuda  a  las  gentes 
que  atribuladas  debieron  abando¬ 
nar  sus  casas  y  acampar  bajo  car¬ 
pas.  El  Excmo.  señor  Presidente, 
una  vez  noticiado  por  el  Goberna¬ 
dor  de  lo  ocurrido,  envió  expresivo 
mensaje  al  pueblo  nariñense,  y  le 
ofreció  la  más  amplia  ayuda  oficial* 
para  resarcir  en  lo  posible  los  vas¬ 
tos  perjuicios  ocasionados  (S.  VII, 
15). 

Higiene  El  doctor  Pedro  Elíseo 
Cruz ,  ministro  de  higie¬ 
ne,  hace  las  siguientes  declaracio¬ 
nes  en  El  Tiempo  del  2  de  julio:  El 
cultivo  de  la  coca  merma  enorme¬ 
mente  las  capacidades  del  agricul- 
/  tor ;  y  así  se  nota  que  las  regiones 
en  que  más  se  fomenta  este  vicio, 
se  hallan  desprovistas  de  cultivos 
aptos  para  la  alimentación  humana, 
y  se  dedican  al  pastoreo.  Los  peque¬ 
ños  productores  y  consumidores 


(cocainómanos)  se  han  opuesto  a 
"todo  trance  a  la  eliminación  de  las 
plantaciones.  De  estadísticas  oficia¬ 
les,  en  alguna  de  las  cuales,  increí¬ 
blemente,  se  defiende  el  vicio,  se 
desprende  que  éste  ha  adquirido  <* 
proporciones  espantables.  Y  se  han 
ensayado  las  más'  sofísticas  defen¬ 
sas  de  la  heroica  planta  (no  diga¬ 
mos  droga,  porque  lo  consumido 
por  muchos  de  nuestros  campesinos 
de  las  tierras  cálidas,  es  la  yerba 
misma).  Pero  advierte  el  Ministro 
que  su  despacho  está  vivamente  in¬ 
teresado  en  la  más  enérgica  campa¬ 
ña  contra  este  mal,  que  debe  obe¬ 
decer  a  un  madurado  plan,  debida¬ 
mente  financiado.  Para  ello,  habrá 
un  conveniente  acuerdo  con  las  ges¬ 
tiones  del  Ministerio  de  Economía 
en  este  sentido  (T.  VII,  2) . 

Paralela  a  la  preponderancia  que 
en  algunas  regiones  alcanza  este  vi¬ 
cio  de  la  cocainomanía,  es  la  igno¬ 
rancia  de  grandes  núcleos  campesi¬ 
nos,  en  que  la  higiene  se  trueca,  la¬ 
mentablemente,  en  fetichismo,  y  vel 
médico,  verdaderamente  capacita¬ 
do  para  aliviar  las  dolencias  tropi¬ 
cales,  se  ve  supeditado  por  el  «ma¬ 
go»  con  incalculable  perjuicio  para 
la  salud  de  los  pueblos,  y  detrimen¬ 
to  de  la  capacidad  de  trabajo  que 
impulsara  el  adelanto  de  promete- 


En  todo  hogar  cristiano  la  previsión  es  virtud  que  ayuda  a  la  educación 
de  la  familia,  al  decoro  personal  y  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de 

vida.  Para  ayudarle  tiene  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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I  doras  regiones.  Así  lo  observa  el 
comentarista  oficial  que  escribe  pa¬ 
ra  El  Tiempo  de  junio  18: 

«A  pesar  de  los  adelantos  de  la 
medicina  y  de  toda  nuestra  civili¬ 
zación,  los  prejuicios  y  los  demo¬ 
nios  siguen  imperando  y  se  encuen¬ 
tran  personas  ilustradas,  que  sa¬ 
biendo  muchas  cosas,  obran  en  el 
sentidb  opuesto  al  de  los  conoci- 

I'mientos  científicos  que  tienen...» 

El  arquitecto  encargado  de  ela¬ 
borar  los  planos  correspondientes, 
ha  declarado  que  el  proyectado  edi¬ 
ficio  de  la  beneficencia,  en  Mani- 
zales,  costará  $  250.000.00.  Quedará 
acondicionado  para  alojar  más  de 
1.000  enfermos;  y  el  actual  hospital 
municipal  de  la  capital  caldense,  se¬ 
rá  destinado  a  ancianato  (L.  VI, 
26).  * 

/ 

Justicia  La  comisión  de  reformas 
al  Código  Judicial  ha 
aprobado  ya  el  proyecto  de  las  si¬ 
guientes,  que  serán  propuestas  al 
Congreso  en  sus  próximas  sesio¬ 
nes:  l9 — Atribuciones  y  organiza¬ 
ción  de  la  Corte;  29 — Reforma  del 
título  l9  del  libro  II ;  39 — Demanda 
y  acción:  interés  jurídico  de  ésta, 
forma  de  aquélla,  documentos  esen¬ 
ciales;  49 — Acumulación  de  accio¬ 
nes;  acciones  cautelares,  excepcio¬ 
nes,  recursos,  costas,  ampliación  de 
la  tarifa  legal  de  pruebas ;;  59 — Pro¬ 
cedimiento  oral.  Estos  dos  últimos 
puntos,  se  hallan  aun  en  estudio  (S, 
VI,  28) . 

El  ministerio  de  justicia  fue  re¬ 
nunciado  el  30  de  junio  por  el  doc¬ 
tor  Pedro  Manuel  Arenas,  quien 
había  sido  designado  por  el  Ejecu¬ 
tivo  para  desempeñarlo  (J.  VII,  1). 
A  su  carta,  responde  el  señor  Pre¬ 
sidente  manifestándole  el  senti¬ 
miento  del  gobierno  por  su  deter¬ 
minación,  pues  su  presencia  en  tal 
cartera,  habría  servido  para  una  fe¬ 
cunda  interpretación  de  la  política 
de  unión  nacional  preconizada  por 
el  Jefe  del  Estado;  ya  que  las  ac¬ 


tuaciones  del  renunciante  a  su  pa¬ 
so  por  la  gobernación  de  Santan¬ 
der,  así  lo  dejaron  preestablecido, 
(L,  VII,  3) . 

El  10  de  julio,  fue  designado  pa¬ 
ra  el  alto  cargo  el  doctor  José  An¬ 
tonio  Montalvo,  magistrado  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  y  pro¬ 
fesor  de  Derecho  Penal  en  varias 
facultades  de  Bogotá.  El  designado 
ya  aceptó  (T.  VII,  11) . 

Demanda  de  nulidad  de  la  elec¬ 
ción  de  jueces  superiores  y  de  cir¬ 
cuito,  hecha  por  el  Tribunal  Supe¬ 
rior  del  Distrito  Judicial  de  Bogo¬ 
tá,  fue  presentada  ante  el  Consejo 
de  Estado  por  el  doctor  Alvaro  Hi- 
nestrosa.  Subsidiariamente,  para  el 
caso  de  que  no  se  acceda  a  su  de¬ 
manda  total,  solicitó  la  nulidad  de 
la  elección  díe  los  jueces  39  y  59  en 
lo  Civil  de  Bogotá,  y  jueces  civiles 
del  circuito  de  Facatativá,  y  de  Fu- 
sagasugá  (T,  VII,  8) . 

A  propósito  de  la  que  dio  en  lla¬ 
mar  la  prensa  liberal  «Popol»  (si¬ 
gla  de  policía  política),  dirige  el 
Ministro  de  Gobierno  al  Director 
General  de  la  Policía  Nacional  car¬ 
ta  fechada  en  27  de  junio,  a  la  que 
pertenecen  estos  apartes: 

«...  Considero  que  no  hay  razón 
que  justifique  la  mención  especial 
para  algunos  organismos  ni  para 
determinada  clase  de  actividades 
ciudadanas,  sino  que  la  vigilancia 
de  las  autoridades  de  la  policía  de¬ 
be  extenderse  por  igual  a  todas  las 
personas  naturales  o  jurídicas,  en 
cuanto  ellas  puedan  encaminarse  a 
la  consumación  de  actos  ilícitos. 

Conceptúo  por  lo  tanto  que  de¬ 
ben  suprimirse  en  la  resolución 
aludida  los  grupos  destinados  espe¬ 
cialmente  a  la  vigilancia  de  los  sin* 
¿beatos  y  a  las  actividades  políti¬ 
cas,  siendo  naturalmente  entendi¬ 
do  que  todos  los  organismos,  sean 
ellos  cuales  fqeren,  y  todas  las  ac¬ 
tividades  de  los  ciudadanos  qe  den 
margen  para  pensar,  porque  de  ello 


haya  indicios  vehementes,  que  se 

encaminan  a  preparar  actos  delic¬ 
tuosos  o  subversivos  del  orden  pú¬ 
blico,  deben  ser  objeto  de  la  vigi¬ 
lancia  preventiva  que  la  constitu¬ 
ción  y  las  leyes  permiten  para  evi¬ 
tar  la  consumación  de  tales  actos. 

Me  doy  cuenta  de  que  éste  ha 
sido  el  propósito  del  señor  jefe  del 
departamento  nacional  de  seguri¬ 
dad,  cuando  dictó  la  resolución  nú¬ 
mero  2...».  (T.  VII,  2).’ 

Los  escrutinios  de  las  pasadas 
elecciones  dieron  origen  a  innume¬ 
rables  conflictos,  entre  los  diver¬ 
sos  aspirantes  a  curules,  motivadas 
por  diversas  interpretaciones  que 
han  surgido  respecto  a  la  llamada 
«ley  de  arrastre».  Del  departamen¬ 
to  del  Atlántico,  llegaron  varias  de¬ 
mandas  al  Consejo  de  Estado,  don¬ 
de  bajo  la  ponencia  del  doctor  Joa¬ 
quín  Estrada  Monsalve,  a  quien 
correspondieron  en  reparto  varias 
demandas  acumuladas,  estudia  la 
suprema  corporación  administrati¬ 
va  el  primer  fallo  de  fondó  sobre 
tan  trascendental  cuestión  interpre¬ 
tativa  (S.  VI,  26) . 

A  propósito  del  viaje  del  señor 
Presidente  al  Perú,  y  las  repercu¬ 
siones  de  su  política  de  Unión  Na¬ 
cional  en  el  aprecio  universal  por 
el  país,  escribe  El  Liberal  de  ju¬ 
nio  27: 

«Porque  no  hay  duda  de  que, 
cuando  el  señor  Ospina  Pérez  lle¬ 
gue  a  los  países  hermanos  y  amigos, 
tanto  como  sus  cualidades  de  hom¬ 
bre  de  Estado,  y  como  la  fraternal 
y  dinámica  amistad  que  con  esos 
países  nos  une,  y  como  el  espíritu 
civil  y  republicano  de  Colombia, 
brillará  el  hecho  de  que  su  gobier¬ 
no  es  un  gobierno  de  unión  nacio¬ 


nal.  Es  decir  un  régimen  de  supe¬ 
ración  democrática,  coscado  por 
encima  de  las  fuerzas  políticas, 
neutral  en  su  controversia  electo¬ 
ral  e  ideológica,  y  preocupado  úni- 
"  camente  de  guiar  al  país  en  una 
época  de  confusión  por  caminos  se¬ 
guros,  sin  mezclarse  en  las  andan¬ 
zas  de  bandería.  En  que  está  as¬ 
cendiendo1/  un  peldaño  decisivo  en 
la  escala  de  la  cultura  política,  lo¬ 
grando  la  rotación  normal  %de  los 
partidos  en  el  poder,  y  acabando 
con  la  infortunada  tradición  latino¬ 
americana  de  que  el  Estado  és  la 
trinchera  desde  la  cual  se  puede 
perseguir  y  oprimir  al  adversario. 
Existe,  además  la  afortunada  cir¬ 
cunstancia  de  que  toda  las  corrien¬ 
tes  políticas  nacionales  aceptan  la 
colaboración,  y  han  demostrado  es¬ 
tar  resueltas  a  practicarla.  Esa  vo¬ 
luntad  de  cooperación,  el  país  la  de¬ 
be  aprovechar  para  dejar  de  una 
vez  resueltos  tantos  problemas,  re¬ 
mediados  tantos  defectos  de  su  es¬ 
tructura  institucional,  que  desde 
hace  tiempos  se  han  denunciado. 
Ese  es  uno  de  los  objetivos  funda¬ 
mentales  de  la  unión  nacional:  des¬ 
arrollar  el  acuerdo  entre  los  parti¬ 
dos,  que  se  registró  en  el  congreso 
constituyente  de  1945.  El  país  sólo 
tiene  beneficios  qué  esperar  de  que 
esa  finalidad  se  cumpla.  Para  eso 
fue,  precisamente  que  el  señor  Al¬ 
fonso  López  se  retiró  del  gobierno 
en  1945,  preconizando  la  colabora¬ 
ción  nacional.  Para  que  la  nación 
consolidara  el  grande  avance  que 
acaba  de  conquistar,  gracias  al 
acuerdo  de  sus  partidos  históricos». 

El  abogado  doctor  Roberto  Bar - 
bosa  Manrique  instauró  acción  pú¬ 
blica  ante  la  Suprema  Corte  de  Jus. 


«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  enseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles.  Su 
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CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


ticia,  contra  la  ley  65  de  1946  sobre 
cesantía,  como  violatoria,  dice  el 
actor,  de  la  Constitución  que  nos 
rige.  Al  libelo  pertenecen  los  si¬ 
guientes  apartes,  que  nos  permiti¬ 
mos  transcribir  así,  fragmentaria¬ 
mente: 

Analiza,  pues,  los  preceptos  de 
esta  ley,  a  la  luz  del  principio  de 
irretroactividad  de  la  ley,  y  conti¬ 
núa:  «...Aplicando  esta  doctrina 
a  la  realidad  económica  y  social 
colombiana,  se  tiene  que  los  contra¬ 
tos  que  se  desarrollaron  hasta  la  vi¬ 
gencia  de  la  ley  65  de  1946  no  pue¬ 
den  comportar  para  ninguna  de  las 
partes,  hasta  ese  momento,  presta¬ 
ción  alguna  que  no  fuera  obligato¬ 
ria  por  imperio  de  normas  enton¬ 
ces  vigentes  o  por  mutuo  acuerdo 
de  los  contratantes.  No  se  les  pue¬ 
de  hacer  nacer  un  crédito  imprevis¬ 
to,  una  carga  que  no  fue  computa¬ 
da  al  celebrarse  el  pacto,  porque  de 
lo  contrario  se  tomaría  del  patri¬ 
monio  de  uno  de  los  contratantes 
determinada  suma  ilícitamente  ad¬ 
quirida  o  conservada  en  una  época 
en  que  aun  no  regían  con  fuerza  de 
obligatoriedad  prestaciones  de  pos¬ 
terior  creación.  La  misma  Corte, 
al  comentar  la  ley  10  de  1934,  dijo 
así  en  su  recordada  sentencia:  es 
obvio  que  tal  disposición  — el  art. 
14 —  «no  puede  tener  efecto  retro¬ 
activo,  cuando  el  derecho  que  con¬ 
sagra  nace  de  un  hecho  futuro,..». 

Habiéndose  demandado  la  inexe- 
quibilidad  de  la  ley  comentada,  y 
de  la  45  del  año  pasado,  el  Minis¬ 
tro  Jaramillo  Arbeláez  declaró  pa¬ 
ra  un  periódico  local  que  el  gobier¬ 
no  no  ha  pensado  hasta  ahora  soli¬ 
citar  la  modificación  de  esas  leyes; 
a  tiempo  que  anuncia  para  muy 
pronto,  la  confección  del  código  pro¬ 
cesal  del  trabajo,  cuyo  proyecto  se¬ 
rá  llevado  al  Congreso,  a  igual  que 


algunos  sobre  cooperativas  (E.  VI, 

26). 

Por  muy  actuales  y  exactas  trans¬ 
cribimos  las  siguientes  acotaciones 
del  doctor  Ignacio  Pineros  Suárez, 
en  su  columna  de  «Información  téc¬ 
nica  y  planificación»  de  El  Siglo, 

(VI,  26) : 

«En  ninguna  otra  actividad  de  la 
vida  colombiana  se  observa  un  ma¬ 
yor  peligro  en  el  desequilibrio  de 
la  racionalidad  popular  que  en  el 
sector  obrero  de  nuestras  ciudades. 
Un  campesino  trasplantado  a  la 
ciudad  industrial  es  una  planta  de 
invernadero.  El  proceso  de  su  adap¬ 
tación  a  las  nuevas  condiciones  de 
vida  es  particularmente  doloroso  y 
absurdo.  Sus  posibilidades  de  com¬ 
prender  las  cosas  y  situaciones  am¬ 
bientes,  lo  colocan  en  el  nivel  de  los 
más  bajos  fondos  sociales,  donde 
¡os  agitadores,  los  demagogos  y  el 
sector  más  atormentado  de  la  colec¬ 
tividad  completan  su  absoluta  des¬ 
orientación.  En  esta  forma  nuestra 
sociedad  obliga  al  nuevo  ciudada¬ 
no  a  tomar  parte  activa  en  el  proce¬ 
so  democrático  de  la  nueva  econo¬ 
mía.  Ese  choque  de  temperamentos, 
que  no  de  ideas,  produce  la  psico¬ 
sis  colectiva  de  nuestras  clases 
obreras,  que  hoy  contemplamos  con 
preocupación  y  cuyas  manifestacio¬ 
nes  son,  la  inconformidad,  la  pug¬ 
nacidad  sin  objetivos  benéficos,  la 
agresividad  creciente,  la  irrespon¬ 
sabilidad  en  todos  los  actos,  el  pá¬ 
nico  de  las  masas. 

La  sesión  inaugural  de  la  IX 
Conferencia  Ferroviaria,  en  Pasto, 
terminó  con  la  discusión  de  una  en¬ 
cendida  moción  contra  el  gobierno 
por  las  medidas  sociales  que^  ha 
adoptado,  y  parece  que  tuvo  origen 
inmediato  en  ataque  sistemático 
adelantado  por  el  señor  Víctor  Ju- 
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lio  Silva  contra  el  Ministro  de  Tra¬ 
bajo,  a  quien  el  doctor  José  Grego¬ 
rio  Díaz  Granados  comenzó  a  de¬ 
fender,  como  era  su  deber.  A  últi¬ 
ma  hora,  éste,  y  las  personalidades 
oficiales  asistentes,  se  retiraron  del 
paraninfo  universitario  en  que  se 
celebraba  la  Reunión  (T.  VII,  2;  J, 
VII,  4) . 

Los  delegados  oficiales  publica¬ 
ron  la  siguiente  declaración  sobre 
esta  conferencia:  (T,  Vil,  7). 

«En  la  sesión  inaugural  de  esta  ‘ 
novena  convención  de  ferrovías  se 
quiso  someter  a  la  precipitada  apro¬ 
bación  de  ustedes  una  declaración 
según  la  cual  los  trabajadores  fe¬ 
rroviarios,  es  decir,  los  colaborado¬ 
res  del  gobierno  para  la  prestación 
del  servicio  público  de  transportes 
férreos,  pretenderían  desconocer 
todas  las  realizaciones  que  en  el 
orden  social  se  han  venido  cum¬ 
pliendo  bajo  la  patriótica  dirección 
del  Jefe  del  Estado,  excelentísimo 
señor  doctor  Mariano  Ospina  Pé¬ 
rez,  en  quien  toda  la  opinión  co¬ 
lombiana  reconoce  a  uno  de  sus  es¬ 
tadistas  máximos  y  a  uno  de  los 
más  desvelados  y  sinceros  defenso¬ 
res  de  los  derechos  de  las  clases  tra¬ 
bajadoras»  . 

\  • 

«El  7  de  agosto  de  1946  asumió 
la  responsabilidad  del  gobierno,  ba¬ 
jo  las  órdenes  del  Jefe  del  Estado, 
un  equipo  de  hombres  que  han  veni¬ 
do  trabajando  tesoneramente  por  la 
concordia  entre  todos  los  colombia¬ 
nos.  No  desde  entonces,  sino  desde 
cuando  era  candidato  el  doctor  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez  propugnó  una 
política  social  amplia  y  generosa 
para  todos  los  hombres  que  viven 
de  su  esfuerzo.  De  la  manera  como 
se  ha  venido  cumpliendo  ese  pro¬ 


grama  existen  testimonios  múlti¬ 
ples,  «sin  una  sola  prueba  que  pue¬ 
da  mixtificar  esa  entrañable  deci¬ 
sión». 

Religiosa  En  El  Tiempo  del  23  de 
junio,  y  con  ocasión  de 
la  clausura  de  algunas  escuelas  pro¬ 
testantes  en  las  regiones  de  Aguas 
Liaras  y  Yopal  (Casanare),  se  con¬ 
dena  acremente  la  disposición  del 
Ministerio  de  Educación,  y  se  pre¬ 
gunta:  «¿Hay  libertad  de  enseñan¬ 
za?».  El  ministro  doctor  Zuleta,  en 
respuesta  a  estos  cargos,  recordó  la 
convención  internacional  vigente,, 
celebrada  entre  la  Santa  Sede  y  el 
Gobierno  de  Colombia  en  1928,  se¬ 
gún  cuyo  artículo  99  «El  Gobierno 
de  la  República  confiará  a  los  jefes 
de  las  misiones  la  dirección  de  las 
escuelas  públicas  primarias  para  va¬ 
rones  que  funcionen  en  las  parro¬ 
quias,  distritos  o  caseríos  compren¬ 
didos  dentro  del  territorio  de  la 
respectiva  Misión,  y  cuya  provisión 
fuere  de  incumbencia  del  citado  go¬ 
bierno.  Todos  los  establecimientos 
de  enseñanza  que  existan  en  terri¬ 
torio  de  misiones  estarán  bajo  la 
inspección  del  Ordinario  Jefe  de 
la  Misión  respectiva,  en  conformi¬ 
dad  con  la  ley  39  de  1903,  título  ii 
capitulo  i,  y  con  el  decreto  número 
1403,  de  18  de  noviembre  de  1910». 
Al  efecto,  aduce  el  criterio  reitera¬ 
damente  sostenido  por  el  Ministe¬ 
rio  de  Educación  sobre  respeto  a 
esta  Convención,  una  vez  suscrito 
en  1944  por  el  doctor  Antonio  Ro~ 
cha,  y  el  concepto  expresado  por  el 
entonces  canciller  doctor  Carlos 
Lozano  y  Lozano,  sobre  clausura 
de  la  escuela  protestante  de  Puer¬ 
to  Leguizamo,  y  en  que  se  añade: 
«La  tesis  de  que  pueda  existir  opo- 
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sición  entre  el  texto  del  Convenio 
de  Misiones  y  los  artículos  cons¬ 
titucionales  de  la  reforma  del  año 
36,  no  parece  aceptable,  ya  que 
aquel  es  un  acuerdo  internacional 
que  nos  obliga*  y  que  en  el  caso  que 
nos  ocupa  se  refiere  a  una  regla¬ 
mentación  especial  para  determi¬ 
nadas  regiones  del  país,  que  deja 
en  pie  los  principios  fundamenta¬ 
les  acogidos  por  la  Carta.  .  .».  Tam¬ 
bién  recuerda  el  Ministro  de  Edu¬ 
cación,  la  solicitud  hecha  en  1946, 
por  el  entonces  ministro  de  educa¬ 
ción,  doctor  Germán  Arci niegas, 
precisamente  a  propósito  de  la  clau¬ 
sura  de  las  escuelas  de  Yopal  y  La 
Aguada  (Casanare),  para  que  el 
Ministerio  de*  Gobierno  colaborara 
en  ella,  haciéndose  representar  por 
sus  agentes  (Ca.  VI -27). 

El  excelentísimo  señor  Arzobis¬ 
po,  previno  el  2  de  julio,  que  los 
fieles  no  pueden  pertenecer  a  la  or¬ 
ganización  denominada  «Baha-ís- 
mo»,  de  cuyos  postulados  se  ali¬ 
menta  <  la  llamada  «Confederación 
Femenina  en  pro  de  la  paz»,  ya  es¬ 
tablecida  en  un  centro  en  Bogotá, 
en  que  se  dictan  conferencia  sema¬ 
nales,  especialmente  para  madres 
de  familia."  La  prevención  arzobis¬ 
pal  contiene  la  historia  de  la  secta, 
nacida  en  el  seno  del  Islamismo  el 
siglo  pasado;  y  los  principios  fun¬ 
damentales  que  la  animan  (Ca. 
VII  4) . 

La  Creóle  Petroleum  Corpora¬ 
tion  ha  anunciado  que  se  proyecta 
una  vasta  labor  misional  en  las  re¬ 
giones  del  Catatumbo,  la  cual  es¬ 


tará  encaminada  a  la  evangeliza- 
ción  de  los  temibles  motilones,  y  su 
atracción  hacia  la  civilización.  Co¬ 
mo  se  sabe,  estas  tribus  han  perma¬ 
necido  prácticamente  sumidas  en  la 
selva,  y  llenas  de  sentimientos  de 
aversión  y  odio  contra  los  blancos. 
Fray  Cesáreo  de  Armela  ha  anun¬ 
ciado  ya  en  Caracas  estar  dispues¬ 
to  a  encabezar  la  benéfica  y  noble 
empresa,  de  anchas  proyecciones  en 
el  ideal  del  cristianismo,  a  tiempo 
que  muy  conveniente  para  el  mejo¬ 
ramiento  de  las  condiciones  gene¬ 
rales  y  económicas  de  esas  regio¬ 
nes  nuéstras  y  del  hermano  país  de 
Venezuela  (T.  VIT-9). 

Obituario  Falleció  en  esta  ciudad 
el  Vicario  de  Casanare 
y  Obispo  de  Cafarnaum,  Monseñor 
Fr.  Santos  Ballesteros  y  López,  ba¬ 
jo  la  bendición  apostólica  perso¬ 
nalmente  impartida  por  el  Excmo. 
Sr.  Nuncio.  El  ilustre  agustino  es¬ 
pañol,  consagró  gran  parte  de  su  vi¬ 
da  a  la  labor  misional  ampliamente 
cumplida  por  su  Orden  en  los  Lla¬ 
nos  de  Casanare.  Fue  su  padrino 
de  consagración  vicarial,  hecha  por 
el  Excmo.  Sr.  Perdomo,  el  Presi¬ 
dente  Marco  Fidel  Suárez.  En  Ca¬ 
sanare  dejó  los  recuerdos  más  gra¬ 
tos  y  perdurables  de  su  entrañable 
labor  infatigable  en  favor  de  la  edu¬ 
cación  de  todos  sus  habitantes,  a 
que  atendiera  siempre  con  solícito 
celo,  y  sin  par  generosidad,  de  la 
que  mas  de  25  escuelas  primarias 
derivaban  su  sostenimiento  (T.  VII 

4) . 
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¡V  -  Cultural 

tura  española  y  filosofía  moderna 


El  Ministro  de  Educación  Nacio¬ 
nal  ha  lanzado  la  idea  de  un  conse¬ 
jo  superior  de  educación  nacional, 
según  informes  periodísticos  de 
Medellín.  Se  espera  que,  si  el  nue¬ 
vo  organismo  prospera,  en  su  activi¬ 
dad  ordenada  esté  la  clave  de  la 
uniformidad  y  desarrollo  progresivo 
de  los'  métodos  y  pensums  educati¬ 
vos  en  el  país,  antes  vivamente  al¬ 
teados  debido  a  la  fugacidad  de  los 
sistemas,  que  en  el  campo  educati¬ 
vo  registran  una  más  funesta  in¬ 
fluencia  (S,  VI,  27) . 

Que  son  un  modelo  en  su  género 
dice  de  las  transcripciones  del 
Himno  Nacional  para  banda  sinfó¬ 
nica  y  banda  militar,  hechas  por  el 
maestro  José  Rozo  Contreras,  el 
jurado  calificador  integrado  al  efec¬ 
to  por  el  Ministerio  de  Educación. 
Los  profesores  y  compositores  co¬ 
lombianos,  Daniel  Zamudio,  Jesús 
Bermúdez,  Gustavo  Escobar,  An¬ 
drés  Pardo  Tovar  y  José  Ignacio 
Perdomo  califican  tales  trascrip¬ 
ciones  de  «trabajo  no  superado  aún 
por  su  realización  técnica  y  por  su 
valor  estético»  (T,  VI,  28) . 

Entendimiento  de  la  Universidad 
Nacional  con  el  gobierno  seccional 
de  Caldas,  existe  ya  sobre  la  funda¬ 
ción  de  una  facultad  de  ingeniería, 
que  empezará  en  febrero  próximo. 
Asimismo,  el  rector,  Dr.  Gerardo 
Molina,  da  cuenta  del  viaje  de  las 
respectivas  comisiones  al  Congre¬ 
so  Internacional  de  Wáshington,  y 
al  de  odontología,  de  Boston. 

Entre  15  de  julio  y  30  de  agosto 
se  desarrollarán  en  la  Universidad 
Nacional  los  cursos  de  extensión 
cultural,  organizados  para  facilida¬ 
des  de  todo  orden,  y  en  que  toma¬ 
rán  parte  numerosos  estudiantes 
norteamericanos.  El  poeta  y  pro¬ 
fesor  español  Pedro  Salinas,  y  el 
filósofo  Rossieri  Frondizi,  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  re¬ 
gentarán  sendos  cursillos  de  litera- 


(T.  VI,  20) . 

El  8  de  julio  cumplióse  el  cuarto 
aniversario  de  la  muerte  del  maes¬ 
tro  Guillermo  Valencia.  A  propósi¬ 
to,  apunta  El  Siglo  del  8:  «. .  .Ami¬ 
gos  y  enemigos  están  ya  acordes  en 
reconocer  que  en  Valencia  se  cifró 
una  de  las  más  grandes  y  puras  glo¬ 
rias  de  la  estirpe  latina.  Su  obra, 
resistirá  triunfalmente  los  turbio¬ 
nes  de  las  modas  o  de  los  sectaris¬ 
mos  nacionales  o  internacionales, 
porque  está  construida  sobre  bases 
de  eterna  perfección .  .  . » . 

El  Tiempo  del  mismo  día,  reco¬ 
ge  en  esta  forma  el  sentido  recuer¬ 
do  del  poeta  y  la  visión  filosófica 
de  su  obra:  «...Representó  Valen¬ 
cia,  en  todos  los  detalles  de  su  vida, 
ia  noble  noción  del  hombre  al  ser- 
vico  de  la  creación,  que  bien  hubie¬ 
ra  podido  expresarse  en  los  már¬ 
moles  en  que, modelaba  su  inspira¬ 
ción  intensísima,  o  en  cada  una  de 
sus  insuperables  actividades  roma¬ 
nas.  Nada  tuvo  en  él  la  pequeña 
dimensión  localista,  sino  el  diáfano 
sentido  universal  que  dio  siempre 
a  su  obra  una  incalculable  catego¬ 
ría  sin  límites.  Cada  pensamiento 
fue  en  él  una  versión  cósmica,  y 
cada  acto  una  profunda  afirmación 
humanista. .  .». 

Para  la  dirección  de  educación 
del  Departamento  de  Boyacá,  fue 
designado  el  doctor  Luis  López 
Guevara  por  el  Ministerio  de  Edu¬ 
cación  recientemente.  El  Demócra¬ 
ta ,  Tunja  (VII,  12) . 

Para  mejor  conocimiento  de  la 
Armada  Nacional  y  difusión  de  sus 
prospectos,  como  también  para  des¬ 
pertar  la  satisfacción  completa  de 
sus  múltiples  exigencias  actuales, 
desde  el  8  de  julio  se  inició  un  pro¬ 
grama  radial,  «Mares  y  marinos  de 
Colombia»,  que  será  trasmitido  por 
ia  Voz  de  Colombia  (S,  VII,  8). 
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Un  Documento  Pontificio 

(La  Carta  al  Episcopado  Colombiano) 

PRESENTAMOS  en  el  número  anterior  de  REVISTA  JavbíUANA  la 
carta  que  el  Sumo  Pontífice  reinante  dirigió  al  Episcopado  Colom¬ 
biano  con  motivo  de  celebrarse  la  fiesta  de  la  Pontificia  Universi¬ 
dad  Católica  Javeriana.  Queremos  destacar  hoy  la  trascendencia  de  este 
documento  y  ponderar  su  denso  contenido  a  fin  de  que  los  católicos  de 
nuestro  país,  siempre  fieles  a  la  voz  del  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia, 
mediten  en  la  obligación  que  tan  alto  mensaje  impone  a  su  conciencia. 

Después  de  recordar  las  vicisitudes  que  en  el  trascurso  de  más  de  diez 
años  ha  tenido  la  Universidad  Católica  restaurada,  contempla  el  Sumo 
Pontífice  con  júbilo  paternal  los  preciosos  frutos  que  ha  dado  a  la  Iglesia 
y  a  la  Patria.  Y  se  complace  en  particular  con  la  fundación  de  la  facultad 
de  medicina,  la  cual  viene  a  ayudar  a  las  ingentes  necesidades  que  en  el 
terreno  médico  exige  Colombia. 

Pero  el  Papa  insiste  sobre  todo  en  la  trascendencia  que  para  un  país 
de  tan  arraigada  tradición  católica  tiene  el  hecho  de  poseer  un  instituto 
de  estudios  superiores  que  viene  a  coronar  la  labor  docente  tan  amplia¬ 
mente  difundida  en  los  centros  de  enseñanza  primaria  y  secundaria  de  la 
Iglesia  en  nuestro  país.  Para  una  nación  de  perfiles  culturales  y  espiritua¬ 
les  tan  netos,  el  campo  educacional  resulta  propicio  para  que  la  Iglesia 
Católica,  Madre  de  la  cultura  occidental,  realice  como  en  otros  tiempos 
y  en  otras  latitudes  su  tarea  de  elevación  científica  profana  y  de  redención 
espiritual. 

Y  si  esa  labor  docente  es  importante  en  la  enseñanza  inferior,  cuando 
la  conciencia  del  niño  es  moldeable,  no  lo  es  menos  cuando  se  trata  de  la 
orientación  de  la  juventud  sobre  la  cual  pesa  de  inmediato  la  responsabi¬ 
lidad  en  la  dirección  de  todas  las  actividades. 

% 

Con  el  documento  pontificio  al  Venerable  Episcopado  Colombiano, 
queda  una  vez  más  planteada  claramente  la  actitud  de  la  Iglesia  Católica 
frente  al  problema  de  la  educación  superior,  que  debe  también  estar  im¬ 
buida,  como  la  vida  toda  del  hombre,  de  las  luces  sobrenaturales  de  la 
fe.  No  son  pues  católicos  sinceros,  quienes  con  pretextos  de  sectarismo 
trasnochado,  tratan  de  motejar  a  las  Universidades  Católicas,  de  centros 
confesionales,  como  si  el  aporte  cultural  religioso  o  la  doctrina  dogmática 
del  credo  católico,  menoscabaran  en  algo  el  espíritu  de  la  cultura  y  la  in¬ 
vestigación  científica.  Y  en  particular,  el  Sumo  Pontífice  habla  con  sin¬ 
gular  aprecio,  como  de  algo  que  le  pertenece,  que  conoce  muy  bien  y  que 
ama  de  corazón,  de  la  Universidad  Javeriana,  que  dirige  en  la  capital  de 
Colombia  la  Compañía  de  Jesús. 

Analiza  Su  Santidad  la  situación  actual  de  la  Universidad  Pontificia, 
que  por  ser  obra  exclusiva  del  esfuerzo  particular,  de  la  ayuda  de  los  ca¬ 
tólicos,  y  estar  al  margen  del  presupuesto  oficial,  requiere  todavía  ingen¬ 
tes  sumas  para  la  dotación  perfecta  a  que  aspiran  sus  directores.  Es  pun¬ 
to  de  honor  para  todo  católico  colombiano  el  que  la  Universidad  que  el 
Papa  ha  erigido  en  Bogotá,  siga  su  trayectoria  progresiva  y  se  destaque 
ante  los  países  hermanos.  Tanto  más  que  esta  joven  institución  todavía, 
como  lo  anota  el  Papa,  exige  mejoras  tan  fundamentales  como  la  de  edi¬ 
ficios  propios,  y  un  desahogo  económico  que  le  permita  ampliar  más  y  más 
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los  medios  de  investigación,  las  bibliotecas,  los  laboratorios  y  cuanto  en  el 
mundo  contemporáneo  contribuye  al  lustre  de  las  instituciones  de  cultura 
superior.  No  olvida  el  Papa  que  hay  multitud  de  jóvenes  de  excelentes 
capacidades,  que  por  carencia  de  recursos  se  ven  alejados  de  la  vocación 
científica,  en  la  cual  podrían  ser  glorias  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria.  Por¬ 
que  la  Iglesia  que  ha  visto  exaltados  a  los  mayores  honores  y  dignidades 
a  los  hijos  de  hogares  pobres,  tiene  el  anhelo  cristianamente  democrático 
de  abrir  las  puertas  de  la  ciencia  a  todos  los  que  han  nacido  dotados  espi* 
rituaimente  para  su  cultivo.  Y  para  ello  es  menester  disponer  de  un  fon¬ 
do  económico  bastante  a  complacer  este  anhelo  de  caridad  expresado  por 
Su  Santidad  Pío  XII.  I 

Expresa  el  Papa  un  agradecimiento  paternal  a  todos  ios  que  han  con¬ 
tribuido  generosamente  en  años  pasados  al  sostenimiento  y  financiación 
de  tan  costosa  obra  como  es  una  Universidad  moderna.  En  particular 
menciona  la  bondadosa  generosidad  con  que  el  Venerable  Episcopado  ha 
mantenido  viva  la  llama  del  entusiasmo  en  los  fieles,  lo  mismo  que  a  los 
sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  que  haciendo  suyos  los  anhelos  pontifi* 
cios  han  organizado  hasta  en  los  últimos  rincones  de  la  patria  la  colecta 
en  pro  de  la  Universidad  Pontificia  Javeriana. 

Pero  en  este  año,  el  Sumo  Pontífice  quiere  que  se  redoblen  los  es¬ 
fuerzos,  que  se  superen  las  etapas  anteriores,  y  que  señale  un  período 
nuevo  en  la  generosidad  popular  y  en  ei  entusiasmo  de  todos  los  católicos 
por  una  obra  que  juzga  el  Papa  de  trascendencia  definitiva  para  el  por¬ 
venir  de  la  Iglesia  en  Colombia. 

«Sepan  todos  darse  cuenta,  dice  el  Sumo  Pontífice,  de  sus  deberes 
hacia  esta  obra.  Vean  ios  fieles  que  ia  causa  de  la  Universidad  es  su  pro¬ 
pia  causa,  porque  representa  un  interés  capital  para  la  vida  católica  de  la 
Nación». 

«Dé  cada  uno  otra  vez  su  limosna  y,  si  lo  permiten  sus  posibilidades, 
déla  con  mayor  generosidad.  Y  los  que  más  tienen  sepan  contribuir  más 
espléndidamente,  con  cristiana  comprensión  y  munificencia,  a  asegurar 
la  vida  y  los  medios  de  trabajo  de  un  Instituto  de  tanta  importancia  para 
la  Iglesia  y  para  la  Patria.  Obrando  de  este  modo  — y  estamos  ciertos  de 
que  así  sucederá —  los  católicos  colombianos  no  se  quedarán  atrás  con 
respecto  a  dos  de  otros  países,  donde  providencialmente  existe  una  Uni¬ 
versidad  católica». 

La  Santa  Sede,  el  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  tiene  pues  puestos 
sus  ojos  en  una  obra  cuyo  valor  y  trascendencia  para  el  porvenir,  apenas 
nos  es  dable  calcular. 

Queden  pues  a  un  lado  las  miras  mezquinas,  y  abramos  los  ojos  gran¬ 
des,  como  la  Iglesia  Católica,  hacia  un  porvenir  lejano,  el  de  la  patria  en 
la  tierra,  el  del  Reino  de  Cristo  en  nuestra  tierra  católica,  el  de  las  almas 
inmortales  que  van  a  lograr  su  redención  en  la  patria  de  los  santos,  mer¬ 
ced  a  la  orientación  católica  de  nuestros  profesionales  de  mañana,  gra¬ 
cias  a  la  formación  integral  de  la  clase  dirigente. 

Dios  lo  quiere,  el  Soberano  Pontífice  nos  lo  recuerda  y  nos  lo  inculca, 
nuestro  titulo  de  católicos  y  de  colombianos  nos  impulsa  a  poner  muy  alto 
esta  bandera  del  espíritu  y  de  la  cultura. 


Orientaciones 


Problemas  religiosos 


COMO  en  todos  los  momentos  cruciales  del  destino  de  América  la 
Cruz  del  Redentor  extiende  su  sombra  sobre  el  continente  en  este 
momento,  y  nuestra  actitud  ante  la  crisis  universal  no  tiene  otro 
eje  en  qué  moverse,  si  no  es  que  preferimos  escapar  hacia  los  signos  es* 
félidos  que  simbolizan  el  estancamiento  y  el  Nirvana. 

Nosotros  seguimos  mirando  a  Roma  y  escuchando  sus  oráculos,  así 
vengan  de  un  Pontífice  que  dice:  «Yo  soy  un  pobre  hombre  y  Jesucristo 
lo  es  todo» ;  el  mismo  que  en  pleno  siglo  xx  afirmó: 

«No  hay  progreso  si  no  es  hacia  Dios ;  no  hay  orden  si  no  es  el  ordena¬ 
do  por  Dios.  No  hay  reforma  social  si  no  está  dentro  de  la  ley  de  Dios; 

¡  no  hay  seguridad  si  no  se  funda  en  la  verdad  de  Dios». 

Durante  cuatro  siglos  hemos  vivido  al  amparo  de  la  cruz  en  gestas 
magníficas  de  elevación  y  civilización,  dentro  de  una  unidad  espiritual  sin 
resquebrajaduras  y  en  un  ritmo  ascendente  interrumpido  apenas  por  acci¬ 
dentes  políticos.  En  todos  los  caminos  de  nuestra  América  Católica  se 
yergue  el  signo  redentor,  y  a  su  sombra  duermen  los  conquistadores,  los 
misioneros,  los  héroes  de  nuestra  emancipación  y  los  valores  más  repre¬ 
sentativos  de  nuestra  cultura.  No  puede  olvidarse  honradamente  este  hecho 
al  hacer  el  inventario  de  nuestra  historia;  el  filósofo  que  lo  descarta  en 
gesto  de  dios  olímpico  ensaya  una  danza  en  el  vacío. 

Para  quienes  sueñan  un  mundo  aparte  del  esplritualismo  que  modeló 
la  fisonomía  de  estos  pueblos,  no  queda  otra  vía  de  escape  que  el  descré¬ 
dito  gratuito  o  el  silencio  sin  raíces.  Pero  el  afán  de  felicidad  del  hombre 
eterno  seguirá  retando  a  la  esfinge,  y  la  realidad  de  la  alegría  católica  como 
una  sinfonía  apasionada  ahogará  la  flauta  del  encantador  de  serpientes. 

José  Eusebio  Caro,  nuestro  poeta  filósofo,  planteó  ya  el  siglo  pasado 
el  dilema  ineludible:  la  civilización  no  tiene  más  que  un  enemigo:  la  bar¬ 
barie.  Dentro  del  mínimo  bienestar  material  que  quiera  suponerse,  es  po¬ 
sible  una  gran  felicidad,  y  esto  es  lo  que  no  quiere  entender  la  filosofía 
materialista  bajo  cualquiera  de  sus  rótulos.  El  hecho  es  que  hoy  anhela¬ 
mos  para  los  pueblos  supercivilizados  una  partícula  de  la  felicidad  de 
que  gozaron  los  indios  guaraníes,  por  ejemplo.  La  dicha  es  algo  del  alma, 
como  la  paz  de  la  conciencia  y  las  alegrías  fundamentales  del  hogar,  y  no 
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cabe  duda  que  estas  las  posee  con  mejores  títulos  el  hombre  que  conoce 
la  razón  de  ser  de  la  vida. 

Los  filósofos,  escribía  recientemente  Papini,  han  matado  la  filosofía. 
El  problema  del  hombre  contemporáneo  que  se  aparta  de  la  filosofía  pe¬ 
renne  y  de  Cristo  es  el  de  quien  se  ha  fracturado  el  cerebro.  Rota  la  uni¬ 
dad  del  pensamiento  europeo,  la  cultura  se  atomizó,  se  volvió  añicos,  y 
no  se  ve  la  manera  de  reducir  a  la  unidad  un  mundo  hecho  astillas.  Pero 
nosotros  sí  poseemos  una  unidad,  que  recuerda  y  semeja  mucho  aquella 
unidad  medioeval  tan  añorada  por  muchos.  Y  si  por  cultura  medioeval 
se  entiende  la  unidad  católica  en  pensamiento  y  acción,  aceptamos  con 
verdadero  alborozo  el  que  se  nos  llame  medioevales.  - 

Este  es  pues  un  mundo  medioeval.  Todavía  los  niños  de  América  es¬ 
tudian  el  catecismo  de  Astete  y  de  Ripalda.  Todavía  por  los  senderos  de 
los  Andes  transitan  los  romeros  hacia  los  santuarios,  alegres  como  los  que 
describe  Chaucer,  y  las  fiestas  patronales  congregan  a  los  feligreses  bajo 
abigarrados  festones  entre  cantos  e  incienso.  La  crisis  contemporánea  tie¬ 
ne  sin  mayor  cuidado  a  estas  gentes  que  creen  en  Dios  y  esperan  la  re¬ 
surrección  de  los  muertos.  Por  eso  la  verdadera  crisis  que  se  puede  pre¬ 
sentar  entre  nosotros  es  la  religiosa.  El  día  que  estos  pueblos  ignoren  el 
catecismo  y  vuelvan  la  espalda  a  la  cruz,  se  presentaría  a  los  políticos  y 
sociólogos  un  problema  de  caracteres  trágicos.  La  suavidad  de  costumbres 
que  engendró  el  evangelio,  se  trocaría  en  salvaje  festín  de  antropófagos. 
El  hecho  es  que  no  hay  un  solo  gobierno  digno  de  este  nombre  en  el  Con¬ 
tinente  que  no  fomente  la  obra  misional,  que  es  la  batalla  civilizadora  de 
la  cruz  sobre  la  barbarie.  ( 

Pero  sería  cándido  pensar  que  basta  con  que  los  salvajes  sean  ga¬ 
nados  a  la  civilización,  o  que  el  pueblo  permanezca  fiel  a  su  credo  reli¬ 
gioso.  En  realidad  no  es  tan  homogénea  la  estructura  espiritual  religio¬ 
sa  de  nuestros  países,  en  cuanto  que  precisamente  las  clases  dirigentes  se 
hallan  expuestas  a  tomar  de  la  civilización  contemporánea  ciertos  refi¬ 
namientos  de  decadencia  espiritual  en  desacuerdo  con  la  estructura  total. 
Y  ello  hay  que  atribuirlo  en  primer  lugar  a  una  crasa  ignorancia  religio¬ 
sa.  Eso  es  lo  que  desconcierta  a  los  católicos  extranjeros  que  nos  visitan. 
Da  gusto  alternar  sobre  temas  religiosos  con  quienes  por  vivir  en  un  am¬ 
biente  de  lucha  se  empapan  de  la  doctrina  cristiana  ya  desde  el  colegio. 
Aquí  tenemos  que  confesar  que  falta  mucho  para  que  las  clases  dirigen¬ 
tes  den  una  alta  nota  de  cultura  religiosa.  «Caballeros  y  señoras,  gentes 
de  carrera  y  posición,  y  aun  gentes  de  piedad  y  prácticas  religiosas,  y  aun 
colegiales  y  colegialas  de  colegios  religiosos,  saben  poco  de  religión,  so¬ 
bre  todo  de  lo  sólido,  de  lo  sustancial  de  la  doctrina»,  ha  escrito  un  pu¬ 
blicista  católico. 

«Nuestra  época,  cuando  tolera  la  predicación,  afirma  el  Arzobispo 
Cushing  de  Boston,  exige  que  los  predicadores  del  evangelio  se  acomo¬ 
den  a  generalidades  agradables.  En  su  falso  liberalismo,  la  generación 
en  que  vivimos  es  intolerante  de  la  predicación  sin  miedos  de  la  pala¬ 
bra  de  Dios,  tal  como  esa  palabra  ha  sido  trasmitida  por  las  Sagradas  Es- 
criiuras  y  la  tradición  inspirada  de  la  Iglesia  Católica.  «La  verdad,  de- 
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cía  Pío  X,  siempre  suscita  enemigos;  y  si  en  todos  los  tiempos  fue  acto 
noble  dar  testimonio  de  la  verdad,  cuánto  más  en  tiempos  como  los  que 
corren  cuando  está  de  por  medio  la  salvación  de  las  almas» . 

Si  hay  un  clamor  unánime  de  almas  de  nuestros  días  que  se  tras¬ 
luce  en  las  páginas  sinceras  de  la  literatura  contemporánea,  es  el  anhelo 
de  la  felicidad  y  de  la  paz  verdadera.  Y  quienes  estamos  en  contacto  con 
nuestras  clases  dirigentes,  sabemos  demasiado  que  no  es  precisamente 
la  felicidad  la  herencia  de  los  que  tienen  medios  de  fortuna.  Es  que  la 
paz  del  alma  racional,  como  afirmó  San  Agustín,  se  halla  en  la  armonía 
perfecta  entre  el  conocimiento  y  la  acción.  Y  si  los  conocimientos  reli¬ 
giosos  fallan,  el  desconcierto  de  las  conciencias  viene  como  lógica  secue¬ 
la,  y  la  incertidumbre  y  la  desesperanza  ahogan  los  espíritus  irremedia¬ 
blemente  . 

«No  cabe  duda,  decía  ya  el  Papa  del  Catecismo,  que  hay  un  deseo 
en  todos  los  corazones  por  la  paz,  y  no  hay  nadie  que  no  suspire  por  ella 
con  ansias.  Pero  cuán  loco  es  quien  busca  esa  paz  fuera  de  Dios;  porque 
si  se  prescinde  de  Dios,  se  destierra  la  justicia,  y  una  vez  que  falla  la 
justicia,  se  pierde  toda  esperanza  de  paz». 

«Sabemos  muy  bien  que  hay  muchos  que  acuciados  por  el  anhelo 
de  la  paz,  es  decir  por  la  tranquilidad  y  el  orden,  se  ponen  del  lado  del 
orden,  como  ellos  dicen.  Pero  ay ! ,  sus  esperanzas  son  vanas,  sus  tra¬ 
bajos  inútiles.  Sólo  aquellos  pueden  estar  del  lado  del  orden  y  están  en 
capacidad  de  recobrar  la  calma  en  medio  de  esta  tormenta,  que  se  po¬ 
nen  del  lado  de  Dios . . . 

«La  vuelta  de  las  naciones  al  culto  de  la  Majestad  y  Soberanía  de 
Dios,  por  más  esfuerzos  que  se  hagan  para  conseguirlo,  sólo  puede  rea¬ 
lizarse  por  medio  de  Jesucristo... 

«De  donde  se  sigue  que  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo  y  con¬ 
ducir  de  nuevo  a  los  hombres  a  la  sumisión  a  Dios  es  una  misma  cosa... 

«Ahora  bien,  ¿cuál  es  el  camino  que  nos  conduce  a  Jesucristo?  Lo 
tenemos  delante,  es  la  Iglesia.. .  Tenemos  que  volver  a  la  humanidad,  ale¬ 
jada  ahora  de  la  sabiduría  de  Cristo,  a  la  obediencia  a  la  Iglesia  La  Igle¬ 
sia  los  conducirá  a  su  vez  a  Cristo,  y  Cristo  a  Dios». 

Puede  afirmarse  pues  que  la  gran  necesidad  de  nuestra  civilización 
surge  de  la  tremenda  ignorancia  de  la  fe  que  prevalece  en  ciertos  medios, 
y  si  hemos  de  ser  sinceros  no  podemos  atribuir  toda  la  culpa  de  esa  igno¬ 
rancia  a  los  fieles  educados  en  centros  católicos,  ni  a  los  católicos  en  ge¬ 
neral.  Mucha  parte  corresponde  a  los  que  tenemos  el  alto  oficio  de  repar¬ 
tir  el  pan  de  la  verdad.  Lo  cual  se  prestaría  para  muchos  comentarios  en 
torno  al  verdadero  sentido  de  la  predicación  y  a  que  se  relega  muchas  ve¬ 
ces  el  oficio  de  catequista  a  ínfimo  lugar. 

«No  dudemos,  dice  el  Papa  Pío  X,  que  este  oficio  de  enseñar  el  ca¬ 
tecismo  es  por  muchos  tenido  en  menos  como  cosa  de  poca  monta  y  tal 
vez  inadecuada  para  captarse  el  aura  popular:  pero  Nos  creemos  que  sólo 
pueden  pensar  así  los  que  ligeramente  se  dejan  llevar  por  las  apariencias 
más  que  por  la  verdad...  Atildadísimos  discursos,  aplaudidos  como  pie- 
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ciosísimas  joyas  literarias,  no  logran  muchas  veces  otro  fruto  que  halagar 
gratamente  los  oídos,  dejando  absolutamente  frío  el  corazón.  Por  el  con¬ 
trario,  la  instrucción  catequística,  aun  la  más  humilde  y  sencilla  es  como 
aquella  palabra  de  Dios,  de  la  cual  dice  El  mismo  por  Isaías:  «Así  como 
la  lluvia  y  el  rocío  que  descienden  del  cielo  no  tornan  allí,  sino  que  ale¬ 
gran  la  tierra,  la  empapan  y  fecundan  y  dan  fruto  al  que  siembra,  y  pan 
al  que  come;  así  también  será  la  palabra  salida  de  mi  boca.  No  volverá 
vacía  sino  que  hará  lo  que  yo  quiero  y  fructificará  en  la  misión  que  le  he 
confiado...»  Porque  a  la  verdad,  hay  un  grandísimo  número  de  cristianos 
que  va  creciendo  aún  de  día  en  día,  que,  o  están  en  la  más  absoluta  igno¬ 
rancia  de  la  religión,  o  tienen  tales  nociones  acerca  de  Dios  y  la  fe  cris¬ 
tiana,  que  sinembargo  de  estar  rodeados  por  la  esplendorosa  luz  de  la  ver¬ 
dad  católica,  viven  como  si  fueran  idólatras.  Cuántos,  cuántos  son  los  ni¬ 
ños,  y  no  sólo  los  niños  sino  también  los  adultos  y  hasta  los  ancianos,  que 
ignoran  totalmente  los  principales  misterios  de  la  fe,  y  al  oír  el  nombre  de 
Cristo,  exclaman:  «Quién  es  para  creer  en  El?». 

Y  como  buen  cura  de  aldea,  práctico  y  celoso,  el  Papa  Santo  descien¬ 
de  a  dar  normas  inspiradas  en  el  sentido  común,  para  que  la  doctrina  se 
amolde  al  indispensable  concurso  de  las  causas  segundas  según  el  orden 
de  la  Providencia: 

«Y  para  que  efectivamente  tal  cosa  no  suceda,  es  necesario  que  reco¬ 
mendéis  a  los  párrocos  insistiendo  frecuentemente  en  ello,  que  nunca  ha¬ 
gan  su  catecismo  sin  previa  y  diligente  preparación;  que  no  usen  el  len¬ 
guaje  de  la  humana  sabiduría,  sino  que,  con  simplicidad  de  corazón  y  con 
la  sinceridad  de  Dios,  sigan  el  ejemplo  de  Cristo  que  aunque  conocía  lo 
más  oculto  desde  el  principio  del  mundo,  sin  embargo,  todo  lo  comunica¬ 
ba  por  medio  de  parábolas.  Esto  mismo  sabemos  que  hicieron  los  Apósto¬ 
les  enseñados  por  el  Señor,  y  de  ellos  decía  Gregorio  el  Magno:  Pusieron 
especial  cuidado  en  predicar  a  las  gentes  rudas,  cosas  fáciles  y  sencillas, 
no  materias  arduas  y  elevadas.  Y  en  lo  que  se  refiere  a  la  religión,  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  hombres  debe  en  nuestra  calamitosa  época  equipararse 
a  la  gente  ruda. 

«No  queremos,  sin  embargo,  que  engañados  por  el  deseo  de  esta  mis¬ 
ma  sencillez,  se  figure  alguien  que  en  esta  materia  no  necesita  ningún  tra¬ 
bajo  ni  preparación;  muy  al  contrario:  es  este  el  género  que  con  mayor 
necesidad  lo  requiere.  Mucho  más  fácil  es  encontrar  un  orador  grandi¬ 
locuente  y  fecundo,  que  un  catequista  perfecto.  Por  muy  admirable  que  sea, 
pues,  la  facilidad  del  pensamiento  y  expresión  con  que  la  naturaleza  haya 
dotado  a  alguien,  tenga  siempre  por  cierto  que  si  no  se  prepara  con  larga 
preparación  y  cuidado,  nunca  reportará  frutos  espirituales  de  la  ense¬ 
ñanza  de  ía  doctrina  a  los  niños  y  al  pueblo». 

La  predicación  y  la  fe  van  juntas,  y  San  Agustín  llega  a  decir  que 
donde  se  aplican  los  sacramentos  pero  no  se  predica,  muere  la  fe.  Uno 
de  los  síntomas  más  elocuentes  de  la  decadencia  del  espíritu  y  aun  de  la 
cultura  en  general,  es  la  escsez  de  buenos  predicadores,  en  el  sentido 
tradicional.  No  cabe  duda  que  la  causa  de  ello  entre  nosotros  es  la  exce¬ 
siva  actividad  a  que  por  fuerza  nos  llevan  las  múltiples  ocupaciones  que 
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recaen  sobre  cada  sacerdote,  dada  la  escasez  de  operarios  de  que  adolece 
la  Iglesia  latinoamericana.  Pero  no  debemos  dejarnos  envolver  de  tal  modo 
en  el  remolino  de  la  actividad  diaria,  que  no  dediquemos  el  tiempo  de¬ 
bido  al  estudio  de  la  teología  y  de  los  grandes  maestros  de  la  catequesis. 
Y  lo  que  es  más,  no  podemos  en  ningún  caso  olvidar  que  la  Iglesia  católica 
ha  sacado  siempre  su  vigor  máximo  de  la  contemplación.  El  vértigo  de  la 
vida  no  podría  justificar  en  ningún  caso  una  especie  de  americanismo  prác¬ 
tico,  que  si  llegara  a  cundir,  sería  la  más  grave  y  seria  amenaza  de  la  vida 
religiosa  de  nuestros  pueblos.  Si  el  sacerdote  no  sazona  un  mundo  desa¬ 
lado  y  por  lo  mismo  ajeno  a  los  verdaderos  gozos  de  la  contemplación, 
¿quién  lo  sazonará? 

La  mejor  contribución  al  progreso  de  nuestros  países,  al  mantenimien¬ 
to  de  su  unidad,  a  la  conservación  de  sus  tradiciones  católicas,  y  aun  di¬ 
ríamos  a  la  higiene  mental  de  nuestros  compatriotas,  es>  la  que  está  en  ca¬ 
pacidad  de  dar  el  sacerdote  consciente  de  su  misión  y  verdadero  cate¬ 
quista  . 

Desde  Fray  Juan  de  Zumárraga  tenemos  en  nuestra  América  cató¬ 
lica  una  tradición  catequística  de  primer  orden.  A  base  de  catecismo  se 
civilizó  este  pueblo,  y  esa  base  no  puede  removerse  sin  que  vacilen  los 
cimientos  de  nuestra  civilización. 
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Estudios  demográficos 


El  balance  de  la  vida  y  de  la  muerte 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

UNA  de  las  características  más  desconcertantes  del  mundo  actual  po¬ 
dría  ser  esa  como  obsesión  de  la  muerte  que  todo  lo  invade.  Una 
inquietud  profunda  corroe  los  espíritus,  quita  la  paz  exterior  e  in¬ 
terior  y  va  desde  la  perspectiva  angustiosa  de  nuevos  conflictos  mundia¬ 
les  hasta  eso  que  se  ha  llamado  el  pánico  del  instinto  inhibidor  íntimo  de 
energías  vitales. 

¿A  dónde  vamos?  ¿Qué  camino  sigue  este  pobre  ser,  rey  del  univer¬ 
so,  inquilino  turbulento  del  planeta  tierra?  En  lo  que  va  de  siglo  ya  van 
dos  guerras  mundiales,  puntos  culminantes  de  esa  otra  marejada  continua 
de  pequeños  conflictos  sangrientos,  caseros,  agostadores  de  vidas. 

En  la  del  catorce  se  movilizaron  70  millones  de  hombres;  hubo  10  mi¬ 
llones  de  muertos  — una  sola  fosa  en  Francia  recogió  300.000  cadáveres — 
30  millones  de  heridos;  30  tronos  derribados;  300  millones  de  seres  en¬ 
tregados  a  la  amargura  de  la  derrota.  Y  con  la  paz  ficticia,  la  inestabilidad 
y  la  fragilidad  apoderada  del  espíritu  humano. 

El  balance  de  la  segunda  guerra  está  todavía  por  hacer.  No  fueron 
70,  fueron  más  de  500  millones,  los  movilizados  y  los  muertos  solo  Dios 
lo  sabe.  Todavía  caravanas  de  gentes  famélicas  recorren  los  campos  de¬ 
solados  sin  espigas  y  con  trozos  de  metralla  y  ante  sus  ojos  está  el  espec¬ 
tro  de  una  nueva  guerra.  Los  parques  militares  están  repletos,  las  fábri¬ 
cas  de  armas  trabajan  noche  y  día  y  un  secreto  trágico  cubre  los  oscuros 
sótanos  donde  se  trabaja  en  energía  atómica  y  en  destructoras  fuerzas  bac¬ 
teriológicas.  Es  el  triunfo  de  la  muerte. 

A  veces  la  hiperestesia  llega  hasta  aniquilar  el  dolor;  y  asi  la  sensibi¬ 
lidad  parece  embotada  y  no  se  aterra  ante  la  fotografía  — símbolo  de  nues¬ 
tro  tiempo —  de  un  niño  que  muere  en  plena  calle  de  Shanghai  después 
de  haber  alargado  en  vano  su  mano  por  tres  días  pidiendo  unos  granos 
de  arroz.  El  mundo  parece  pasmado  ante  dos  incógnitas  tremendas:  la 
atómica  y  la  revolución  social.  , 

Sin  embargo  hay  algo  todavía  más  íntimo.  Estas  realidades  doloro- 
sas  que  hemos  sugerido  son  reflejo  de  otras  más  recónditas,  más  dramá¬ 
ticas.  El  hombre  ha  buscado  y  busca  hoy  más  que  nunca  soluciones  al 
caos  interior  recurriendo  a  cauces  anormales  de  placer  y  egoísmo. 1 

¿La  cultura  del  hombre  está  en  peligro? 

i  Véase  en  Revista  Javeriana  octubre  y  noviembre  1944  el  artículo  «fiiV/A  Control:  el 
gran  suicidio  moderno ». 
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¿Existe  una  crisis  en  nuestra  civilización?  Todos  los  reconocen  asi. 

La  muerte  acecha  no  solo  en  los  campos  abiertos  de  batalla;  ese  per¬ 
turbador  factor  intenta  también  penetrar  en  el  sagrario  más  íntimo  de 
la  vida  humana.  Ante  el  dilema  de  la  felicidad  o  su  desesperación  una 
minoría  de  pensadores  en  teoría  y  una  avalancha  de  egoístas  en  la  prác¬ 
tica  quieren  aplicar  una  solución  paradójica:  solución  coloreada  también 
de  sangre. 


¿Un  remedio 

número  de  los 


El  origen  de  nuestros  males  — dicen —  consiste  en 
que  el  mundo  en  que  vivimos  es  pequeño  ya  y  el 
comensales  a  este  banquete  de  la  vida  es  demasiado  grande. 


mortal? 


¿La  solución?  Muy  simple.  Hay  que  suprimir  un  término  en  esta  lucha  por 
la  vida  feliz:  sencillamente  hay  que  suprimir  al  hombre;  pero  no  de  una  ma¬ 
nera  aparatosa,  sanguinaria,  sino  silenciosamente  matar  el  germen  de  la 


vida. 


¿Un  absurdo?  Eso  parece.  Pero  pensadores  con  mayúscula  han  aboga¬ 
do  por  esta  solución,  por  el  suicidio  lento  y  voluntario  de  la  raza.  Estos  se¬ 
res  pensantes  son  por  otra  parte  mansos,  de  mirar  cándido,  incapaces  en  la 
vida  real  de  asesinar  un  coleóptero.  Su  ideología  es  drástica.  Se  trata  nada 
menos  que  de  interpretar  nuestro  tiempo  y  después  de  altas  divagaciones,  de 
altísimos  conceptos,  de  síntesis  históricas  admirables,  tal  vez  a  la  luz  palida 
de  alguna  estrella  lejana  surgió  esplendorosa,  nítida,  la  solución,  el  remedí a 
posible ».  Los  dos  mil  millones  de  seres  humanos  — se  ha  escrito —  qnefl 
existen  son  ya  suficientes  para  todas  las  aspiraciones  de  la  vida  y  del  espí¬ 
ritu.  El  precepto  bíblico  de  creced  y  multiplicaos  se  cumplió  hace  mucho 
y  ya  no  obliga. .  . » 

Así,  ni  más  ni  menos.  Ha  llegado  el  momento  en  pleno  siglo  XX  en  que 
un  pensador  sociólogo ,  de  un  plumazo,  con  los  Andes  por  cátedra,  define 
y  pone  punto  final  al  mandato  divino  del  paraíso...  Y  se  pregunta  más 
tarde  tal  vez  como  un  poco  admirado  de  su  coraje  anterior.  «¿Actitud  in¬ 
congruente  acaso?  No.  Ni  es  tan  depresiva  la  exigencia  de  regular  para 
todos  lo  que  la  mayoría  de  los  civilizados  practica  hoy  fácil,  alegre  y  es¬ 
pontáneamente.  Limitar  los  hijos  de  cada  hombre  a  tres  o  cuatro,  según 
las  regiones  que  técnicamente  se  estudien  es  aplicar  con  justicia  distri¬ 
butiva  lo  que  ocurre  naturalmente  dentro  del  matrimonio  de  casi  todo  el 
mundo  civilizado ...» 

La  fórmula  como  se  ve  aplica  al  factor  paternidad  la  misma  técnica 
que  se  aplica  a  la  procreación  de  los  terneros  de  casta.  Y  como  para  cal¬ 
mar  esa  especie  de  malestar  producido  por  tan  estratosférica  solución, 
añade  esta  frase  esponjadora,  dulce,  con  ribetes  de  mística  unción:  «pues¬ 
to  esto  en  la  práctica  podremos  abrir  cuenta  generosa  a  los  negocios  del 
alma  que  ya  no  disfrutan  del  espacio  vital  que  les  corresponde,  arrinco¬ 
nados  y  casi  proscritos  por  la  implacable  voracidad  de  los  económicos, 
los  sensuales  y  los  supérfluos  de  mera  tramitación  o  reglamento,  en  que 
actualmente  se  diluye  y  se  consume  nuestra  vida». 

Hedonismo  lleno  de  egoísmo  y  de  plenitud  de  utopías.  Otro  autor 
nuestro  en  una  hora  de  tinieblas,  felizmente  esclarecidas  por  una  honra. 
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da  retractación,  escribió  estas  líneas  que  reflejan  también  lecturas,  preo¬ 
cupaciones  y  ambiente: 

«Otro  de  los  medios  de  evitar  futuras  calamidades,  es  reducir  la  po¬ 
blación  del  mundo.  Malthus  tuvo  razón.  De  la  superpoblación  salen  las 
guerras,  las  pestes,  el  hambre  y  el  comunismo.  Porque  la  tendencia  no 
es  a  repartir  la  abundancia  sino  la  miseria.  Ya  en  los  Estados  Unidos 
funcionan,  autorizadas  por  el  gobierno,  centenares  de  clínicas  de  control 
de  nacimientos.  La  norma  vigente  hoy  en  aquel  país  es  la  de  las  familias 
reducidas.  En  una  conferencia  celebrada  últimamente  por  la  Liga  Ame¬ 
ricana  del  control  de  nacimientos,  el  doctor  Walter  R.  Stokes,  dirigién¬ 
dose  a  un  numeroso  auditorio  de  padres  de  familia,  expuso  las  siguientes 
tesis: 

Ningún  matrimonio  debe  tener  hijos,  mientras  no  haya  asegurado  la 
plena  estabilidad  económica  y  esté  cierto  de  que  la  unión  no  acabará  en 
pronto  divorcio. 

Los  niños  no  son  remedio  contra  la  desavenencia  conyugal.  Lo  con¬ 
trario  es  lo  cierto,  por  los  problemas  que  traen  consigo  y  que  sólo  un  ma¬ 
trimonio  bien  avenido  y  con  recursos  suficientes  puede  resolver. 

Solo  los  hombres  responsables,  sanos  de  cuerpo  y  alma,  deben  tener 
hijos. 

Los  matrimonios  demasiado  jóvenes,  no  deben  tener  hijos.  Es  pre¬ 
ciso  esperar  cierta  madurez  para  aceptar  esta  responsabilidad. 

De  su  parte,  Bernard  Shaw  sostiene  que  ninguna  mujer  debe  prestar- 
ce  a  ser  madre  si  el  presunto  padre  no  tiene  en  caja  por  lo  menos  ocho  mil 
pesós  por  cada  hijo.  Crear  niños  pobres,  sin  medios  para  educarlos  y  nu¬ 
trirlos  adecuadamente,  es  un  crimen.  Y  aun  en  estas  condiciones,  crearlos 
en  exceso,  es  otro  crimen,  porque  la  tierra  está  ya  poblada  en  demasía. 

El  continente  europeo  tiene  quinientos  millones  de  habitantes.  Cuando 
apenas  puede  sostener  la  mitad,  y  mejor  aún  la  cuarta  parte.  Ciento  vein¬ 
ticinco  millones  de  auropeos  vivirían  felices  y  tranquilos.  Los  centenares 
de  millones  de  chinos  e  hindúes  son  un  problema,  hoy  insoluble.  ¿Para  qué 
esa  enorme  población,  que  se  ve  afectada  periódicamente  por  hambres  que 

maían#  a  millones,  o  por  pestes  de  todas  clases,  y  los  sobrevivientes  viven 
una  vida  miserable? 

Clemenceau  decía  que  sobraban  veinte  millones  de  alemanes.  En  reali¬ 
dad  sobran  trescientos  millones  de  europeos.  En  el  mundo  no  habrá  paz  y 
tranquilidad  mientras  las  razas  europeas,  batalladoras,  inteligentes  y  amo¬ 
rales,  no  queden  numéricamente  reducidas  a  lo  que  el  viejo  continente  pue¬ 
da  asimilar». 

No  se  vaya  a  pensar  que  estas  ideas  tienen  una  gran  originalidad.  Hace 
ya  muchos  siglos  un  celebre  pensador  también  creyó  llegado  el  momento 
de  poner  fin  al  progreso  inquietante  del  crecimiento  humano. 

Siguiendo  a  Platón  dice  así  Aristóteles  en  el  cuarto  libro  de  la  Políti * 
hablar  de  la  ciudad  perfecta:  «La  justa  proporción  para  el  cuerpo  po¬ 
lítico  es  el  que  tenga  el  mayor  número  de  ciudadanos  posible  que  sean  ca¬ 
paces  de  satisfacer  las  necesidades  de  su  existencia;  pero  no  tan  numero- 
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sos  que  puedan  sustraerse  a  una  fácil  inspección  y  vigilancia.  Y  continúa, 
no  deben  nacer  hijos  deformes*,  la  ley  lo  debe  prohibir  y  en  cuanto  al  nú¬ 
mero  de  hijos,  si  las  costumbres  resisten  al  abandono  completo  — equiva¬ 
lía  a  la  muerte —  y  si  algunos  matrimonios  se  hacen  fecundos,  traspasando 
los  límites  formalmente  impuestos  a  la  población  será  preciso  provocar  el 
aborto  antes  que  el  embrión  haya  recibido  la  sensibilidad  y  la  vida.  El  ca¬ 
rácter  criminal  o  inocente  de  este  hecho  depende  absolutamente  sólo  de  esta 
circunstancia  relativa  a  la  vida  y  a  la  sensibilidad». 

Gomo  se  ve  ya  hace  veintitrés  siglos  que  el  totalitarismo  más  integral 
penetraba  al  hogar  para  imponer  formalmente  límites  a  los  misterios  sa¬ 
grados  de  la  paternidad . . . 

Estamos  ante  uno  de  los  problemas  demográficos  más  apasionantes  en 
sí  y  en  las  consecuencias  que  él  implica. 

Raza  suicida  llamó  Teodoro  Roosevelt  al  pueblo  norteamericano.  Hoy 
día  más  que  nunca  después  del  gran  desangre  es  necesario  revaluar  con¬ 
ceptos  y  pesar  responsabilidades.  Unos  cuatro  mil  médicos  de  los*  Estados 
Unidos  entre  los  cuales  figuran  ginecólogos,  obstetras  y  médicos  generales 
impartieron  en  marzo  de  este  año  la  más  rotunda  aprobación  al  control  de 
natalidad;  los  resultados  de  esta  encuesta  fueron  dados  a  conocer  por  el 
doctor  Alan  F.  Guttmacher  de  la  facultad  de  medicina  de  John  Hopkins. 

Por  otra  parte  más  de  3.300  (tres  mil  trescientos)  ministros  protestan¬ 
tes  y  rabinos  judíos  firmaron  en  la  misma  nación  una  resolución  que  la 
Federación  de  la  Paternidad  planeada  de  América  ha  hecho  circular  am¬ 
pliamente.  Su  síntesis  «moral  acomodaticia»  en  concepto  del  gran  especia¬ 
lista  católico  Edgar  Schmiedeler,  O.  S.  B.  «traiciona  la  patria»,  pues  aña¬ 
de:  «En  nuestras  grandes  ciudades  hay  ya  más  sarcófagos  que  cunas,  más 
muertos  que  nacimientos  y  en  nuestras  poblaciones  de  100.000  habitantes, 
poco  más  o  menos,  sólo  alcanza  la  natalidad  a  los  dos  tercios  de  la  mor¬ 
talidad»  . 

El  mundo  avanza  o  retrocede  en  un  proceso  paralelo  a  la  preponde¬ 
rancia  aun  numérica  de  ciertas  razas  y  de  las  civilizaciones  que  imprimen 
su  carácter  en  la  historia  de  la  civilización.  El  mundo  será,  supuesto  cierto 
grado  de  avance  cultural,  griego,  romano,  galo,  musulmán,  hispánico,  sajón, 
eslavo,  oriental,  según  sea  el  grado  aplastante  del  factor  humano  que  pese 
sobre  él.  Los  números  y  las  cifras  hablan  en  la  historia  tanto  como  las 
grandes  invasiones  y  las  guerras  más  intensas. 

Existe  un  hecho  notable.  La  población  de  Europa  iba  aumentando  len¬ 
tamente.  Su  baja  reproductividad,  aparte  la  corriente  emigratoria  produci¬ 
da  por  los  descubrimientos  geográficos,  se  refleja  en  el  hecho  de  que  hasta 
1800  no  consigue  Europa  tener  180  millones  de  habitantes,  es  decir,  que  par¬ 
tiendo  de  la  cifra  media  de  60  millones  a  principios  de  la  era  cristiana  tu¬ 
vieron  que  trascurrir  dieciocho  siglos  para  que  su  población  se  triplicara. 


,  .  Mas  llega  el  siglo  xix.  Con  la  aplicación  de  los  inven- 

cl  problema  tos  científicos  se  produce  un  gran  desarrollo  de  la 

agricultura  y  una  organización  mecánica  de  la  industria,  se  intensifican 
los  trasportes  y  aparece  el  mercado  mundial  Se  multiplica  extraordinaria- 
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mente  la  riqueza  y  en  menos  de  cien  años  duplica  Europa  su  población. 
Los  180  millones  de  principios  del  siglo  xix  se  convierten  al  final  del  mis • 
mo  en  400 .  Europa  crece  en  este  siglo  mucho  más  que  en  los  dieciocho  an¬ 
teriores  . 

La  raza  blanca  pasa  de  210  millones  en  1810,  a  650  un  siglo  más  tarde; 
y  el  resto  del  mundo  de  440  millones  a  1050  en  igual  período.  Es  decir  la 
raza  blanca  en  este  tiempo  se  triplicó  mientras  las  otras  aumentaron  solo 
una  vez  y  media.  Así  en  1936  el  siguiente  cuadro: 


Rsia 


(1155  millones) 


Europa  (  503 

Rmericas(  255 

ñjrica  i  150 
Rusir alia  <  10 


*  y 


»  1 


Actualmente  ¿estamos  en  retroceso?  Las  razas  orientales  y  eslavas 
se  impondrán  en  el  mundo  como  una  amenaza  de  otros  mundos  sobre  las 
regiones  desiertas  y  castigadas  de  la  civilización  antigua? 

Podrá  discutirse,  escribe  Ros  Jimeno,  como  ya  se  ha  discutido  mu¬ 
chas  veces,  si  es  o  no  conveniente  el  aumento  rápido  de  una  población,  y 
más  concretamente,  si,  desde  uno  u  otro  punto  de  vista  existe  un  creci¬ 
miento  óptimo,  al  que  deba  tender  la  llamada  política  demográfica  de  un 
país.  Consideraciones  de  imperio,  multiplicación  de  la  riqueza,  desarrollo 


BALANCE  DE  LA  VIDA  Y  DE  LA  MUERTE 


75 


cultural,  de  una  parte;  fomento  de  la  guerra,  malestar  económico,  inesta¬ 
bilidad  social  de  otra,  son  razones  que,  al  examinar  la  cuestión  plantea¬ 
da,  pueden  invocarse  según  el  rumbo  que  un  pueblo  quiera  tomar  en  una 
determinada  época  de  su  historia. 

Más  lo  que  parece  inadmisible  es  que  una  nación  labre  consciente  su 
propia  decadencia.  Hay  que  restablecer  el  equilibrio  perdido. . .  Y  el  pro¬ 
blema  escueto  es  este:  Una  nación  cuyo  número  de  nacidos  llegue  a  ser  in¬ 
suficiente  para  cubrir  las  bajas  de  los  que  van  muriendo  tenderá  a  des¬ 
aparecer,  aun  en  el  caso  en  que  recurra  a  la  inmigración,  ya  que  entonces 
la  incorporación  de  elementos  extraños  puede  trasformarla  de  tal  suerte 
que  cambie  su  fisonomía,  su  constitución,  su  alma.  Gomo  la  guerra  la  pro¬ 
creación  deficiente  puede  acabar  con  un  pueblo. 

De  aquí  la  extrema  gravedad  del  problema  aún  prescindiendo  del  as¬ 
pecto  religioso  que  es  de  suyo  el  fundamental,  pues  el  hombre  no  esta  en 
el  mundo  para  un  destino  temporal  sino  eterno;  es  un  heredero  de  desti¬ 
nos  inmortales. 

Vamos  a  manejar  números'  y  cifras  en  esta  primera  parte  de  nuestro 
estudio;  su  lenguaje  callado  y  escueto  habla  con  más  elocuencia  que  todos 
los  discursos.  Esos  números  van  a  reflejar  un  balance  que  es  el  de  la  vida 
y  el  de  la  muerte. 

.  En  todo  el  mundo  hay  una  minoría  de  leo- 

El  lenguaje  de  las  Cifras  tares  que  sigue  con  apasionante  interés 

esos  libros  y  revistas  en  apariencia  de  tan  pocos  atractivos  como  son  los 
libros  de  estadística,  los  censos,  los  anuarios  generales.  En  esos  números 
comparativos  se  esconden  índices  de  profundo  ínteres.  Son  reflejos  de  ten¬ 
dencias,  vicios  y  muchas  veces  del  mismo  porvenir  de  la  nación. 

Panorama  mundial  de  la  población — Vamos  a  tomar  como  ano  de  ic- 
ferencia  fuéra  de  Colombia  el  1940,  pues  las  anormalidades  de  la  guerra 
y  el  caos  de  la  postguerra  han  impedido  un  balance  definitivo. 

Europa — He  aquí  para  mayor  claridad  un  grupo  sistemático. 

1)  Países  de  baja  natalidad,  (15-19  por  mil) ;  Francia,  Suiza,  Bélgica, 
Holanda,  Gran  Bretaña  y  países  escandinavos. 

2)  Países  de  natalidad  media,  (20-24  por  mil)  Alemania,  Austria,  Hun¬ 
gría,  Portugal,  Italia,  España,  Grecia,  Bulgaria  y  Finlandia. 

3)  Países  de  alta  natalidad ,  (25  y  más  por  mil)  \  ugoeslavia,  Rumania, 
Rusia  que  con  su  43  en  1928  supera  a  toda  Europa . 

Algunas  observaciones — A  principios  de  siglo  esos  países  que  ahora 
tienen  baja  natalidad  presentaban  coeficientes  que  oscilaban  en  el  30  por 
mil  fuéra  de  Francia  que  ya  era  bajo.  Los  de  natalidad  media  llegaban  al 
35  y  países  como  Rumania  y  Rusia  que  pasaban  de  los  48  por  mil.  El  des¬ 
censo  general  en  casi  todos  los  países  ha  sido  verdaderamente  vertiginoso. 

El  siguiente  cuadro  gráfico  nos  dará  una  idea  concreta: 


CRECIMIENTO  DE  LA  POBLACION 

DE  VA  RÍOS  PAISES  EUROPEOS 

(TRES  PERÍODOS  DE  MEDIO  SIQLQ) 
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En  pocas  palabras:  esta  carcoma  que  apareció  primero  en  Francia  se 

ha  ido  extendiendo  en  todas  direcciones.  Amenaza  acabar  con  la  civiliza¬ 
ción  occidental. 

El  caso  de  Francia  es  ciertamente  significativo.  El  mariscal  Petain 
di, o  unas  palabras  que  por  ser  verdaderas  molestaron  a  muchos:  «Se  ha 
corndo  mucho  tras  el  placer.  Ha  habido  poca  disciplina  de  la  vida.  Ha  ha¬ 
bido  demasiado  pocos  niños.  Francia  al  acabar  la  primera  guerra  mun- 
íal  tenia  tres  millones  de  hombres  más  que  a  los  comienzos  de  la  segun- 

ÍL  Ü  ^  suprimido  500.000  niños:  los  mismos  que  fueron  necesarios 
para  detener  al  invasor». 

me31-te ■ Cn  Cl  3,10  I800,  Francia  con  26  millones  de  habitantes 
tuvo  903.688  nacimientos,  en  al  año  1940,  con  42  millones  de  habitantes  los 

nacimientos  fueron  de  522.000!  La  natalidad  había  descendido  desde  un  22 
por  mil  a  un  7  por  mil . 

Asia  E!  orante  sigue  con  una  natalidad  elevada  que  oscila  entre  los  35 

7*  Y'OS  •  ?0r  T  '  Sl^emkar&°  el  contacto  más  íntimo  con  cierta  ci- 
7  "“'dental  también  ha  repercutido.  La  realidad  es  la  siguiente: 

hlns2^  m‘  !°"eS  df.  seres  ,mf  de  la  nliíad  corresponde  a  estos  cuatro  pue¬ 
blos. China  4/3  millones,  India  338  millones.  Japón  100  millones  y  Unión 

mId1adae4Ü0?40c'aSlat,C£!  195  ™lI!ones-  Estos  pueblos  tienen  una  natalidad 
media  de  40  a  45  y  en  el  mundo  occidental  la  media  es  de  12  a  18  por  mil. 

¿Cuál  es  el  porvenir  de  la  raza  blanca? 
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Africa  y  Oceania — Se  siente  también  un  decrecimiento  constante.  De  los 

pueblos  que  mayor  influjo  tienen  en  el  mundo  la  Unión 
Sur-Africana  pasa  en  el  período  de  30  años,  del  32  al  25  por  mil,  y  Egipto 
que  se  conserva  como  casi  todos  los  pueblos  musulmanes  en  un  43  por  mil. 
En  Oceania,  Nueva  Zelandia  muy  conquistada  ya,  pasa  de  los  27  por  mil 
en  1900  a  los  17  en  1937  y  Australia  que  baja  hasta  los  19  por  mil. 

America  del  Norte — La  prestigiosa  revista  neoyorkina  America  trae  un 

artículo  en  su  número  de  marzo  firmado  por  el  so¬ 
ciólogo  Glement  Mihanovich  Industrialization  and  population  (marzo  3, 
1947)  que  revela  toda  la  tragedia  demográfica  del  pueblo  norteamericano. 

Unos  datos  como  muestra:  en  1898  Nueva  York  tenía  3.272.000  habi¬ 
tantes  y  los  nacimientos  fueron  119.000. 

En  1945  Nueva  York  tiene  7.730.000  habitantes  y  los  nacimientos  son 
128.853,  es  decir  con  la  población  duplicada  los  nacimientos  han  aumenta¬ 
do  escasamente  10.000. 

El  informe  sigue:  «de  1900  a  1940  el  porcentaje  de  la  población  corres¬ 
pondiente  a  menores  de  15  años  ha  descendido  del  30.7  a  19.8;  el  número 
de  los  que  vienen  entre  los  15  a  los  44  años  de  edad  desciende  también  del 
53.4  al  52.9  por  ciento  y  al  contrario,  los  habitantes  de  45  a  64  años  ascien¬ 
den  del  13.1  al  21.8  y  esta  escala  se  reproduce  en  casi  toda  la  nación». 

Estas  cifras  hacen  ciertamente  meditar  Según,  Abraham  Lincoln,  los 
Estados  Unidos  debieran  contar  hoy  día  por  sí  solos  independientemente 
de  las  inmigraciones  con  una  población  de  250  millones  y  su  número  es 
de  140  con  más  de  30  millones  de  inmigrantes. 

La  natalidad  baja  del  30  por  mil  en  1790  al  7.2  en  1940. 

En  casi  todas  las  ciudades  de  más  de  100.000  habitantes  nacen  7  para 
suplir  a  los  10  que  mueren  Nada  tiene  esto  de  extraño  si  se  tiene  en  cuen¬ 
ta  que  de  los  24  millones  de  familias  con  que  cuenta  la  nación  7  millones 
y  medio  no  tienen  hijos ,  5  millones  y  medio  tienen  un  hijo,  y  4  millones  y 
medio  tienen  dos. 

Paradoja  tremenda  la  que  entraña  el  dato  escueto  de  la  población  in¬ 
fantil  que  era  en  1941  de  dos  millones  y  medio  con  133  millones  de  habi¬ 
tantes,  mientras  que  en  1921  con  una  población  de  106  millones  los  niños 
ascendían  a  dos  millones  seiscientos  mil . 

¡100.000  niños  menos  en  27  millones  de  habitantes  más! 

Y  el  remedio  como  puede  parecer  no  está  en  la  inmigración,  pues  co¬ 
mo  decimos  lo  menos  que  puede  suceder  con  esto  es  que  se  pueda  perder 
la  fisonomía  de  tal  manera  que  sea  un  cuerpo  con  alma  distinta ...  y  no  se 
le  cambia  a  un  organismo  impunemente  su  alma..- 

Hispanoamérica — El  doctor  Rodolfo  Barón  Castro,  eminente  sociólogo  sal¬ 
vadoreño  escribió  ya  hace  años  un  ensayo  sobre  la  pobla¬ 
ción  en  Hispanoamérica  que  es  todavía  actual.  Desde  el  punto  de  vista  de¬ 
mográfico  — que  coincide  con  el  histórico —  podemos  distinguir  en  la  evo¬ 
lución  de  la  parte  hispánica  del  continente  tres  períodos:  el  prehispánico, 
el  colonial  y  el  nacional,  independencia  y  contemporáneo. 
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¿Cuál  era  la  población  existente  en  el  nuevo  mundo  el  día  12  de  oc¬ 
tubre  de  1492?  Es  uno  de  los  problemas  oscuros  y  llenos  de  niebla.  Para 
el  P.  Las  Gasas  — padre  a  la  vez  sin  quererlo  de  la  leyenda  negra —  este 
continente  estaba  más  poblado  que  la  ciudad  de  París.  Solamente  los  muer¬ 
tos  por  las  guerras  de  la  conquista  según  las  cifras  de  Las  Gasas  y  recogi¬ 
das  pacientemente  por  el  catalán  Nuix  y  Perpiñá  subirían  a  los  30  millones, 
ni  uno  más  ni  uno  menos  y  el  total  de  habitantes  sería  mayor  que  el  de 
hoy  día ! 

«Es  la  matemática  desenfrenada»  de  que  habla  Castro  o  «la  máquina 
de  calcular  pero  máquina  loca»  que  dice  Pereyra. 

Saliendo  del  terreno  de  la  leyenda  apasionada  nos  encontramos  con 
cifras  de  especialistas  que  se  pueden  resumir  así. 

El  alemán  Sapper  pone  40  millones;  el  argentino  Rosenblat  13385  mi¬ 
llones;  el  nOi  teamericano  Kroeber  800.000  millones;  el  salvadoreño  Barón 
Castro  de  13  a  18  millones  en  todo  el  confínente  y  de  11  a  14  para  Hispano¬ 
américa.  Vino  luego  la  conquista:  las  guerras,  la  estabilización  y  el  resur¬ 
gimiento,  la  mezcla  de  razas  y  la  unificación  más  o  menos  completa  del 
hombre  americano  con  su  población  indígena  remanente  y  su  equilibrio  de¬ 
mográfico;  el  elemento  blanco  inmigrado;  el  elemento  negro;  y  el  mestizo 
que  representa  la  fusión  de  los  conquistadores  y  conquistados  formando 

en  muchos  lugares  la  zona  étnica  de  mayor  fuerza  vital,  lanzada  a  un  rá¬ 
pido  desarrollo. 

Presentamos  ahora  un  cuadro  sintético  y  de  conjunto  de  la  América 
desde  1825  a  1940,  cuadro  a  base  de  documentos  historiales  unas  veces,  d© 
censos,  otras  y  hasta  estos  últimos  tiempos  bastante  confuso. 

Gomo  dato  comparativo  tenemos  la  población  de  España  en  1825  de 
11.500.000  habitantes  El  actual  EE.  UU.  tenía  entonces  11.252.23 7  y  el 
Brasil  4.500.000.  El  mundo  de  la  América  hispana  formaba  el  bloque  más 
nutrido  del  nuevo  mundo. 


CUADRO  GENERAL  DE  LA  POBLACION  HISPANOAMERICANA  ENTRE  1825  Y 1946 


PAISES: 

México 

1825 

Habitantes 

6.500.000 

1850 

Habitantes 

7.662.000 

1900 

Habitantes 

13.607.259 

1940 

Habitantes 

19.473.741 

CENTROAMERICA 

Guatemala 

El  Salvador 
Honduras 

Nicaragua 

Costa  Rica 

Panamá 

660.580 

270.226 

106.926 

207.269 

65.393 

•  •  •  • 

850.000 

394.000 

350.000 

300.000 

125.000 

•  •  •  • 

1.574.340 

783.433 

500.000 

455.000 

303.762 

•  •  •  « 

3.283.209 

1.787.930 

1.107.859 

1.380.287 

656.129 

631.637 

Totales . 

1.310.394 

2.019.000 

3.616.535 

8.847.051 

ANTILLAS 

Cuba 

Rpblca.  Dominicana 
Puerto  Rico 

704.487 

100.000 

302.672 

1.186.000 

200.000 

400.000 

1.572.797 

700.000 

953.243 

4.291.000 

1.656.219 

1.869.255 

Totales . 

1.107.159 

1.786.000 

3.226.040 

7.816.474 
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SURAMERICA 

Colombia 

1.223.598 

2.243.054 

4.300.000 

9.206.283 

Venezuela 

800.000 

1.490.000 

2.500.000 

3.847.000 

Ecuador 

550.000 

816.000 

1.400.000 

3.085.871 

Perú 

1.400.000 

1.888.000 

4.609.999 

7.023.111 

Bolivia 

979.000 

1.373.996 

1.744.568 

3.400.000 

Chile 

1.100.000 

1.287.000 

3.128.095 

5.023.539 

Argentina 

630.000 

1.100.000 

4.794.149 

13.320.641 

Uruguay 

74.000 

132.000 

915.647 

2.164.000 

Paraguay 

140.000 

800.000 

635.571 

1.615.000 

Totales . . 

6.896.598 

11.130.050 

24.028.029 

48.085.445 

Totales  de 
Hispanoamérica.  . 

15.814.151 

22.597.050 

44.477.863 

84.222.711 

La  Población  en  Hispanoamérica  del  Dr.  Rodolfo  Barón  -  pág.  240. 


Unas  observaciones:  Para  1825  la  población  de  los  Estados  Unidos  con¬ 
taba  con  un  núcleo  de  raza  blanca  que  representaba  el  28  por  ciento  del 
total.  Los  países  hispanoamericanos  estaban  constituidos  por  un  38  por  cien¬ 
to  de  indios,  un  27  de  mestizos;  un  19  por  ciento  de  blancos  y  un  18  de 
negros.  Según  Humboldt  las  proporciones  serían  de  un  45  por  ciento  de  in¬ 
dios;  mestizos  un  32;  blancos  un  19  y  negros  un  cuatro  por  ciento.  En  la 
distribución  territorial  iba  Méjico  a  la  cabeza,  seguía  la  gran  Colombia; 
federación  centroamericana;  Chile,  Bolivia,  Argentina. 

Para  1850  la  situación  había  cambiado  fundamentalmente.  Méjico  su¬ 
fre  la  gran  desmembración  — pasan  a  los  Estados  Unidos  2.323.547  km2 — . 
La  confederación  centroamericana  se  disgrega,  la  gran  Colombia  ya  lo  ha¬ 
bía  sido  en  1821.  Toma  gran  auge  la  situación  demográfica  de  las  Antillas 
subiendo  su  población  a  millón  y  medio.  El  bloque  del  sur:  Argentina,  Uru¬ 
guay,  Paraguay  empieza  su  ascensión.  Para  esta  fecha  de  1850  la  situación 
con  respecto  a  los  EE.  UU.  ha  variado  totalmente:  mientras  estos  han  du¬ 
plicado  su  población  — 23.191.876  habitantes  en  1850 —  todo  el  conjunto  his¬ 
panoamericano  no  alcanza  sino  la  cifra  de  22.597.050  es  decir,  sólo  ha  cre¬ 
cido  en  un  70  por  ciento.  El  equilibrio  entre  la  América  de  habla  inglesa 
y  la  de  lengua  castellana  ha  comenzado  a  romperse.  El  Brasil  por  su  parte 
va  más  lento  que  la  misma  América  hispana  — 7.670.000,  es  decir  un  incre¬ 
mento  del  58  por  ciento  tan  sólo. 

1900 .  En  los  cincuenta  años  trascurridos  suceden  importantes  aconte¬ 
cimientos.  Las  Antillas  se  han  independizado.  Brasil  ha  incorporado  ex¬ 
tensos  territorios  del  Perú,  Bolivia  y  Paraguay.  Y  el  hecho  más  saliente 
— el  crecimiento  impetuoso  de  los  países  del  Plata —  Argentina  pasa  del 
1.100.000  habitantes  en  1850  a  los  4.794.149  en  1900  para  ocupar  el  segundo 
lugar  de  las  naciones  hispanas.  Algo  parecido  pasa  en  los  EE.  UU. 

Otro  hecho  muy  significativo:  los  países  de  población  criolla,  por  sus 
propios  medios,  sin  inmigración  especial  sensible  sufren  un  incremento  no¬ 
table.  Chile  pasa  de  los  270.000  a  los  3.128.095.  Perú  y  El  Salvador  dupli- 
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can  su  población.  Colombia  aumenta  en  un  1.9.  Venezuela  en  1.7.  Ecua¬ 
dor,  Nicaragua  en  un  1.5.  Santo  Domingo  y  Puerto  Rico  se  triplican.  Sólo 
Paraguay  desciende  a  causa  de  las  guerras  en  varios  miles  de  habitantes. 

1940.  En  lo  que  va  de  siglo  Hispanoamérica  se  ha  multiplicado  por  1.9. 
A  los  países  del  Plata  siguen  llegando  inmigrantes  en  un  90  por  ciento  la¬ 
tinos.  Méjico  sufre  un  retroceso  en  1921  y  un  conjunto  de  causas  hace  que 
no  pudiera  alcanzar  la  cifra  pronosticada  para  1913  de  112  millones  de  ha¬ 
bitantes.  Hoy  día  podemos  mirar  más  bien  con  ojos  optimistas  el  panora¬ 
ma  del  crecimiento  y  la  natalidad  americana.  V  podemos  ver  también  a 
través  de  las  brumas  europeas  un  ejemplo  que  no  se  debe  imitar  so  pena 
de  la  vida. 

Muchos  miles  de  personas  dirigen  sus  miradas  a  estas  regiones  del  por¬ 
venir.  Los  cien  millones  de  hispanoamericanos  están  a  la  vista. .  .  estas  tie¬ 
rras  ubérrimas  pueden  mirar  al  futuro  sin  egoísmos,  la  vida  no  debe  sei 
aquí  mendigada.  Sería  un  crimen  contra  las  patrias  jóvenes  y  contra  el 
Creador  del  Universo. 

Hacemos  nuestra  la  conclusión  de  tantas  veces  citado  Barón  Castro, 
La  realidad  presente  es  garantía  de  un  porvenir  espléndido.  Los  núme¬ 
ros  tienen  su  magia. .  .  Mientras  guardemos  la  unidad  que  nos  brinda  nues¬ 
tra  sustancial  herencia  — sangre,  idioma,  religión —  no  tenemos  por  qué 
temer  a  los  tiempos  venideros.  Las  etapas  duras  y  difíciles  han  sido  supe¬ 
radas  y  la  América  hispana,  orgullosa  de  este  materno  apellido,  tiene  ancho 
espacio  y  largo  tiempo  para  cumplir  su  destino.  Ya  una  voz  genial  plasmó 
la  síntesis  propicia:  «Inclitas  razas  ubérrimas,  sangre  de  Hispania  fe¬ 
cunda  ...» 

¿Y  Colombia? — Según  el  censo  último  de  1938  contaba  con  8.701.816  ha¬ 
bitantes  repartidos  por  sus  1.139.000  km.  Según  los  cál¬ 
culos  más  acertados'  para  diciembre  de  1946  la  población  ascendía  a  los 
10  millones . .  .  La  más  vasta  división  territorial  de  Colombia  es  la  comi¬ 
saría  del  Vaupés  con  sus  149.850  km.  mayor  que  algunos  estados  europeos 
y  con  una  población  de  8.000  habitantes  es  decir  0,5  por  km.  El  lugar  don¬ 
de  la  población  es  más  densa  corresponde  a  la  intendencia  de  San  Andrés, 
atolones  con  una  extensión  de  55  km.  y  una  densidad  de  población  de  122. 

La  densidad  de  población  media  del  país  es  de  7.6  km.  lo  cual  coloca 
a  Colombia  en  tercer  lugar  en  las  repúblicas  suramericanas.  Si  se  tiene 
en  cuenta  sólo  la  población  departamental  la  densidad  seria  de  18.2  por  km. 
lo  cual  nos  colocaría  en  el  primer  puesto  ^n  todo  el  continente,  pues  los 
Estados  Unidos  apenas  alcanzan  al  16.5. 

Los  últimos  datos  sobre  natalidad  y  mortalidad  son  más  bien  alenta¬ 


dores.  He  aquí  un  cuadro  general. 


Año 

Natalidad 

1938 

279.973 

1939 

280.577 

1940 

292.553 

1941 

304.012 

1942 

314.628 

1943 

316.091 

1944 

310.724 

Mortalidad 

Diferencia 

150.670 

129.313 

156.309 

124.272 

136.453 

156.100 

144.095 

159.917 

151.809 

162.819 

161.748 

150.343 

162.323 

157.401 
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Gomo  se  ve  la  natalidad  de  1944  sobre  el  último  censo  de  1938  sube  a 
casi  cuarenta  mil  más  lo  cual  indica  un  aumento  rápido  y  una  cifra  conso¬ 
ladora  en  el  renglón  de  los  nacimientos. 

Sin  embargo  la  mortalidad  también  nos  da  un  dato  grave.  El  número 
de  muertos  de  niños  menores  de  un  año  sube  en  1944  a  31.547  cifra  dema¬ 
siado  elevada  para  el  conjunto. 

Tomemos  ahora  unos  datos  del  censo  último  1  He  aquí  una  compara¬ 
ción  internacional  de  densidades  de  población. 

PAISES  Area  en  miles  de  Km2.  Habitantes  en  miles  Densidad  relativa 


Argentina 

2.793 

12.762 

4.6 

Bolivia 

1.313 

3.000 

2.3 

Brasil 

8.511 

42.395 

5.0 

Chile 

742 

4.597 

4.0 

Ecuador 

455 

3.000 

6.6 

México 

1.969 

19.154 

9.7 

Paraguay 

458 

950 

2.1 

Perú 

1.249 

7.000 

5.6 

Uruguay 

187 

2.093 

.11.2 

Venezuela 

912 

.3.428 

3.8 

Estados  Unidos 

7.839 

129.257 

16.5 

Colombia 

1.139 

8.701 

7.6 

POBLACION  HISTORICA  DE  COLOMBIA  1770  -  1945 


1770 

808.641 

0.4 

1778 

828.775 

0.4 

1782 

1.046.641 

0.5 

1803 

2.000.000 

— — 

1810 

1.400.000 

0.9 

1825 

1.223.598 

0.4 

1835 

1.686.038 

1.1 

1843 

i 

1.955.264 

1851 

2.243.730 

— 

1864 

2.694.487 

— 

1905 

4.355.477 

2.7 

1912 

5.072.604 

— 

1918 

5.855.777 

— 

1928 

7.851.110 

6.9 

1938 

8.701.816 

7.6 

1945 

10.097.940 

7.9  ? 

La  rata  de  crecimiento  geométrico  anual  es  de  20.3  por  mil. 

Un  análisis  somero  de  los  cuadros  del  Anuario  General  de  'Estadísti¬ 
ca  de  1945  nos  da: 

Matrimonios  en  1938  :  42.603  y  en  1945:  52.298. 

1  Los  censos  son  de  1937  y  1938  fuera  del  Perú  que  es  de  1940.  Compárence  estos  datos  con 
la  población  de  Francia  (densidad  76),  Suiza  (102)  y  Alemania  (134).  Censo  general  de  la 
República,  cuadro  4. 
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Nacimientos  en  1935:  247.049,  en  1941:  304.012  y  en  1945  :  321.654.  De 
ellos  legítimos  en  1945,  total  230.059  e  ilegítimos  91.595. 

Se  nota  un  retroceso  considerable  de  nacimientos  en  los  departamen¬ 
tos  de  Boyacá,  Nariño,  Santander  del  Sur  y  Tolima  y  aumento  en  Ando- 
quia  y  las  intendencias  y  en  Caldas,  Huila,  Valle. 

Defunciones  en  1938:  fueron  150.670  y  en  1945,  159.159.  Como  se  ve, 
la  mortalidad  es  más  baja. 

De  ese  número  corresponde  — es  un  dato  que  hace  pensar  un  alto 
porcentaje  a  la  mortalidad  infantil:  así  de  los  de  1945,  menores  de  un  mes 
murieron  17.850,  menores  de  un  año  30.664,  menores  de  10  años  33.874;  lo 
que  arroja  un  total  de  mortalidad  infantil  de  82.388  más  de  la  mitad  del 

total . 


RESUMEN  DEL  MOVIMIENTO  DE  LA  POBLACION  EN  COLOMBIA  1838  - 1945 


AÑOS 

1938 

1939 

1940 

1941 

1942 

1943 

1944 

1945 


Población 

Matrimonios 

8.701.816 

42.603 

8.886.430 

44.291 

9.075.795 

43.682 

9.269.915 

49.170 

9.469.070 

51.079 

9.673.325 

51.239 

9.882.865 

53.264 

10.097.940 

52.298 

Nacimientos 

Defunciones 

279.983 

150.670 

280.577 

156.309 

292.553 

136.453 

304.012 

144.095 

314.628 

151.809 

316.091 

165.749 

319.724 

162.323 

321.654 

159.159 

Como  se  ve  la  estadística  del  ultimo  ano  es  alentadora:  mas  nacimien- 
tos  con  menos  muertes  en  un  aumento  rápido  de  la  población  total. 

En  este  balance  significativo  de  la  vida  y  de  la  muerte  debemos  estar 
alerta,  esas  cifras  austeras  reflejan  mejor  que  muchos  discursos  todo  el 
ritmo  vital  de  una  raza  y  toda  la  esperanza  de  un  pueblo  en  mejores  des¬ 
tinos.  Ante  la  vida  que  surge  se  puede  pensar  en  el  trabajo  que  es  progre¬ 
so  y  en  el  porvenir  que  es  inmortalidad. 


Quiebra  de  la  natalidad  en  el  mundo .  ¿C ausasf 

Es  una  realidad  que  muchos  países  se  sienten  amenazados  en  sus  ci¬ 
mientos  por  el  factor  natalidad.  En  algunas  partes  los  nacimientos  no  cu¬ 
bren  las  bajas  producidas  por  la  muerte;  en  las  ciudades  es  más  conside¬ 
rable  este  decrecimiento.  En  este  fenómeno  tan  complejo  como  todo  pro¬ 
blema  verdaderamente  humano  los  factores  son  muchos  e  inaprensibles  la 
mayoría  de  las  veces.  José  Ros  Jimeno,  en  el  trabajo  citado,  pone  un  es¬ 
quema  general  de  causas  que  sintetiza  los  diferentes  factores  y  sistemas 

aducidos. 
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Biológicas  I  Generales 


Especiales 


Psíquicas  í  Mediatas 


Inmediatas 


La  excesiva  alimentación . 

I  El  progreso  individual. 

I  El  debilitamiento  del  instinto  sexual. 
El  pánico  del  instinto. 

Las  enfermedades. 


I 


Los  defectos  físicos. 

(  Los  abortos  naturales. 


í  El  racionalismo. 


La  irreligiosidad, 
f  La  renuncia  o  retraso  del  matrimonio. 


La  limitación  voluntaria  de  la  fecundidad. 
Los  abortos  provocados. 
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De  todas  estas  causas  vamos  a  dejar  para  otro  artículo  la  fundamental 
- — limitación  de  la  natalidad  voluntaria  con  sus  implicaciones  económicas, 
médicas,  eugenésicas,  morales  y  secuelas  anormales  como  son  el  aborto  y  la 
esterilización —  que  los  abarca  casi  todos.  Esta  aberración  de  nuestros 
tiempos  amenaza  la  civilización  en  sus  raíces  más  profundas  y  es  el  fla¬ 
gelo  de  la  tierra  víctima  del  egoísmo  del  hombre,  que  quiere  estar  sólo  en 
lo  que  él  llama  el  banquete  de  la  existencia. 

Todas  las  causas  aducidas  bien  examinadas  se  reducen  al  factor  cri¬ 
sis  de  la  familia.  Crisis  que  tienen  su  origen  en  el  factor  religioso  debili¬ 
tado.  Se  han  relegado  al  olvido  y  hasta  se  han  llegado  a  escarnecer  los  prin¬ 
cipios  de  la  civilización  cristiana;  los  hombres  han  perdido  la  fe  en  la 
vida  futura  y  han  dado  al  traste  con  las  tradiciones  de  nuestra  familia  tan 
netamente  cristiana;  los  pueblos  han  dejado  de  creer  en  una  felicidad  ul- 
traterrena  y  ávidos  y  sedientos  de  gozar,  buscan  su  dicha  en  esta  vida,  ha¬ 
ciendo  del  egoísmo  la  norma  de  sus  actos  y  creándose  una  moral  hedonis- 
ta,  racionalista,  individualista,  sin  móviles  trascendentes  y  caritativos,  sin 
espíritu  de  sacrificio. 

Y  es  evidente  que  las  solas  fuerzas  e  intereses  naturales;  el  llama¬ 
miento  más  o  menos  oficial  para  que  los  ciudadanos  den  hijos  al  Estado 
que  sean  carne  de  cañón  o  trabajadores  de  los  socavones  de  las  minas  de 
carbón,  no  puede  tener  repercusión  en  los  individuos  agobiados  por  otra 
parte  por  el  peso  económico  y  la  dificultad  de  abrirse  paso  en  la  vida. 

El  mismo  factor  patria  no  hará  vibrar  a  mucha  gente  cuando  este  sen¬ 
timiento  grande  choque  con  los  tangibles  intereses  de  su  propia  felicidad 
y  comodidad. 

Escrita  las  anteriores  líneas  recibimos  datos  complementarios  sobre  el 
movimiento  demográfico  en  la  Europa  de  la  postguerra.  Según  el  Monthly 
Digest  of  Statistics  (nov.  1946)  Gran  Bretaña  ha  descendido  de  1939  a  194é 
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en  medio  millón.  Su  población  en  1939  era  de  47.761.000  a  fines  del  1946 
sólo  contaba  con  47.175.000  habitantes . 

Francia  según  datos  del  Diario  Oficial  del  31  de  diciembre  de  1946 
ha  perdido  millón  y  medio;  cuenta  según  este  censo  con  40.571.923  habi¬ 
tantes,  de  ellos  millón  y  medio  extranjeros  y  en  1936  contaba  con  41.9000.000. 

Alemania  según  declaraciones  hechas  por  el  gobierno  militar  norte¬ 
americano  basadas  en  el  censo  último  alemán  ha  perdido  13  millones .  Su 
población  actual  es  de  65.910.000  habitantes  y  la  de  1936  era  de  79.375.281. 

La  población  soviética  por  su  parte  ha  tenido  un  aumento  de  34  millo - 
nes ;  en  1937  se  calculaba  su  población  en  171  millones  y  hoy  día  cuenta  con 
una  población  de  203  millones  y  este  cálculo  basado  en  la  natalidad  no  tie¬ 
ne  en  cuenta  las  regiones  anexadas  bálticas  y  ucranianas  que  suben  a  13 
millones  más.  La  URSS  para  1970  contará  siguiendo  el  curso  de  su  creci¬ 
miento  actual  con  una  población  de  251  millones.  Es  decir,  un  potencial 
humano  cinco  veces  mayor  que  Francia,  cuatro  veces  superior  al  de  la 
Gran  Bretaña,  más  de  tres  veces  mayor  que  el  de  Alemania  y  aproxima¬ 
damente  ocho  veces  mayor  que  España.  Es  uno  de  los  pueblos  más  pro- 
líficos  del  mundo. 

M.  Churchill  escribía  en  noviembre  del  1946  estas  palabras:  En  Fran¬ 
cia  se  ha  creado  un  ministerio  demográfico  en  el  Gabinete;  el  promedio 
de  los  nacimientos  que  deben  aumentar  es  de  350.000  si  se  quiere  la  su¬ 
pervivencia  de  la  nación:  «Lo  mismo  ocurre  en  casi  todos  los  países  del 
mundo  occidental ...  a  menos  de  ocurrir  algo  que  cambie  la  situación, 
muchos  de  estos  países  acabarán  por  convertirse  en  naciones  de  ancianos 
pensionados . . .  los  pueblos  del  Oriente  verán  aumentar  su  superioridad 
numérica  hasta  llegar  a  un  punto  en  que  toda  la  superioridad  técnica  de  la 
civilización  sucumbiría  ante  el  enorme  peso  de  la  mayoría... 

El  problema  es  de  urgencia  tan  inminente  como  el  de  la  bomba  ató¬ 
mica  o  como  las  perspectivas  de  la  Asamblea  General  de  la  onu..  .». 

Si  se  quiere  dar  una  base  estable  a  este  problema  angustioso  hay  que 
recurrir  al  factor  religión,  al  elemento  sobrenatural  de  la  vida  que  ilumi¬ 
na  y  pone  proyecciones  de  inmortalidad  en  la  maternidad  y  la  paternidad. 

El  matrimonio  sacramento  pues  dignifica,  levanta  las  miradas  del 
hombre  y  hace  sentir  la  grandiosa  responsabilidad  de  formar  reyes  de  la 
creación  y  herederos  inmortales. 

Guando  el  padre  o  la  madre  cristianos  tienen  en  sus  brazos  a  su  pe- 
queñuelo  ven  algo  más  en  el  que  al  guerrero  y  al  mecánico  turbulento 
de  un  mundo  mecanizado:  ven  en  sus  miradas  el  amor  dignificado  por  el 
Creador  y  la  alegría  de  ser  los  colaboradores  de  Dios  en  la  gran  obra  de 
la  fecundidad  humana. 

Un  médico  ilustre,  el  doctor  Marañón,  ha  escrito  estas  bellas  palabras: 
«El  día  en  que  los  hombres  no  se  maten  los  unos  a  los  otros,  el  instinto 
paternal,  más  fuerte  que  todos  los  egoísmos,  volverá  a  florecer  como  en 
el  tiempo  antiguo;  y  el  hombre  se  maravillará  de  que  en  otros  tiempos,  en 
estos  que  vivimos,  se  hubieran  necesitado  miserables  recompensas  — un 
puñado  de  plata —  para  cumplir  el  divino  goce  de  sentirnos  en  nuestros 
hijos  inmortales». 


La  maniobra  comunista  contra  España 

ALGUNOS  ASPECTOS  DE  LA  CALUMNIA 

por  Ricardo  Patteé 

ESCRIBO  estas  líneas1  desde  Madrid,  después  de  haber  recorrido 
gran  parte  de  la  Península  Ibérica  y  haber  palpado  su  realidad  sin 
restricciones1  ni  cortapisas  de  especie  alguna.  No  es  mi  propósito 
en  este  primer  artículo  sobre  España  tratar  su  economía,  su  estado  social, 
su  problema  religioso  o  el  carácter  de  su  gobierno,  sino  otro  aspecto  que  es 
preciso  que  todo  el  mundo  conozca  y  comprenda;  que  es  la  campaña  for¬ 
midable  de  calumnias  y  vilipendios  que  los  comunistas  han  desatado  em¬ 
pleando  a  España  y  su  régimen  actual  de  blanco  de  sus  dardos  envenena¬ 
dos.  Con  esto  no  quiero  decir  de  ninguna  manera  que  el  régimen  que  ac¬ 
tualmente  disfruta  España  sea  perfecto,  ni  que  no  haya  aspectos  y  elemen¬ 
tos  criticables.  Piaríamos  un  flaco  servicio  a  la  verdad  si  no  viéramos  sus 
defectos  al  lado  de  sus  indiscutibles  conquistas  y  realizaciones.  Pero  lo 
que  no  merece  más  que  el  desprecio  más  absoluto  y  la  protesta  más  en¬ 
conada  es  el  procedimiento  empleado  por  las  fuerzas  comunistas  del  mun¬ 
do  entero  para  falsificar  la  realidad,  presentar  un  cuadro  que  ellos  mis¬ 
mos  saben  no  es  la  verdad  y  difundir  una  especie  que  no  es  más  que  la 
tergiversación  deliberada  de  la  realidad.  Ya  es  hora  que  comprendamos 
todos  que  la  táctica  comunista  es  esencialmente  viciosa,  deshonesta  y  falsa; 
que  no  respeta  en  absoluto  los  cánones  de  la  veracidad  ni  en  sus  aparien¬ 
cias  y  que  es  menester  que  los  hombres  de  buena  voluntad!  en  todas  par¬ 
tes  se  percaten  de  su  técnica  de  sorpresa  y  de  agresión,  que  dan  la  sen¬ 
sación  las  más  de  las  veces  de  ser  la  verdad  cuando  solamente  es  un  es¬ 
truendo  provocado  en  torno  a  una  falsedad  de  fondo. 

Recientemente  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  España  pu¬ 
blicó  un  modesto  folleto  en  que  mostraba  cómo  trabaja  la  prensa  comu¬ 
nista  del  mundo  en  íntimo  contacto  e  influye  hasta  sobre  órganos  de  pu¬ 
blicidad  no  comunistas  en  el  empeño  de  crear  ambiente  y  enardecer  los 
ánimos.  Estos  apuntes  son  sumamente  sugestivos,  pero  temo  que  no  reci¬ 
ban  la  difusión  que  merecen  por  su  importancia  como  apostillas  a  una 
de  las  infamias  más  audaces  y  crueles  de  nuestro  tiempo,  que  es  la  desfa¬ 
chatez  y  descaro  de  la  propaganda  comunista.  El  mundo  anda  bien  insen¬ 
sibilizado  si  es  todavía  capaz  a  estas  alturas  de  tragar  impunemente  y  sin 
dificultad  el  cúmulo  de  torpezas,  aseveraciones  gratuitas  y  enormidades 
que  propalan  los  centros  comunistas.  Pero  el  hecho  es  que  el  mejoramien¬ 
to  en  todos  los  medios  de  comunicación  nada  ha  contribuido  _ o  bien 

poca  cosa—  a  la  claridad  de  entendimiento  o  el  acierto  en  el  criterio. 
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Nuestros  públicos  todos,  ahitos  de  noticias,  del  clamoreo  de  la  radio  y 
la  prensa  y  la  invasión  poblicitaria  en  todas  las  órbitas  de  la  vida,  reve¬ 
la  un  paladar  singularmente  estragado  cuando  de  sensibilidad,  discer¬ 
nimiento  y  criterio  firme  se  trata.  Y  el  famoso  caso  español  ha  venido  de 
perlas  para  estos  ofuscadores  profesionales  y  estos  propagandistas  desal¬ 
mados.  Veamos  algunos  detalles  de  cómo  funcionan  y  cono  introducen  so¬ 
lapadamente  algunas  veces,  violentamente  otras  sus  ideas  en  la  mente  pú¬ 
blica. 

El  primer  semestre  de  1946  fue  una  época  de  ataques  desmedidos  con¬ 
tra  la  España  actual.  Las  reuniones  en  Londres  y  más  tarde  en  Nueva 
York  de  las  Naciones  Unidas;  la  presentación  del  alegato  del  doctor  Os¬ 
car  Lange,  de  Polonia  y  la  campaña  universal  contra  España  coincidieron, 
dando  la  sensación  de  que  con  una  simultaneidad  que  debía  haber  sido  sos¬ 
pechosa,  todo  el  mundo  se  había  indignado  al  mismo  tiempo  contra  el  pe¬ 
ligro  que  representaba  para  su  paz  y  sosiego  el  régimen  instalado  en  Ma¬ 
drid.  Esta  campaña  de  difamación  sistemática  tenía  como  objetivo  o  motivo 
envolver  a  España  en  un  desprestigio  y  animadversión  internacionales. 
Una  consigna,  tan  clara  como  la  luz  del  día  informaba  toda  aquella  cam¬ 
paña,  pues  los  brotes  de  agitación  y  de  indignación  se  sucedían  con  monó¬ 
tona  regularidad  a  través  del  mundo  con  una  notable  ausencia  de  origina¬ 
lidad.  Las  noticias  circuladas  contra  España  con  el  propósito  de  injuriarla 
representan  una  diversidad  extraordinaria.  Desde  las  acusaciones  de  per¬ 
turbadora  del  orden  internacional,  hasta  la  fabricación  de  la  bomba  atómi¬ 
ca;  todos  los  argumentos  fueron  válidos  para  enrarecer  la  atmósfera  y 
aumentar  la  saña.  Tratemos  en  estas  breves  líneas  tres  aspectos  de  la  cam¬ 
paña  difamatoria  con  atención  a  las  coincidencias  sospechosas  que  revelan 
claramente  la  existencia  de  la  consigna:  1)  Los  guerrilleros,  2)  Las  noti¬ 
cias  inspiradas  en  la  prensa  comunista  española  y  3)  Otras  noticias  y  es¬ 
pecies  falseadas  y  fantásticas  que  sirvieron  de  armas  para  los  enemigos 
de  Franco. 

El  tema  de  los  guerrilleros  ha  sido  largamente  expuesto  en  muchos  ar¬ 
tículos.  Tengo  a  la  vista  el  número  de  la  revista  norteamericana  Time  del 
23  de  junio  de  1947  en  que  el  corresponsal  de  esta  revista  en  Roma,  Emmiet 
Hughes ,  en  viaje  a  España  informa  a  sus  lectores  que  cunden  en  todas 
partes  de  la  península  los  sublevados  armados  y  que  las  luchas  de  gue¬ 
rrillas  se  multiplican  en  la  península.  Esta  noticia,  repetida  desde  hace 
mucho  tiempo  es  absolutamente  falsa,  y  lo  puede  demostrar  cualquier  per¬ 
sona  con  un  mínimo  de  buena  voluntad.  Personalmente  he  estado  en  mu¬ 
chas  de  las  zonas  donde  se  dicen  prevalecen  los  guerrilleros:  León,  Avila, 
Asturias,  etc.  Nadie,  ni  nada  ha  demostrado  la  existencia  de  ninguno.  He 
estado  en  Roncesvalles  y  la  región  fronteriza  entre  España  y  Francia  don¬ 
de  los  comunistas  solían  decir  que  había  hasta  400,000  tropas  de  Franco 
listas  para  la  invasión  del  país  vecino.  Lo  que  he  visto  son  un  puñado  de 
reclutas  paseando  su  aburrimiento  por  aquellas  soledades  sin  la  menor  tra¬ 
za  siquiera  de  invasores.  Hasta  mapas  se  han  publicado  en  que  los  territo¬ 
rios  de  los  sublevados  o  los  subversivos  han  aparecido  claramente  indica¬ 
dos.  Tengo  uno  a  la  vista  publicado  en  Suiza  en  que  en  mapa  de  España 
sale  dibujado  como  dividido  entre  el  gobierno  actual  y  los  insurrectos.  Vas- 


88 


RICARDO  PATTE 


tas  regiones  de  Cataluña,  Levanté,  Andalucía  y  las  Vascongadas  se  ven 
como  bajo  el  dominio  de  los  republicanos.  Claro  está,  si  esto  fuera  verdad, 
no  habría  ninguna  razón  porque  el  gobiernito  del  señor  Rodolfo  Llopis 
continuara  en  París,  ni  que  personajes  tan  encumbrados  como  la  Dolores 
Ibarruri  viviese  en  Tolosa  en  Francia  cuando  podrían  fácilmente  volver 
a  España  y  librar  la  guerra  desde  tierra  española.  La  falsedad  de  estos  da¬ 
tos  es  tan  evidente  que  apenas  merece  la  pena  que  se  los  niegue.  Pero  la 
realidad  es  que  estas  especies  se  difunden;  se  creen  y  hasta  corresponsa¬ 
les  aparentemente  responsables  afirman  que  los  guerrilleros  están  en  las 
alturas  de  Guadarrama,  en  las  puertas  de  Madrid. 

La  mitología  de  los  maquis  españoles  forma  parte  del  programa  para 
el  reconocimiento  del  gobierno  republicano  en  el  exilio.  La  existencia  de 
un  movimiento  de  los  sublevados,  en  el  caso  de  que  se  pudiese  sostener 
esta  afirmación,  daría  la  sensación  de  que  el  gobierno  de  Giral  y  más  tar¬ 
de  de  Llopis  contaba  realmente  con  una  fuerza  dentro  del  territorio  espa¬ 
ñol.  España,  como  bien  observa  un  portavoz  autorizado  de  su  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  ha  instado  durante  todo  el  tiempo  a  los  periodis¬ 
tas  extranjeros  y  a  los  visitantes  que  quisieran  visitarla.  Ningún  gobierno 
ha  formulado  ninguna  declaración  hablando  de  un  estado  de  insurrección 
en  España.  A  lo  sumo,  se  han  citado  casos  de  bandolerismo,  de  atracos  o 
de  robos,  como  suele  suceder  en  cualquier  país  del  mundo.  La  prensa  co¬ 
munista,  sin  embargo,  con  esa  falta  deliciosa  por  la  verdad  que  distingue 
a  los  discípulos  de  Marx  en  todas  partes,  parece  tener  fuentes  inexpugna¬ 
bles  de  información  porque  deleitan  a  sus  lectores  con  historias  pormeno¬ 
rizadas  de  levantamientos,  guerra  civil  y  actos  de  sublevación  en  toda  la 
península:  acontecimientos  que  solamente  conocen  los  comunistas  con  esa 
fina  intuición  y  precioso  olfato  con  que  han  sido  dotados.  Los  exilados  es-  j 
pañoles,  especialmente  aquellos  de  afiliación  comunista  mantienen  una  red 
de  periódicos,  casi  todos  inspirados  o  calcados  en  Mundo  Obrero  de  Tou- 
louse  en  Francia.  Tales  son  España  Popular  de  Argel;  La  Verdad  de  Es - 
Paña  de  Santiago  de  Chile  y  el  quincenario  Pueblo  Español  de  Buenos  Ai- 
res.  Aparte,  por  supuesto,  de  la  prensa  comunista  corriente  que  apoya  sis¬ 
temáticamente  las  campañas  iniciadas  por  sus  colegas  hispánicos.  Tal  es 
el  caso,  por  ejemplo  de  la  frecuencia  con  que  el  Daily  W orker  de  Nueva 
York  publica  noticias  a  grandes  titulares  como  consecuencia  de  cables  re¬ 
mitidos  por  Antonio  Mije,  jefe  español  del  comunismo,  con  sede  en  Tou- 
louse.  Casi  siempre  estas  revistillas  y  órganos  de  prensa  alegan  tener  sus 
noticias  de  fuentes  de  autenticidad  insospechada  dentro  de  España _ o  pa¬ 

ra  usar  un  eufemismo,  «de  la  España  de  la  Resistencia».  Hoy  en  día  por 
mal  de  nuestros  pecados,  la  palabra  resistencia  ha  entrado  en  el  vocabula¬ 
rio  corriente  de  todo  el  munido  casi  así  como  un  elogio,  sin  precisar  muchas 
veces  contra  quién  o  contra  qué  se  resiste. 

Notemos  el  desarrollo  de  esta  propaganda  por  períodos  o  por  ciclos. 
Vorwarts,  periódico  comunista  de  Basilea  (enero  4  de  1936)  apunta  que 
«el  combate  de  los  guerrilleros  aumenta  en  toda  España,  según  comunica 
desde  Toulouse  el  Cuartel  General  de  los  republicanos  españoles».  Esta 
noticia  procede  de  Mundo  Obrero ,  que  en  noviembre  había  hecho  idénti¬ 
ca  declaración.  En  este  artículo  donde  campean  los  datos  específicos,  se 
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habla  de  robos,  de  asaltos  a  la  Guardia  Civil,  de  voladuras  de  puentes  y  de 
pequeñas  conquistas  en  pueblos  y  aldeas  de  todas  partes  de  España.  El  24 
de  enero,  Ny  Dagf  periódico  comunista  sueco,  tradujo  y  publicó  esta  rese¬ 
ña  con  el  sabroso  título  de  «luchas  guerrilleras  en  las  calles  de  Madrid». 
Al  día  siguiente  La  Hora ,  órgano  comunista  de  Buenos  Aires  lo  publica 
y  el  26  El  Siglo  de  Santiago  de  Chile.  Este  último  periódico  añade  de  su 
propia  cosecha  que  hay  tiroteo  en  plena  calle  entre  falangistas  y  guerrille¬ 
ros  en  Madrid.  La  V oix  Ouvriere  de  Ginebra,  órgano  suizo  del  comunis¬ 
mo,  describe  el  10  de  enero  informes  recibidos  de  un  español  que  ha  lle¬ 
gado  directamente  de  los  centros  de  la  sublevación,  en  que  apunta  cómo 
el  partido  comunista  va  a  la  cabeza  de  la  gloriosa  resistencia  al  falangis¬ 
mo  y  el  franquismo. 

En  una  reunión  en  Ginebra  de  la  España  Libre,  el  hijo  del  antiguo 
embajador  Azcárate  dijo  que  entre  otras  proezas  de  ios  maquis  figuraba 
la  de  asesinar  con  regularidad  puntual  al  jefe  de  la  policía  en  Granada 
hasta  llegar  a  que  ningún  ciudadano  algo  celoso  de  su  vida  quisiera  acep¬ 
tar  el  puesto.  Le  Peuple  de  Ginebra  del  21  de  enero  recoge  emocionado 
este  relato. 

La  France  Nouvelle,  semanario  comunista  entre  el  2  y  9  de  febrero 
dedica  numerosos  artículos  a  reseñar  las  gloriosas  hazañas  de  los  maquis, 
señalando  que  el  partido  comunista  encabeza  invariablemente  la  resisten¬ 
cia.  Esta  misma  revista  en  la  edición  del  9  de  febrero  afirma  que  el  go¬ 
bierno  español  se  había  visto  obligado  a  poner  en  estado  de  guerra  al  ejér¬ 
cito  regular,  la  Guardia  Civil,  la  Policía  Armada  y  hasta  la  Aviación  en 
vista  del  hecho  de  que  la  guerra  civil  cundía  por  todas  partes.  Le  Peuple 
de  Ginebra  (enero  8)  toma  del  Mundo  Obrero  la  noticia  extraordinaria  de 
que  en  Málaga  la  lucha  se  hizo  tan  encarnizada  que  el  gobierno  tuvo  que 
emplear  moros,  la  Legión  Extranjera  y  hasta  muchos  refugiados  alema¬ 
nes  para  contenerla. 

Durante  el  mes  de  febrero  de  1946  llovían  las  acusaciones  de  que  los 
Estados  Unidos,  al  vender  algunos  aparatos  de  aviación  civil  a  España, 
lo  hacía  para  fortalecer  el  régimen  y  permitirle  emplearlos  contra  los  in¬ 
surgentes.  Así  fue  que  el  inefable  Daily  Worker  de  Nueva  York  (febrero 
7)  registra  un  telegrama  de  Antonio  Mije  en  que  insiste  en  que  los  aviones 
así  vendidos  podían  ser  rápidamente  convertidos  para  el  exterminio  de 
los  rebeldes  republicanos.  UHumanité  de  París  que  traspasa  todos  los 
límites  en  su  insolencia,  informa  el  5  de  febrero  que  en  Extremadura,  la 
aviación  ha  bombardeado  las  posiciones  de  los  guerrilleros  durante  doce 
días,  preparando  el  camino  para  las  descargas  de  infantería  y  la  acción 
de  los  tanques  contra  los  patriotas  que  se  defendían  bravamente.  Antonio 
Mije,  en  un  discurso  en  París  el  día  16  de  febrero,  declaró  que  más  de 
25,000  soldados  del  ejército  regular  estaban  destinados  a  combatir  los  gue¬ 
rrilleros  en  la  provincia  de  Gáceres.  El  Mundo  Obrero  del  23  de  febrero, 
informa  que  en  Málaga  la  lucha  ha  tomado  el  carácter  de  una  guerra  mo¬ 
derna  con  guerrilleros  motorizados,  etc. 

Enrique  Lister  del  Comité  Central  del  Partido  Comunista  relata  en 
Mundo  Obrero  (2  de  marzo)  que  en  toda  España  el  ejército  está  dedi- 
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cado  casi  exclusivamente  a  la  tarea  de  luchar  contra  los  guerrilleros.  En 
Málaga  9.000  soldados  especializados  combaten  denodadamente;  en  Tala- 
vera  dos  divisiones  actúan  y  en  Santander  y  Asturias  tres  divisiones  de  mo¬ 
ros  fueron  destacadas  para  dar  fin  a  la  rebeldía.  Así  sucesivamente  a  tra¬ 
vés  de  las  regiones  de  España  hasta  concluir  que  en  Cataluña  la  subleva¬ 
ción  es  de  tales  proporciones  que  hay  nueve  divisiones,  quince  regimien¬ 
tos  de  artillería  y  siete  de  ingenieros,  V orwarts  de  Basilea  menciona  que 
los  guerrilleros  controlan  ocho  mil  kilómetros  cuadrados  en  Málaga  (mar¬ 
zo  7).  Le  Drapeau  Rouge  de  Bruselas,  L'Humanité  de  París  y  Liberation 
de  Casablanca  reproducen  estos  y  parecidos  artículos. 

Según  estos  voceros,  muchas  zonas  de  España  han  sido  declaradas  de 
guerra.  Le  Peuple  de  Ginebra,  repite  la  afirmación  de  Azcárate  de  que  la 
región  de  El  Escorial  ha  sido  declarada  zona  de  guerra.  Ce  Soir  y  Font 
National  del  14  de  febrero  informaron  desde  la  frontera  de  España  que 
Franco  había  decretado  oficialmente  España  en  estado  de  alarma.  Mije 
con  mayor  desparpajo  y  ciñéndose  menos  todavía  a  la  verdad  (si  bien  es 
cierto  que  la  verdad  andaba  ausente  de  todo  esto)  afirmó  rotúndamente 
en  París  en  la  segunda  quincena  de  febrero  que  Franco  había  decretado 
el  estado  de  guerra  en  sesenta  pueblos  de  la  península.  Juan  Marinello,  el 
flamante  jefe  del  comunismo  cubano  declaró  en  una  entrevista  de  prensa 
en  Nueva  York,  que  toda  España  estaba  dividida  en  zonas  de  guerras,  tal 
había  aumentado  en  importancia  la  obra  de  los  guerrilleros. 

Liberté,  diario  argelino  del  30  de  mayo  no  se  limitaba  a  hablar  de  ope¬ 
raciones  en  Gáceres,  Talavera,  Asturias  o  Santander.  Sus  titulares  decían 
simplemente  que  «los  guerrilleros  operan  en  pleno  Madrid»  y  describió  un 
ataque  frontal  realizado  en  la  Plaza  de  Cibeles  en  el  corazón  de  la  capital 
de  España.  Un  corresponsal  del  News  Chr onicle  de  Londres  informó  que 
los  guerrilleros  dominaban  en  una  zona  a  unos  cincuenta  kilómetros  de 
Madrid.  Un  periodista  francés,  Jean  Durkheim,  en  el  diario  Front  Natio¬ 
nal  escribió  once  artículos  sobre  España  en  que  decía  una  cantidad  insó¬ 
lita  de  falsedades  y  monstruosidades.  Los  títulos  de  sus  crónicas  revelan 
bastante  bien  su  naturaleza:  «200.000  españoles  viven  con  lujo  pero  25  mi¬ 
llones  no  tienen  pan».  «El  comandante  en  jefe  de  los  maquis  del  nordeste 
me  dijo: —  «Se  conspira  firme  contra  Franco»;  «Hacia  el  fin  de  la  pesa¬ 
dilla;  pronto  se  alzará  el  día  que  verá  la  liberación  de  España». 

Hemos  aludido  a  eso  de  los  mapas.  Una  revista  francesa  Femmes 
Franqaises  del  l9  de  marzo  de  1946  publicó  un  mapa  de  la  España  en  gue¬ 
rra  en  que  el  autor  decía:  «tengo  bajo  los  ojos  la  carta  del  maquis  español, 
Los  guerrilleros  están  por  todas  partes,  del  Norte  al  Sur  y  del  Este  al  Oes¬ 
te».  Zaragoza,  Sevilla,  Córdoba,  Toledo,  Alicante,  Almería,  Cádiz,  Va¬ 
lencia  todas  estaban  plenamente  en  poder  de  los  insurrectos.  España  por 
lo  visto  ardía  por  los  cuatro  costados  y  la  liberación  avanzaba.  Lo  único 
difícil  es  que  el  gobierno  de  Franco  no  se  había  enterado  todavía  de  esta 
realidad  y  no  había  tomado  las  precauciones  necesarias.  Tampoco  los  co¬ 
rresponsales  y  viajeros  en  España  habían  visto  nada.  Talvez  se  necesita 
una  condición  de  percepción  tan  sutil  que  solamente  a  los  comunistas 
les  es  dado  captar  estos  movimientos.  Con  varios  meses  en  territorio  es¬ 
pañol,  viajando  en  trenes,  automóvil  a  todas  partes  y  en  muchas  provincias. 
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puedo  asegurar  que  mayor  normalidad  no  existe  en  ningún  país  del  rnun- 
do.  La  tranquilidad  interna  es  absoluta  y  los  famosos  guerrilleros  deben 
andar  tan  escondidos  que  solamente  se  les  encuentra  como  a  fieras  disco- 


las  en  las  cuevas  y  las  cumbres. 

Los  periódicos  comunistas  en  todas  partes  repiten  con  absoluta  fide¬ 
lidad  las  noticias  aparecidas  en  Mundo  Obrero.  Guando  esta  revista  dice, 
por  ejemplo,  que  hubo  un  asalto  al  pueblo  de  Cuajar  Alto,  provincia  de 
Sevilla,  la  noticia  es  publicada  al  cabo  de  pocos  días  en  L'Humanite  de 
París,  El  Siglo  de  Santiago  de  Chile  y  Le  Drapeau  Rouge  de  Bruselas.  Una 
semana  más  tarde  en  Inglaterra  y  en  Estados  Unidos  aparece  en  la  prensa 
comunista  la  mismísima  noticia.  En  la  América  hispana  no  tardan  en  apa¬ 
recer  los  idénticos  textos  que  hemos  apuntaido  arriba. 


Todo  lo  que  venimos  trascribiendo  puede  decirse  también  de  las  ca¬ 
lumnias  en  cuanto  a  los  presos  políticos ;  las  huelgas  y  manifestaciones  anti¬ 
franquistas  que  la  prensa  comunista  a  cada  rato  anuncia  como  indicio  del 
estado  de  ánimo  de  los  españoles  que  yacen  bajo  el  yugo  del  franquismo. 
Las  calumnias  de  menor  monta  son  a  la  vez  graciosas  y  ridiculas. 


Avanti  del  l9  de  marzo  (Roma)  informa  que  un  diplomático  recién 
llegado  de  España  anuncia  que  patrullas  armadas  vigilan  todas  las  calles 
de  los  pueblos  y  ciudades  entre  Madrid  y  la  frontera  francesa.  Hy  Dag  de 
Estocolmo  (abril  27)  informa  que  un  marinero  sueco  ha  visto  en  Cartage- 
gena,  la  gran  base  naval  española,  columna  de  rusos  esclavos  en  España, 
desfilando  encadenados  por  las  calles.  Un  danés  de  apellido  Larsen,  infor¬ 
ma  en  National  Tidende  (Copenhague,  28  de  marzo)  que  el  dinero  ape¬ 
nas  circula  en  España  y  que  un  sistema  de  trueque  prevalece.  Cita  el  caso 
de  que  con  cigarrillos  se  hace  más  que  con  pesetas. 

El  caso  de  España  que  se  ha  presentado  a  la  consideración  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas  y  que  volverá  sobre  el  tapete  con  seguridad  en  septiembre 
próximo,  es  uno  de  los  pleitos  más  falsos  con  que  se  ha  querido  despistar 
al  mundo.  El  odio  comunista  contra  la  España  actual  es  bien  comprensi¬ 
ble.  El  deseo  de  contribuir  a  un  derrumbamiento  del  poder  para  echar  las 
bases  de  una  sociedad  marxista  entre  las  ruinas  es  igualmente  comprensi¬ 
ble  para  quien  conoce  las  intenciones  y  las  perversidades  de  los  comunis¬ 
tas.  Pero  lo  que  aturde  y  extraña  es  que  gente  de  buena  fe  en  todos  los 
países  del  mundo  acepte  las  versiones  más  inverosímiles  sobre  la  España 
contemporánea  sin  el  menor  esfuerzo  de  analizar  su  verdad  o  falsedad. 
Los  hechos  arriba  apuntados  demuestran  elocuentemente  hasta  que  punto 
existe  una  campaña  urdida  contra  España;  úna  campaña  de  consignas  cla¬ 
ras  e  inequívocas  donde  la  mentira  y  la  calumnia  campean  como  armas 
predilectas.  Lo  más  terrible  del  comunismo  no  es  simplemente  su  doctri¬ 
na  o  su  idea  social  ni  siquiera  su  contenido  filosófico;  es  su  terrible  irres¬ 
ponsabilidad  ;  su  total  ausencia  de  la  idea  misma  de  la  verdad.  La  veraci¬ 
dad  no  desempeña  papel  ninguno  en  su  sistema.  Tomemos  el  caso  espano 
como  el  caso  mas  palpable  de  esta  realidad. 

No  es  preciso,  como  indicamos  al  principio  que  defendamos  todos  los 
puntos  y  todos  los  actos  del  gobierno  de  Franco.  Gomo  cosa  humana  y  tem¬ 
poral,  comete  errores  y  lleva  a  cabo  una  política  errónea  en  tal  o  cual  mate- 
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ría.  Todo  esto  representa  un  terreno  legítimo  de  crítica  o  de  defensa  se¬ 
gún  las  convicciones.  Puede  haber  discrepancia  por  parte  de  observado¬ 
res  extranjeros  en  cuanto  a  la  bondad  o  maldad  de  la  Ley  de  Sucesión 
dictaminada  por  el  gobierno  español  y  recientemente  aprobado  en  un  re¬ 
ferendum.  Todo  es,  repetimos,  es  un  terreno  de  lícita  divergencia  de  opi¬ 
nión.  Pero  repetir  las  difamaciones  inflamatorias  que  difunden  ios  comu¬ 
nistas  y  hacer  una  propaganda  basada  en  los  razonamientos  más  soeces  o 
las  versiones  más  absurdas  de  las  cosas  de  España,  no  debilita  a  España 
misma  tanto  como  a  todos  nosotros  que  pretendemos  defender  nuestro  es¬ 
tilo  de  vida  occidental  y  cristiano  frente  a  los  embates  furiosos  de  los  ene¬ 
migos  de  Dios  y  de  la  humanidad.  No  podemos  en  sana  lógica  pretender 
salvar  a  Turquía  y  a  Grecia  o  aliviar  la  terrible  suerte  de  Italia  y  al  mismo 
tiempo  contribuir  adrede  al  hundimiento  de  España.  Hacer  el  juego  de  los 
comunistas  en  el  caso  de  España  y  erguirse  firmemente  contra  ellos  en 
Italia  es  una  paradoja  y  una  falta  de  lógica  elemental.  Sin  embargo  eso  es 
precisamente  lo  que  la  mayor  parte  de  los  países  de  América  y  del  Occi¬ 
dente  de  Europa  están  haciendo  hoy  en  día.  El  gobierno  norteamericano 
esta  dispuesto  a  hipotecar  su  porvenir  para  que  el  comunismo  no  avance 
una  pulgada  mas  en  Europa,  y  al  mismo  tiempo,  apoya  las  acusaciones  con¬ 
tra  España;  niega  a  España  toda  ayuda;  le  priva  de  lo  esencial  para  recu¬ 
perar  en  todo  su  vitalidad  y  se  hace  partícipe  del  esfuerzo  común  para 
presentar  al  régimen  de  Franco  como  una  amenaza  para  la  paz  y  la  esta¬ 
bilidad  del  mundo.  Esta  burda  posición,  deshonrada  y  anti-lógica  bien  pue¬ 
de  conducir  a  consecuencias  bien  graves.  El  mundo  necesita  de  España 
lo  mismo  que  España  necesita  del  mundo.  El  pueblo  español  tiene  inmensas 
reservas  de  vitalidad  y  de  humanismo,  que  nunca  ha  regateado  cuando  del 
servicio  de  la  humanidad  se  trata.  Arrinconarla,  desprestigiarla,  aislarla 
infamemente  so  pretexto  de  que  se  fabrica  la  bomba  atómica,  es  un  cruel 
sarcasmo  que  no  merece  que  lo  digan  hombres  con  un  mínimo  de  honor 
Y  parece  increíble  que  en  Estados  Unidos,  donde  si  existe  la  bomba  ató- 
mica,  haya  gente  tan  incauta  y  tan  crédula  que  acepte  como  verosímil  que 
un  país  empobrecido  por  la  guerra  civil  y  aislado  por  la  guerra  mundial, 
se  entretenga  ahora  en  fabricar  lo  que  costó  a  Norte  América  un  par  de 
bi  jones  de  dolares.  ¿O  es  que  hemos  abdicado  totalmente  el  sentido  co¬ 
mún  para  entregarnos  a  razonamientos  como  los  que  formulan  y  propa- 
gan  os  comunistas  mismos?  No  es  preciso  que  los  de  fe  católica  coloque¬ 
mos  la  cuestión  española  en  el  terreno  de  la  religión.  Es  una  cuestión  de 
simple  justicia  y  nada  más.  Si  del  señor  Tito  se  dijesen  las  enormidades 

aceptaos  T  *£  T  de  España’  en  iusticia  habría  que  rehusar 

aceptarlas.  La  honradez  intelectual  exige  que  haya  un  poco  de  honorabi- 

hdad  en  este  negocio  de  España.  No  a  elogiar  todo  lo  que  hay  en  España 

Pero  a  repudiar  y  rechazar  indignadamente  estas  calumnias  gruesas  y  orga- 

mzadas  que  no  sirven  mas  que  a  una  sola  causa;  la  del  confusionismo  y  la 

anarquía  espiritual  que  es  el  terreno  propicio  para  el  comunismo. 

de  if"  e'l  seno  de  las.  Naciones  Unidas  y  entre  las  naciones  defensoras 
de  los  valores  de  Occidente  contra  el  comunismo,  admitimos  a  una  por- 

rje  r  U  Í°S  7T  }°hiern0s.  dista«  muchísimo  de  responder  a  nues¬ 
tra  peculiar  idea  de  la  democracia.  La  misma  Turquía  no  es  una  democra- 
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cía  estilo  nuestro.  Grecia  muy  probablemente  anda  lejos  de  constituir  un 
caso  demasiado  defendible  de  democracia.  Un  observador  inglés  — cató¬ 
lico  por  cierto —  que  ha  visitado  Grecia  recientemente,  ha  apuntado  al¬ 
gunas  cosas  bien  inquietantes  con  respecto  al  régimen  a  que  estamos  com¬ 
prometidos  a  defender.  La  China  se  halla  lejísimos  de  ser  una  democracia 
y  es  probablemente  mucho  más  cerca  de  una  oligarquía  militar  que  cual¬ 
quier  otra  cosa.  Muchas  repúblicas  hispanoamericanas  tampoco  reúnen  las 
condiciones  más  claras  de  republicanismo  sin  mancha. 

La  exclusión  de  España  de  la  Conferencia  de  París  sobre  el  Plan  Mar- 
shall  viene  a  confirmar  esta  estúpida  política  de  colocar  una  idea  políti¬ 
ca  por  encima  de  todo.  No  influye  la  geografía  ni  la  economía  ni  la  estra¬ 
tegia  sino  simplemente  que  en  la  Gran  Bretaña  y  en  los  Estados  Unidos 
no  nos  gusta  el  régimen  del  señor  Franco.  Y  por  eso,  hay  que  excluir  a  Es¬ 
paña  hasta  de  las  reuniones  técnicas  como  las  aéreas.  Tamaña  ceguera  es 
inconcebible  entre  estadistas  que  buscan  el  máximo  de  apoyo  para  la  de¬ 
fensa  de  nuestras  instituciones.  ¿Qué  estadista  norteamericano  o  britá¬ 
nico  o  hispanoamericano  podría  afirmar  honradamente  que  el  gobierno 
español  actual  — con  los  defectos  y  deficiencias  que  tenga —  no  se  aseme¬ 
ja  más  a  lo  que  conocemos  en  el  Occidente  que  esos  regímenes  del  orien¬ 
te  de  Europa  regidos  por  camaradas  al  servicio  de  Moscú?  El  que  diga 
lo  contrario,  se  engaña  o  miente  y  lo  hace  adrede. 


Contribución  de  la  medicina  británica 
al  progreso  de  la  medicina  universal 

por  el  doctor  Jaime  Jaramillo  Arango , 

Ex -Rector  de  la  Facultad  Nacional  de  Medicina  de  Bogotá . 
Ex -Embajador  de  Colombia  en  Londres . 

LA  CONQUISTA  DEL  PALUDISMO 

PRIMERA  PARTE 
Teoría:  Mosquito  -  Malaria 

Al  doctor  Heriberto  Arbeláez:  tributo  a  la  nobleza  de  su  amistad  > 
al  valer  de  su  persona. 

TANTO  la  primera  vista  de!  trópico  cautiva  al  viajero  por  la  exube¬ 
rancia  dle  la  vegetación;  la  corpulencia  de  sus  árboles  y  la  magni¬ 
tud  de  sus  florestas;  la  variedad,  belleza,  tamaño  y  forma  de  sus 
flores;  la  diversidad  y  colorido  de  sus  aves;  el  general  salvajismo  de  su 
fauna;  la  tibieza  y  fragancia  del  aire;  el  azul  de  su  cielo  y  de  sus  aguas, 
igual  tal  profuso  despliegue  de  esplendor  de  la  naturaleza  guarda  para  su 
vida  peligros  escondidos,  riesgos  que  en  otras  latitudes  son  para  él  ente¬ 
ramente  desconocidos.  Por  agua,  por  tierra,  por  aire,  dichos  enemigos  es- 
tan  constantemente  en  acecho.  Con  la  circunstancia  de  que  no  son  los 
elementos  en  apariencia  más  hostiles  los  más  peligrosos.  En  el  agua  et 
enemigo  a  temer  puede  ser  no  tanto  el  tiburón  cuanto  el  cocodrilo,  la  pira¬ 
na,  la  bava;  en  ía  selva  no  es  tanto  el  león,  el  tigre  o  el  boa  cons'trictor, 
puede  ser  el  pequeño  reptil  y  la  araña  ponzoñosa  o  el  árbol  de  emanacio¬ 
nes  venenosas;  en  el  aire  no  son  tanto  la  aves  de  presa,  o  el  repugnante 
murciélago,  son  los  minúsculos  arácnidos  o  los  pequeños  insectos,  entre 
ellos  la  chinche,  la  garrapata,  los  mosquitos.  El  mosquito,  muy  especial¬ 
mente,  es  el  mayor  enemigo  del  hombre  en  el  trópico.  Con  una  particula¬ 
ridad  mas.  es  esta  que,  cuando  cualquiera,  por  probada  que  sea  su  sere¬ 
nidad  o  su  arrojo,  experimenta  un  natural  recelo  o  sobresalto  frente  a  los 
—físicamente  hablando—  grandes  de  dichos  peligros,  la  presencia,  por  ejem¬ 
plo,  de  una  de  las  fieras  carnívoras  antes  mencionadas,  con  que  inciden¬ 
talmente  pueda  de  súbito  tropezar,  habitualmente  poca  más  atención  le 
presta  ai  mosquito  que  a  su  rededor  revolotea,  a  no  ser  que  éstos,  por  el 
número,  lleguen  a  ser  manifiestamente  molestos. 

El  mosquito,  con  todo,  es  incuestionablemente  el  más  mortífero  de 
todos  los  elementos  de  los  países  tropicales.  El  mosquito  puede  matar,  sí 
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no  tan  instantáneamente,  sí  en  igual  proporción  a  la  más  perfeccionada 
de  las  modernas  armas  que  por  su  capacidad  mortífera  se  denominan  con 
el  apelativo  de  «armas  de  destrucción  en  masa»,  excepción  hecha  — natu¬ 
ralmente —  de  la  bomba  atómica:  las  80.000  vidas  que  en  un  destello  segó 
la  bomba  de  Hiroshima,  y  las  otras  80.000  que  en  el  lapso  de  horas  a  días 
irremisiblemente  condenó  a  la  mas  trágica  de  las  muertes  (muerte  por 
quemadura,  muerte  por  hemorragia,  muerte  por  otras  manifestaciones  de¬ 
terminadas  por  la  radioactividad),  es  una  catástrofe  de  tal  magnitud  como 
la  historia  nunca  antes  había  registrado,  aun  durante  los  mayores  cata¬ 
clismos  de  la  naturaleza.  Pero  el  mosquito  también,  en  lapso  de  días  a  se¬ 
manas.  puede  sembrar  la  muerte  a  miles  de  seres  humanos.  Y  haciendo  un 
cómputo  global,  sin  duda  que  arma  ninguna  ni  ninguna  otra  causa  de  muer¬ 
te  registra  en  su  activo  tan  crecido  número  de  vidas  como  el  mosquito.  El 
mosquito  es  el  trasmisor  de  un  apreciable  número  de  las  enfermedades 
tropicales,  entre  ellas  dos  de  las  más  extendidas  y  temibles  — la  malaria  y 
la  fiebre  amarilla.  La  picadura  del  mosquito  tiene  lugar  en  breves  segun¬ 
dos:  sin  embargo,  una  vez  que  la  pequeña  fiera  en  celo,  buscando  más  ase¬ 
gurar  la  trasmisión  de  la  especie  que  alimentarse,  ha  introducido  su  esti¬ 
lete  en  la  piel,  y  que  la  enfermedad  ha  sido  inoculada,  el  desarrollo  de 
ésta  es  caso  irremediable,  y  en  cientos  de  miles  de  casos  faltaí.  Háyase  o 
no  dado  cuenta  de  la  picadura,  la  víctima  por  lo  común  no  le  da  importan¬ 
cia,  ni  realiza  cual  es  su  gravedad:  consecuentemente,  aunque  condenada 
a  muerte,  continúa  su  existencia  indiferente  a  dicho  peligro. 

Ni  con  mucho  enfermedad  exclusiva  al  trópico  — geográficamente  su 
presencia  puede  observarse  donde  quiera  que  pueda  existir  el  mosquito, 
esto  es,  potencialmente  casi  de  polo  a  polo —  el  paludismo,  sin  duda  es 
la  más  extendida  de  las  enfermedades  tropicales,  y  también  la  que,  in¬ 
cuestionablemente,  acarrea  un  mayor  número  de  muertes.  Sus  víctimas  en 
el  mundo  entero  se  calculan  en  3.000.000  al  año. 

Los  nativos,  aunque  en  manera  alguna  exentos  de  las  enfermeda¬ 
des  del  trópico,  y,  por  el  contrario,  víctimas  de  ellas  en  escala  impresio¬ 
nante,  con  todo,  puede  decirse,  debido  a  una  especie  de  adaptación  o  de 
inmunización,  en  cierto  grado,  presentan  una  especie  de  resistencia  o  es¬ 
tado  refractario  a  la  enfermedad.  No  así  el  extranjero,  en  particular  el  eu¬ 
ropeo.  «Sepulcro  del  Blanco»  fue  el  dictado  que,  antes  de  conocerse  los 
actuales  adelantos  de  la  higiene  y  de  la  terapéutica,  recibió  el  Trópico  por 
mucho  tiempo:  no  con  escaso  fundamento. 

Enfermedad  de  las  más  antiguas  conocidas  — inequívocamente  su  exis¬ 
tencia  fue  señalada  en  la  antigüedad  en  Asia,  en  Africa  y  en  Europa:  en 
grado  no  despreciable  se  atribuye  a  su  causa  la  caída  de  los  Imperios  Grie¬ 
go  y  Romano,  Alejandro  el  Grande  fue  una  de  sus  víctimas —  establecer 
con  exactitud  cuál  era  la  causa  íntima  del  paludismo  y  cuál  la  manera 
como  él  se  propagaba,  constituyó  para  la  ciencia  médica,  hasta  vísperas  del 
presente  siglo,  uno  de  los  problemas  más  intrincados.  El  aire,  el  agua,  las 
costumbres,  en  algunos  lugares,  inclusive,  ciertos  alimentos,  fueron  ele¬ 
mentos  que  en  grado  mayor  o  menor,  de  acuerdo  con  el  medio  y  la  época, 
la  creencia  general,  y  con  ella  el  común  de  la  opinión  avisada,  incrimina¬ 
ron  en  la  naturaleza  de  la  enfermedad  y  la  forma  de  su  diseminación.  Fue 
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sólo  en  1880,  fecha  en  que  Laveran  descubrió  el  hematozoario,  y,  más 
tarde,  en  1898,  cuando  la  trasmisión  del  parásito  por  el  mosquito  fue  in¬ 
contestablemente  establecida  por  Ronald  Ross,  cuando  las  dos  cuestio¬ 
nes  envueltas  en  el  problema  fueron  de  una  vez  esclarecidas  para  siempre. 

La  sospecha  de  que  la  malaria  y  otras  enfermedades  fueran  trasmiti¬ 
das  por  insectos  — hay  de  ello  constancia —  remonta  a  siglos  antes  de  Cris¬ 
to:  Súsruta,  un  sacerdote  Brahmán  (500  A.  C.)  — citado  por  Garrison — ,  dio 
una  muy  identificable  descripción  de  la  fiebre  malárica,  la  cual  él  atri¬ 
buyó  a  los  mosquitos,  y  connotados  autores  romanos,  antes  y  después  de 
la  era  cristiana,  la  mencionan  en  sus  escritos.  Uno  de  entre  ellos,  Colu- 
mella  (100  D.  C.),  en  su  obra  De  Re  Rustica,  Lib.  I.,  Cap.  V.,  (cita  de  Sir 
Harold  Scott.  Historia  de  la  Medicina  Tropical)  escribe: 

«Por  supuesto  no  debe  haber  un  pantano  cerca  de  los  edificios',  ni  un 
camino  real  en  la  vecindad  de  aquél,  porque  el  primero  durante  ios  calo¬ 
res  desprende  siempre  vapores  mefíticos  y  venenosos  e  incuba  animales 
armados  con  dañinos  aguijones,  los  cuales  vuelan  sobre  nosotros  en  en¬ 
jambres  en  exceso  densos;  como  también  envían  del  barro  y  fermentada 
porquería,  envenenadas  pestes  de  reptiles  y  serpientes  de  agua,  despro¬ 
vistos  del  liento  de  que  ellos  disfrutan  en  invierno,  por  lo  cual  enfermeda¬ 
des  ocultas  son  contraídas  frecuentemente,  la  causa  de  las  cuales  aun  los 
médicos  mismos  no  pueden  cabalmente  entender». 1 

Subsiguiente  a  esta  ya  remota  época,  la  correlación  entre  insectos  o 
mosquitos  y  enfermedades  es  una  noción  que,  en  forma  más  o  menos  cla¬ 
ra  o  vaga,  se  encuentra  en  diferentes  tiempos,  en  pueblos  distintos,  en  re¬ 
giones  las  más  apartadas  unas  de  las  otras  sin  el  menor  medio  de  comuni¬ 
cación  entre  ellas. 

Hecho  tan  fundamental,  con  todo,  únicamente  vino  a  ser  establecido 
de  manera  definitiva  en  1877  por  Sir  Patrick  Manson,  quien  trabajando  en¬ 
tonces  en  Amoy,  en  China,  confrontando  el  problema  de  la  frecuencia  de 
la  elefantíasis  en  dicho  puerto  — lesiones  que  tan  impresionantemente  des¬ 
figuran  al  hombre —  determinó  emprender  un  estudio  sistemático  acerca 
de  ia  forma  como  el  gusano  productor  de  la  enfermedad,  entonces  recien¬ 
temente  descubierto  (filaría  de  Bancroft),  era  trasmitido  de  una  persona 
a  otra,  y,  sospechando  de  tal  causa  el  mosquito,  consiguió  comprobar,  el 
primero,  la  presencia  de  embriones  del  parásito  dentro  de  la  cavidad  del 
estómago  de  una  variedad  especial  de  mosquitos.  El  número  de  embriones 
en  un  mosquito,  en  un  caso  particular,  alcanzó  a  la  cifra  de  120.  Más  tarde 
Manson  pudo  seguir  algunos  de  estos  embriones  hasta  la  cavidad  abdomi¬ 
nal  y  los  músculos  torácicos  del  insecto.  Los  mosquitos  responsables  per¬ 
tenecían  a  las  familias  Aedes  y  Gulex.  En  la  persona  infectada,  estable¬ 
ció  además  este  eminente  investigador,  la  filaría  adulta  reside  por  lo  co¬ 
mún  en  los  vasos  linfáticos,  en  cuya  cavidad  la  hembra,  ser  como  otras  es¬ 
pecies  de  su  género  ordinariamente  vivíparo,  descarga  sus  miríadas  de 
embriones;  los  embriones  siguen  entonces  la  corriente  linfática  y,  siendo 
muy  pequeños,  atraviesan  los  ganglios  linfáticos  hasta  entrar  en  el  torren¬ 
te  sanguíneo.  Dentro  del  sistema  circulatorio  general,  durante  el  día,  los 
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embriones  permanecen  en  ld§  planos  profundos;  en  contraste,  durante  las 
primeras  horas  de  la  noche,  aproximadamente  de  la  caída  del  sol  hasta  la 
media  noche  — período  en  el  cual  los  mosquitos,  cuyos  hábitos  son  noctur- 
nos,  pican —  por  ley  de  adaptación  biológica,  pasan  a  los  planos  superfi¬ 
ciales.  Alimentado  con  la  sangre  del  enfermo,  el  mosquito  va  a  poner  sus 
huevos  en  el  agua.  Llegado  el  proceso  de  sus  investigaciones  a  este  esta¬ 
do,  imbuido  en  la  creencia  general  de  la  época  acerca  de  lo  efímera  de  la 
vida  del  mosquito  y  sobre  que  la  hembra  moría  después  de  poner  sus  hue¬ 
vos,  Manson  pensó  que  la  enfermedad  se  contraía  bebiendo  aguas  conta- 

i  minadas,  es  decir,  aguas  en  las  que  el  mosquito  al  morir  dejaba  libres  las 
larvas  de  filaría.  Esta  última  concepción  acerca  de  la  parte  que  juega  el 
mosquito  en  el  ciclo  de  vida  del  parásito,  vino  sólo  a  rectificarse  cuando, 
Bancroft  hijo,  en  1899,  demostró  que,  igual  que  en  la  malaria,  el  mosquito 
infecta  el  nuevo  caso  mediante  su  picada. 

Y  fue  también  Manson  quien,  el  primero,  subsiguiente  al  descubri¬ 
miento  de  Laveran,  llevado  a  cabo  en  el  Hospital  de  Gonstantina,  en  Al- 
geria,  del  agente  causal  del  paludismo  — oscillaria  malarice,  como  Laveran 
lo  denominó  en  un  principio —  y  a  la  reveladora  observación  de  este  mis¬ 
mo  brillante  investigador  en  tal  respecto  en  el  sentido  de  que,  examinada 

ii  la  sangre  del  enfermo  in  vitro ,  en  forma  líquida,  bajo  el  microscopio,  des¬ 
pués  de  15-20  minutos  algunos  de  los  protozoarios  emiten  flagelos  extre- 

j  madamente  móviles,  fenómeno  que  muchos  observadores  explicaron  co- 
5  mo  un  proceso  de  degeneración  post-mortem,  en  1894  expresó  la  opinión 
í  de  que,  «desde  que  los  flagelos  aparecen  sólo  cuando  la  sangre  malárica 
sale  fuéra  del  cuerpo,  su  propósito  debe  ser  continuar  la  vida  del  parási* 
to  en  el  mundo  exterior»  y  de  que  el  agente  trasmisor  debía  ser  el  mos¬ 
quito  o  un  insecto  similar.  El  aparte  del  artículo  en  que  fue  expresado  este 
concepto,  artículo  titulado  «Sobre  la  naturaleza  y  significación  de  los  cuer¬ 
pos  en  media  luna  y  flagelados  en  la  sangre  malárica»,  escrito  publicado 
en  el  número  de  fecha  8  de  diciembre  del  British  Medical  Journal  del  año 
;  en  cuestión,  es  digno  de  recordar  aquí. 

Escribió  Manson:  «Si  esta  proposición  es  correcta  — que  como  no  se 
observa  que  el  cuerpo  en  media  luna  experimenta  desarrollo  en  la  san¬ 
gre  circulante,  su  finalidad  no  puede  ser  la  propagación  del  parásito  den¬ 
tro  del  organismo  humano,  sino  que  debe  estar  destinado  a  continuar  la 
vida  de  la  especie  fuéra  del  cuerpo  del  hombre —  entonces  el  organismo 
flagelado  que  proviene  del  cuerpo  en  media  luna  es  la  primera  etapa  en 
la  vida  del  organismo  malárico  fuéra  del  cuerpo  humano,  y  los  flagelos 
vivos  móviles,  en  que  él  se  desintegra,  la  segunda  etapa.  La  esfera  central, 
a  la  cual  los  flagelos  en  un  principio  están  prendidos  y  de  la  cual  ellos  se 
derivan,  debe  ser  mirada  como  un  residuo». 

¿Cuál  es  — se  pregunta  Manson —  el  extraño  agente  que  asiste  al  or¬ 
ganismo  de  la  malaria  a  escapar  del  cuerpo  humano?  Después  de  señalar 
por  diversas  analogías  cuán  estrecho  es  el  paralelo  entre  la  filaría  noctur¬ 
na  y  el  agente  de  la  malaria,  continúa:  «Si  este  es  el  caso,  habiéndose  com¬ 
probado  que  el  mosquito  es  el  agente  por  medio  del  cual  la  filaría  es  sus¬ 
traída  de  los  vasos  sanguíneos  humanos,  éste,  o  un  insecto  chupador  seme¬ 
jante  debe  ser  el  agente  que  remueve  de  los  vasos  humanos  sanguíneos 
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esas  formas  del  organismo  malárico  que  están  destinadas  a  continuar  la 
vida  de  dicho  organismo  fuera  del  cuerpo.  Debe  ser,  por  consiguiente,  en 
este  o  en  un  similar  chupador  insecto  o  insectos  que  las  primeras  etapas 
de  la  vida  exíracorporea  del  organismo  de  la  malaria  se  pasa. 

Manson  concluye:  «Pero  la  hipótesis  que  yo  me  he  aventurado  a  for-  4 
mular  parece  tan  bien  fundada  que  yo  sin  vacilación,  si  las  circunstancias 
peí  sintieran,  emprendería  con  confianza  su  demostración  experimental. 
Los  experimentos  necesarios  por  obvias  razones  no  pueden  ser  llevados  a 
cabo  en  Inglaterra,  pero  recomendaría  mi  hipótesis  a  la  atención  del  per¬ 
sonal  médico  en  India  o  en  cualquiera  otra  parte,  donde  pacientes  malá¬ 
ricos1  e  insectos  chupadores  abunden». 


El  fenómeno  de  la  expulsión  de  flagelos  por  el  hematozoario,  de  «ex- 
flagelación»  como  hoy  se  le  denomina,  al  cual  Manson  desde  el  primer 
momento  prestó  tanta  importancia,  como  lo  demuestra  su  constante  con¬ 
sejo  en  su  correspondencia  con  Ross,  cuando  éste  se  esforzaba  en  estable¬ 
cer  la  historia  def  parásito  en  el  mosquito:  «siga  el  flagellum»,  fue,  como  es 
sabido,  explicado  tres  años  adelante  (1897)  de  una  manera  tan  inteligente 
como  fina  por  MacCallum,  del  Hospital  Johns  Hopkins,  en  América.  Los 
individuos  o  protozoarios  que  no  exflageian  son  elementos  hembras;  los 
que  exflagelan  son  los  machos.  El  flagelo  es  un  hilo  germinal  que  se  com¬ 
porta  como  el  espermatozoide  en  los  animales  superiores.  Dentro  de  esta 
concepción,  hoy  generalmente  aceptada,  el  fenómeno  pues  es  un  proceso 
de  reproducción  sexuada,  mediante  el  cual  el  parásito  se  multiplica  fuera 
del  huésped  vertebrado.  En  otros  términos,  en  el  huésped  intermediario 
el  proceso  de  reproducción  del  parásito  se  cumple  por  el  mecanismo  de 
fertilización  de  un  «gameto  hembra»  por  un  «gameto  macho» ;  en  el  hués¬ 
ped  vertebrado,  por  el  contrario,  la  reproducción  tiene  lugar  asexuada¬ 
mente,  por  simple  segmentación  o  fragmentación  (merozoitos).  El  prime¬ 
ro  es  un  proceso  que  tiende  a  la  conservación  de  la  especie ;  el  último  es 

un  proceso  de  simple  auto-división,  consiguientemente,  no  perpetúa  la  es¬ 
pecie. 

Laveran  y  Manson,  como  Pasteur,  como  Jenner,  como  Harvey,  es 
verdad,  no  sacaron  sus  descubrimientos  de  la  nada:  en  medicina,  como 
en  general  en  ciencia,  en  arte,  en  literatura,  en  toda  actividad  creativa,  la 
creación  es  un  proceso  de  evolución,  y  casi  todo  descubrimiento  descansa 
normalmente  en  una  idea,  noción  o  emoción  anteriores,  es  decir,  está  ins¬ 
pirada  sobre  un  hecho  preexistente.  El  destello  del  genio  muchas  veces 

radica  en  saber  dar  a  un  fenómeno  que  otros  han  observado  antes  _ no 

siempre  con  indiferencia,  algunas  veces  por  el  contrario,  con  mucho  in¬ 
terés  la  correcta  explicación,  determinando  con  dicho  acto,  que  una  vez 
conocido  parece  a  veces  tan  simple,  una  absoluta  revolución  en  los  cono¬ 
cimientos  sobre  la  materia.  Es  el  caso  de  Newton  y  de  la  gravitación  uni¬ 
versal:  antes  de  Newton  cientos  de  millones  de  almas  habían  presenciado 
la  caída  de  una  manzana  madura  del  árbol  sin  que  el  fenómeno  les  reve¬ 
lase  idea  nueva  ninguna.  Fue  el  caso  de  Galileo,  las  leyes  del  péndulo  y 
movimiento  de  la  tierra:  a  nadie  antes  de  Galileo  la  contemplación  del 
movimiento  de  oscilación  de  la  lámpara  suspendida  de  la  cúpula  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Pisa  le  había  inspirado  idea  ninguna  en  tal  particular. 
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Analizando  el  caso  del  agente  de  la  malaria,  está  establecido  que  un 
ilustre  médico  italiano,  Giovani  Rasori,  muerto  en  1831,  en  obra  postuma, 
publicada  en  1846,  escribió:  «Por  muchos  años  yo  he  sostenido  que  las 
fiebres  intermitentes  son  producidas  por  parásitos  que  renuevan  el  pa¬ 
roxismo  en  el  acto  de  su  reproducción,  el  cual  ocurre  más  temprano  o 
más  tarde,  de  acuerdo  con  la  variedad  de  su  especie»  2. 

Referencia  clínica  tan  precisa  induciría  a  cualquiera  a  pensar  que 
Rasori  hubiese  visto  el  parasito:  no  obstante,  Rasori  en  su  publicación  no 
hace  descripción  ninguna  de  los  parásitos  por  él  implicados.  En  cambio,  el 
año  siguiente,  1847,  Heinrich  Meckel  escribió  una  relación  Acerca  del  pig¬ 
mento  negro  en  el  hígado  y  en  la  sangre  de  un  alienado ,  enfermo  muerto 
de  paludismo,  trabajo  en  el  cual  dicho  autor  describe  los  elementos  par¬ 
ticulares  por  el  hallados  en  la  autopsia  de  dicho  paciente  y  la  forma  en 
que  ordinariamente  entre  los  glóbulos  de  la  sangre  aparecen  esos  elemen¬ 
tos,  comúnmente  bajo  el  aspecto  de  «gránulos  irregularmente  arredondea¬ 
dos,  unidos  por  una  substancia  incolora  en  cuerpos  en  forma  de  bola, 
huevo  o  huso»:  «como  estructura  en  los  pequeños  cuerpos  uno  no  puede 
distinguir  más  que  una  substancia  conectiva  de  aspecto  vitroso,  con  1,  2, 
4  y  más1  gránulos  de  pigmento».  «Los  gránulos  carecían  de  movimiento 
molecular».  Dos  años  más  adelante,  Virchow  hizo  de  los  elementos  de 
Meckel  algunos  dibujos.  En  1858,  estos  dibujos  retocados,  fueron  publica¬ 
dos  en  el  Atlas  ilustrativo  de  la  afamada  obra  del  profesor  Federico  Teo¬ 
doro  Frerichs,  de  Breslau,  Un  tratado  clínico  de  las  enfermedades  del 
hígado ,  plancha  IX,  fig.  ii.  Aun  hoy  día,  esta  plancha  podría  servir  para 
ilustrar  una  conferencia  sobre  hematozoario:  cualquier  ojo  experto  reco¬ 
nocería  allí  el  parásito  en  seguida.  En  el  capítulo  de  la  obra  consagrado 
al  hígado  melánico,  Frerichs  explaya  la  descripción  de  estas  «células  pig¬ 
mentadas  de  Meckel»,  agregando  que  en  las  «verdaderas  células  pigmen¬ 
tadas»  los  pigmentos  están  comúnmente  unidos  por  un  borde  de  una  pá¬ 
lida  algunas  veces  trasparente  substancia,  y  que  en  algunos  casos  este  bor¬ 
de  es  solo  visible  de  un  lado,  descripción  en  la  cual  fácil  es  leer  una  refe¬ 
rencia  a  los  schizontes  y  media  lunas  de  las  formas  del  parásito  conoci¬ 
das  hoy.  Meckel  pues,  puede  decirse,  halló  el  parásito,  y  tanto  él  como 
Frerichs  escribieron  con  detalles  muy  aproximados  sobre  él;  ninguno  de 
los  dos,  sin  embargo,  realizó  que  aquellos  granos  unidos  por  dicha  subs¬ 
tancia  de  carácter  hialino  era  un  parásito.  Uno  y  otro  vieron  en  las  for¬ 
maciones  pigmentadas  un  efecto,  no  la  causa.  Esto  último  aconteció  a 
cuantos,  en  número  incontable,  subsiguientemente  a  dichos  autores  escri¬ 
bieron  sobre  los  «pigmentos  de  la  malaria»,  como  se  hizo  clásico  llamar 
tales  elementos.  Dicho  criterio  prevaleció  universaímente  hasta  cuando 
Laveran,  una  vez  seguro  de  que  esas  pequeñas  formaciones,  cuya  natu¬ 
raleza  desde  1878  venía  él  intrigado  en  descubrir,  eran  seres  vivos  — él 
había  visto  sus  movimientos  y  examinado  la  sangre  de  un  enfermo,  el  6 
de  noviembre  de  1880,  ante  sus  ojos  cinco  filamentos  se  habían  despren¬ 
dido  de  uno  de  aquellos  corpúsculos,  los  cuales,  en  seguida,  comenzaron 
a  moverse  agitadamente —  con  intuición  genial  al  instante  estableció  la  re- 
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lación  de  causa  a  efecto  entre  el  hematozoario  y  el  paludismo,  hecho  que 
él  demostró  después  de  una  manera  conclusiva. 

En  un  orden  de  ideas  análogo,  en  relación  con  la  «teoría  mosquito- 
mala?  ia»,  teoría  en  lo  que  respecta  a  determinar  a  quien  corresponde  sru 
paternidad  ha  dado  lugar  a  largas  y  en  veces  un  poco  agriadas  controver¬ 
sias  históricas,  Manson,  incuestionablemente,  no  partió  del  vacío,  ni  tam¬ 
poco  todos  los  méritos  del  enunciado  de  ella  son  suyos.  Pero  él  contribuyó 
a  levantar  el  edificio  que  encierra  el  cuerpo  de  tal  doctrina  con  el  aporte 
de  uno  de  los  cuatro  pilares  fundamentales  en  que  él  descansa,  y  fue  él 
quien,  en  última  instancia,  proveyó  dicho  edificio  de  techo. 

¿Cuales  son  los  cuatro  pilares  en  referencia? 

El  primero  hace  relación  al  enunciado  general  de  ¡a  ecuación  mos¬ 
quito-enfermedad,  y  más  concretamente,  si  se  desea,  al  de  la  ecuación 
mosquito-enfermedades  tropicales  o  mosquito-malaria.  La  sospecha  de  que 
el  paludismo  y  otras  enfermedades  tropicales  fueran  trasportadas  y  tras¬ 
mitidas  por  insectos,  se  remonta,  hemos  mencionado,  a  mucho  antes  de 
los  comienzos  de  la  presente  éra;  y  de  entonces  para  acá  tal  noción,  en 
una  forma  o  en  otra,  ha  hecho  parte  del  legado  de  creencias  que,  en  dis¬ 
tintos  pueblos  y  en  distintos  Continentes,  la  tradición  ha  venido  pasando 
de  una  generación  a  otra.  Tal  sospecha,  por  lo  demás,  no  tenía  echadas 
raíces  únicamente  en  la  relación  oral.  Sin  referir  de  nuevo  a  Súsruta  y  a 
Coiumelía,  antes  citados,  y  no  insertando  en  este  lugar  otras  referencias 
que  serán  traídas  más  adelante,  es  conocido  que  Vitruvius,  en  su  trabajo 
sobre  ingeniería  sanitaria,  y  otros  autores  romanos,  en  sus  obras,  aluden 
a  una  relación  entre  los  insectos  y  el  paludismo,  y  que  Josiah  C.  Nott,  de 
Mobile,  Alabama,  en  1848,  publicó  en  el  Diario  de  Medicina  y  Cirugía  de 
Nueva  Orleans  un  largo  ensayo  «Acerca  del  origen  de  la  fiebre  amarilla» 
en  el  cual  sustenta  el  origen  insectil  de  dicha  enfermedad  y  sugiere  que 
el  «mosquito  de  las  tierras  bajas»  sea  la  causa  probable  de  la  malaria.  A 
su  vez,  ei  doctor  John  H.  Metcalfe  de  la  comisión  sanitaria  de  los  Estados 
Unidos,  en  1862,  escribió  un  artículo  a  propósito  de  las  «fiebres  miasmá¬ 
ticas»,  dando  una  serie  de  razones  en  favor  de  la  conjetura  de  que  el  ve- 
neno  malárico,  originado  en  los  pantanos  —como  antes  de  la  confirma¬ 
ción  del  descubrimiento  de  Laveran  se  hablaba—  era  trasmitido  al  hom¬ 
bre  por  medio  de  la  picadura  de  los  mosquitos  que  viven  en  ellos,  más 
bien  que  por  las  inhalaciones  o  absorciones  cutáneas  de  los  vapores  de 
dichos  pantanos.  De  nuevo,  A.  F.  A.  King,  en  1883,  escribió  otro  artículo 
en  una  revista  de  divulgación  científica,  Popular  Science  Monthly ,  titu¬ 
lado  «Insectos  y  Enfermedad  —  Mosquitos  y  Malaria»,  extracto  de  un 
trabajo  sobre  «Prevención  de  la  malaria»  leído  a  principios  del  año  ante¬ 
rior  ante  la  Sociedad  Filosófica  de  Washington,  en  el  cual  enumera  19  ra¬ 
zones,  la  mayor  parte  tomadas  del  trabajo  de  Metcalfe,  las  otras  su  pro¬ 
pia  contribución,  en  soporte  de  la  misma  tesis.  Laveran,  en  su  Tratado  de 
enfermedades  tropicales ,  publicado  por  primera  vez  en  1884,  advoca  tam¬ 
bién  Ja  posibilidad  de  que  el  mosquito  sea  el  agente  trasmisor  de  la  en¬ 
fermedad  Finalmente,  Pfeiffer,  en  1892,  estableciendo  las  analogías  entre 
el  Coccidium  del  hígado  del  conejo  (un  parásito)  con  el  hematozoario 
(Piasmodium)  de  Laveran,  infirió  que  el  último,  como  el  primero,  debía 
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tener  un  segundo  modo  de  proliferación  fuera  del  huésped  vertebrado,  y 
avanzó  la  sugestión  de  que  éste  se  llevase  a  cabo  en  «insectos  chupadores 
capaces  de  trasmitir  la  progenie  en  el  acto  de  picar»:  «Sería  también  po¬ 
sible  — escribe  Pfeiffer —  que  para  los  parásitos  del  paludismo  existan 
condiciones  exógenas,  ciclos  de  desarrollo,  que  podrían  tener  lugar  fuéra 
del  organismo  humano,  quizá  en  el  de  ciertos  animales  inferiores  (ciertos 
insectos,  por  ejemplo),  quizá  al  menos  en  parte  en  la  tierra.  Estos  gérme¬ 
nes  maláricos  exógenos  pueden  entonces  por  intermedio  del  aire,  a  tra¬ 
vés  del  agua,  o,  sobre  lo  cual  Roberto  Koch  llamó  mi  atención,  mediante 
la  picadura  de  insectos  chupadores,  ser  trasmitidos  al  ser  humano»  3. 

El  segundo  pilar  concierne  a  un  hecho  y  a  un  hombre  que  por  mucho 
tiempo  pasaron  olvidados.  El  nombre  es  el  del  doctor  Luis  Daniel  Beau- 
perthuy,  y  el  hecho  es  que  Beauperthuy  indudablemente  fue  el  primero, 
en  1854,  en  descartar  la  idea  de  que  la  causa  del  paludismo  eran  los  mias¬ 
mas  o  substancias  venenosas,  formados  en  los  pantanos,  respirados  con  el 
aire  o  inoculados  por  los  mosquitos,  señalando  que  lo  que  determinaba  la 
enfermedad  y  lo  que  propiamente  los  mosquitos  trasmitían  eran  gérme¬ 
nes  vivos.  Nacido  en  Santa  Rosa,  en  Guadalupe,  en  1807,  y  muerto  en 
Demerara,  Guayana  Británica,  en  1871,  el  doctor  Beauperthuy  trabajó  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  Venezuela,  en  donde  fue  profesor  de  anatomía 
de  la  Universidad  de  Caracas,  y  país  en  donde  viven  hoy  sus  descendien¬ 
tes.  En  distintos  trabajos,  uno  de  ellos,  al  respecto  de  los  más  importantes, 
publicado  en  la  Gaceta  Oficial  de  Cumaná,  el  año  nombrado,  otro,  su 
Memoria,  y  la  carta  remisoria  de  ésta,  enviadas  a  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  fechadas  las  dos  últimas  en  la  misma  ciudad  de  Cumaná,  el  18 
de  enero  de  1856,  este  insigne  médico  y  naturalista  desarrolla  su  concep¬ 
ción,  en  rasgos  generales  consistente  en  que:  «Los  miasmas  son  seres  qui¬ 
méricos...  las  afecciones  contagiosas...  de  alguna  manera  se  siembran  y 
reproducen  por  germinación.  Ellas  dependen  del  agente  generador  (ser 
vive) ...  y  se  trasmiten  por  inoculación.  Las  fiebres  de  los  pantanos  se 
deben  a  un  virus  vegeto-animal,  inoculado  en  el  organismo  humano  por 
insectos  tipulares  (mosquitos) . . .  No  es  únicamente  la  corrupción  lo  que 
hace  las  aguas  insalubres  sino  la  presencia  de  los  tipulares. . .  Estos  in¬ 
sectos,  que  son  el  tormento  de  las  noches  en  los  países  cálidos,  introdu¬ 
cen  bajo  la  piel  y  el  tejido  celular  del  hombre  un  virus  séptico  que  altera 
la  sangre  y  causa  síntomas  generales  que  el  sulfato  de  quinina  reduce. . . 
También  es  un  insecto  tipular  el  que  produce  los  accidentes  de  la  fiebre 
amarilla. . .  Las  fiebres  cesan  durante  la  estación  seca  que  es  desfavora¬ 
ble  a  los  tipulares,  y  prevalecen  durante  la  estación  de  las  lluvias  que  es 
la  de  la  producción  del  mosquito. . .». 

El  tercer  pilar  de  apoyo  está  representado  por  el  descubrimiento  de 
Sir  Patrick  Manson,  en  1878,  referente  a  la  filaría,  ya  aludido,  el  cual,  con 
este  resultado,  por  primera  vez,  estableció  de  manera  definitiva  que  el 
mosquito  al  picar  puede  absorber  con  la  sangre  del  individuo  un  germen 
patógeno,  y  que,  para  el  caso  de  la  filariósis,  la  vida  dentro  del  mosquito 
es  un  estado  indispensable  en  el  ciclo  del  parásito  y  en  el  proceso  de 
trasmisión  de  la  enfermedad. 

_  ( Continuará) 

8  Dio  Mosquito- Malaria  Theorie.  George  H.  F.  Nuttal. 


La  Iglesia  católica  en  Colombia 


por  Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J. 

Nueva  situación  jurídica  de  E1  año  .de  1880  un  áran  luchador  intelec- 
l  ii.  «soí  ini¿\  tua*  católico,  don  José  Joaquín  Ortiz,  es- 

la  Iglesia  (1886-1946)  cribía  estas  palabras  al  entonces 

electo  Presidente  de  Colombia,  don  Rafael  Nunez!  «Es  cierto  que  no  po¬ 
déis  emular  la  gloria  de  Bolívar,  Libertador  y  Fundador  de  Colombia; 
pero  junto  a  la  de  aquel  gigante,  queda  todavía  un  lugar  apetecible  para 
todo  patnota  verdadero...  junto  del  titulo  de  Libertador  no  sonaría  mal 
el  de  Regenerador  de  la  Patria».  Y  cuando  ya  en  1886,  el  Presidente  Nú- 
ííez  había  logrado  realizar  la  obra  reconstructora  del  país,  el  propio  Ortiz 
recordaba  el  tiempo  de  ruda  lucha  religiosa,  saludando  los  nuevos  tiempos 
como  los  Israelitas  la  tierra  prometida  después  del  cautiverio. 

La  situación  jurídica  que  por  fin  en  la  constitución  del  53  había  que¬ 
dado  definida  según  el  principio  radical  de  la  separación  absoluta  de  lo» 
dos  poderes,  recibía  interpretaciones  peregrinas  rebasando  los  límites  que 
ella  se  había  señalado  con  intervenciones  abusivas  en  el  campo  eclesiás¬ 
tico.  El  país  va  de  guerra  civil  en  guerra  civil,  la  anarquía  cunde  por  do¬ 
quiera,  la  verdadera  libertad  es  conculcada  en  nombre  de  la  libertad  de 
conciencia  de  la  constitución  del  63,  y  el  país  va  bordeando  el  abismo. 

Surge  entonces  la  figura  de  Rafael  Núñez,  quien  en  compañía  del 
gran  poligi  afo  católico  Miguel  Antonio  Caro,  da  al  país  la  inaplazable 
nueva  constitución,  suprime  el  sistema  federal  y  realiza  la  unión  nacional, 
dentro  de  una  concepción  católica  del  estado  en  consonancia  con  la  reali¬ 
dad  religiosa  del  país. 


El  8  de  agosto  se  expide  la  nueva  constitución.  En  ella  empieza  invo¬ 
cándose  el  nombre  de  Dios,  fuente  suprema  de  toda  autoridad,  como  cum¬ 
ple  a  pueblo  católico  y  civilizado.  Se  declara  que  la  Religión  Católica, 
Apostólica,  Romana,  es  la  de  la  Nación,  y  que  los  poderes  públicos  la 
protegerán  y  harán  que  sea  respetada  como  esencial  elemento  del  orden 
social  (art.  38) ;  que  la  educación  pública  se  organizará  y  dirigirá  en  con¬ 
cordancia  con  la  misma  religión  (art.  41);  que  el  gobierno  podrá  celebrar 
convenciones  con  la  Santa  Sede  Apostólica  a  fin  de  arreglar  las  cuestio¬ 
nes  pendientes  y  definir  y  establecer  las  relaciones  entre  la  potestad  civil 
y  la  eclesiástica  (art.  56),  y  que  la  Iglesia  Católica  podrá  libremente  en 
Colombia  administrar  sus  asuntos  interiores  y  ejercer  actos  de  autoridad 

espiritual  y  de  jurisdicción  eclesiástica  sin  necesidad  de  autorización  del 
poder  civil. 

■  . 

Tales  son  los  artículos  constitucionales  que  sirvieron  de  base  al  Con¬ 
cordato  celebrado  entre  Colombia  y  la  Santa  Sede  el  31  de  diciembre  de 
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1887,  sancionado  por  la  ley  35  de  1888,  y  promulgado  como  ley  de  la  Re¬ 
pública  el  21  de  setiembre  de  ese  mismo  año.  Reconoce  el  Concordato  que 
la  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana  es  la  de  la  Nación  y  que  los  po¬ 
deres  públicos  la  acatan  «como  elemento  esencial  del  orden  social,  y  s© 
obliga  a  protegerla  y  hacerla  respetar,  lo  mismo  que  a  sus  ministros,  con¬ 
servándola  a  la  vez  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  y  prerrogativas» 
(art.  1”).  Reconoce  la  personería  jurídica  de  la  Iglesia,  su  plena  libertad 
y  derechos  en  todo  lo  concerniente  a  su  ministerio  espiritual,  al  régimen 
de  bienes  eclesiásticos,  matrimonio  etc.  Todas  las  materias  mixtas  son 
tratadas  con  maestría  y  gran  respeto  por  la  autoridad  eclesiástica.  En 
1892  se  hizo  un  convenio  adicional  entre  las  dos  partes  para  aclarar  el 
punto  referente  al  fuero  eclesiástico,  al  régimen  de  cementerios  y  al  re¬ 
gistro  civil. 

Es  de  advertir  que  en  la  reforma  constitucional  de  1936,  se  abrogaron 
de  la  carta  fundamental  de  1886  los  artículos  38,  41  y  53,  quitando  así  la 
base  constitucional  de  acendrado  catolicismo  que  da  vida  al  concordato 
vigente. 

Esa  reforma,  hecha  por  un  congreso  homogéneo,  vuelve  el  país  a  una 
situación  jurídica  que  muy  amargos  frutos  había  dado  el  siglo  pasado.  Allí 
se  garantiza  como  en  la  constitución  de  1863,  la  libertad  de  cultos  y  de 
conciencia,  creando  una  contradicción  palmaria  entre  el  concordato  aún 
vigente  de  1887  y  la  nueva  carta.  Sin  duda  eso  fue  lo  que  motivó  el  em¬ 
peño  del  gobierno  en  los  últimos  años  de  cambiar  el  concordato.  En  efecto, 
el  Embajador  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede,  Darío  Echandía,  llevó  ade¬ 
lante  las  negociaciones  con  la  Secretaría  de  Estado,  pero  al  ser  sometido 
el  nuevo  pacto  concordatario  a  la  discusión  del  Congreso  de  Colombia, 
fue  rechazado,  dando  lugar  a  una  de  las  más  acaloradas  discusiones  do 
orden  religioso  que  ha  conocido  el  país. 


_  ,  Difiere  la  psicología  religiosa 

Caracteres  de  nuestra  vida  católica  de,  hombre  de  la  montaña  d. 

la  del  habitante  de  las  llanuras.  Ello  es  evidente  como  en  pocas  partes  en 
Colombia,  país  intertropical,  situado  entre  los  12”  30'  40”  de  latitud  Norte, 
los  49  13'  15”  de  latitud  Sur  y  entre  los  669  50'  54”  W  de  longitud  al  este 
de  Greenwich,  y  79”  1, 23'  1”  W  de  longitud  al  oeste.  De  1.200.000  kilómetros 
cuadrados  de  superficie,  más  de  400.000  lo  forman  las  sierras  de  los  Andes 
que  al  entrar  en  Colombia  se  dividen  en  tres  ramales  dando  su  típica  con¬ 
figuración  al  país,  y  formando  sus  más  importantes  hoyas  hidrográficas. 
Esa  zona  montañosa  es  la  más  habitada  merced  a  la  bondad  del  clima,  al 
revés  de  las  llanuras  calientes  o  ardientes,  casi  invivibles  para  el  blanco. 

La  diferencia  racial  y  el  problema  indigenista  entre  nosotros  carecen 
de  complicación  grave  merced  en  gran  parte  al  hondo  sentimiento  reli¬ 
gioso.  Más  serio  y  problemático  resulta  el  cruce  trietnico  que  forma  el 
substratum  de  nuestra  población,  y  que  presenta  caracteres  todavía  inde¬ 
finidos.  La  instrucción  y  la  moral  abren  ancho  campo  al  influjo  religioso 
para  la  feliz  orientación  de  una  masa  bastante  heterogénea  todavía. 

De  los  10.000.00  de  habitantes  que  tiene  hoy  el  país,  habitan  las  regio¬ 
nes  montañosas  alrededor  de  9.500.000,  de  modo  que  la  densidad  media  de 
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8  habitantes  por  km2,  se  trueca  en  realidad  en  20.5  en  las  laderas  de  los 
Andes  y  sus  mesetas,  y  en  0,7  en  las  regiones  bajas.  Esto  hace  que  la  civi¬ 
lización  sea  más  intensa  y  uniforme  en  la  montaña,  y  desde  el  punto  de 
vista  religioso  se  note  una  diferencia  marcada  entre  los  habitantes  de  una 
y  otra  zona.  Según  el  último  censo  (1938),  el  99,5%  del  país  profesa  la  re¬ 
ligión  católica.  Carecemos  de  estadísticas  precisas  para  apreciar  hasta  don¬ 
de  llega  el  carácter  práctico  de  ese  catolicismo  del  pueblo  colombiano. 
Desde  luego,  en  las  parroquias  rurales  de  todo  el  país,  se  nota  una  reli¬ 
giosidad  grande,  con  manifestaciones  muchas  veces  ingenuas  y  ciertas  ten¬ 
dencias  supersticiosas,  como  en  los  campesinos  de  todas  las  partes  del  mun¬ 
do.  No  faltan  errores  hijos  de  la  ignorancia  religiosa,  en  ningún  modo  acha- 
cables  a  la  Iglesia,  pues  lo  sorprendente  es  que  después  de  tantas  ruinas 
y  persecuciones  como  padeció  este  pueblo  en  los  dos  pasados  siglos,  y  de 
la  consiguiente  escasez  de  clero,  estas  masas  sean  todavía  católica.  De  to¬ 
dos  modos  no  cabe  discutir  que  su  más  hondo  sentimiento  es  el  religioso. 

El  catolicismo  da  al  hombre  una  peculiar  visión  de  la  vida,  le  ofrece 
soluciones  concretas  a  las  más  complejas  situaciones  intelectuales  o  mo¬ 
rales,  le  da  un  sentido  de  humanismo  que  trasciende  a  todas  las  actuacio¬ 
nes.  En  el  transversamiento  de  modas  y  culturas  a  que  da  lugar  la  facili¬ 
dad  de  comunicaciones,  vemos  con  evidencia  que  ciertas  aberraciones  exó¬ 
ticas  de  culturas  no  católicas  llegadas  hasta  nosotros,  sólo  logran  entra¬ 
da  en  ciertos  centros,  y  eso  en  sectores  reducidos.  La  gran  fuerza  y  la  es¬ 
peranza  de  este  país  reside  en  su  concepto  del  hogar  y  en  su  apego  a  las 
tradiciones  cristianas.  La  familia  está  en  pie  todavía  como  en  los  tiempos 
piadosos  y  sencillos  de  la  colonia.  En  ese  sentido  bien  puede  afirmarse  que 
vivimos  todavía,  en  el  núcleo  más  fuerte  y  numeroso  de  nuestra  sociedad, 
en  plena  edad  media.  Esa  es  una  garantía  y  una  peculiaridad  de  que  esta¬ 
mos  orgullosos. 

No  deja  de  ser  desconcertante  que  países  desnutridos,  pobres,  some¬ 
tidos  a  todas  las  endemias  tropicales,  demuestren  una  alegría  de  vivir,  una 
bondad,  una  delicadeza  de  sentimientos,  una  afirmación  humana,  en  una 
palabra,  unas  reservas  espirituales  como  Colombia.  Eso  es  lo  que  no  han 
captado  o  querido  captar  ciertos  turistas  ligeros  aun  dentro  del  campo  ca¬ 
tólico. 


I  _  i_i  .  i  i.  Ya  enumeramos  a  grandes  rasgos  como  lo  exL 

g  sia  y  a  cu  ura  ge  car¿c^er  esta  monografía,  la  obra  cul¬ 
tural  católica  en  los  períodos  de  la  colonia  y  republicano.  Al  rehacerse  la 
unidad  nacional  y  cobrar  valor  jurídico  el  más  entrañable  de  los  senti¬ 
mientos  populares,  el  religioso,  la  educación  entra  también  en  un  período 


de  respeto  de  la  conciencia  católica.  Tanto  la  Constitución  del  86  como  el 
Concordato  del  87,  reconocen  el  magisterio  divino  de  la  Iglesia  y  some¬ 
ten  a  la  Jerarquía  todas  las  comarcas  dogmáticas  o  morales.  Así,  el  Arzo¬ 
bispo  de  Bogotá  Mons.  José  Telésforo  Paúl,  S.  J.  señala  a  petición  del  go¬ 
bierno  los  libros  de  texto  para  la  enseñanza  religiosa,  y  las  prácticas  piado¬ 
sas  que  deben  ejercitar  los  alumnos.  La  educación,  que  había  sufrido  por 
lo  que  a  sentimientos  religiosos  se  refiere,  serios  quebrantos,  se  rehizo  tam¬ 
bién.  De  gran  significación  para  la  educación  católica  fue  la  creación  de 
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una  Universidad  Católica,  patrocinada  y  sostenida  por  el  Delegado  Apos- 
tólico,  Mons.  Agnozzi,  primer  enviado  de  la  Santa  Sede  después  de  rotas 
las  relaciones  en  el  anterior  período.  Pero  los  centros  más  importantes 
fueron  otra  vez  como  en  el  periodo  colonial  los  Colegios  de  San  Bartolomé 
y  el  Rosario.  Vueltos  los  Jesuítas  después  de  largo  destierro  en  1883,  se 
encargaron  del  primero  de  esos  institutos  y  en  él  continuaron  su  labor  do¬ 
cente  hasta  el  año  1940,  en  que  el  gobierno  tomó  el  edificio  antes  de  que  se 
resolviera  el  litigio,  todavía  pendiente,  sobre  la  propiedad  de  ese  inmue¬ 
ble.  De  estos  dos  colegios  han  salido  los  hombres  más  destacados  de  la  ge¬ 
neración  llamada  del  Centenario.  Nuevas  instituciones  docentes  entraron 
luégo  al  país  como  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  los  Herma¬ 
nos  Maristas  y  muchas  otras  de  religiosas  que  llevan  hoy  el  peso  principal 
de  la  educación  secundaria  en  Colombia. 

Los  señores  obispos,  han  ido  poco  a  poco  reconstruyendo  sus  iglesias, 
catedrales  y  seminarios,  gracias  a  la  generosidad  de  los  fieles.  Se  han  le¬ 
vantado  seminarios  de  nueva  planta,  algunos  de  ellos  verdaderas  joyas 
urbanas,  en  Bogotá,  Medellín,  Manizales,  Ibagué,  Popayán,  Garzón,  Ba- 
rranquilla  y  San  Gil.  Al  frente  de  los  seminarios  han  trabajado  miembros 
del  clero  secular  y  algunas  comunidades  religiosas,  entre  las  cuales  hay 
que  destacar  con  toda  justicia,  la  labor  docente  de  los  Padres  Lazaristas 
y  la  de  los  Padres  Eudistas.  Gran  parte  de  nuestro  clero  les  debe  a  ellos 
su  acendrada  formación  ascética  y  literaria.  Las  vocaciones  van  en  aumen¬ 
to.  Hoy  hay  cerca  de  tres  mil  (3.000  sacerdotes)  en  Colombia. 

También  las  comunidades  religiosas  han  demostrado  un  empuje  cons¬ 
tructivo  y  apostólico  extraordinario,  desde  sus  casas  de  formación  y  tem¬ 
plos  en  la  capital  de  la  república,  hasta  sus  casas,  iglesias  y  escuelas  en  tie¬ 
rras  misionales.  Sólo  en  la  Arquidiócesis  de  Bogotá  hay  actualmente  20 
comunidades  masculinas  y  34  de  mujeres.  En  el  propio  país  han  nacido 
algunas  comunidades  femeninas  muy  florecientes,  como  la  de  las  Misio¬ 
neras  de  María  Inmaculada,  la  de  las  Hermanitas  de  los  Pobres  de  S.  Pe¬ 
dro  Claver,  la  de  las  Dominicas  Terciarias,  etc.,  etc.,  cuyas  labores  en  el 
campo  de  la  beneficencia  y  en  las  misiones  y  la  enseñanza  es  enorme.  Los 
Misioneros  Javerianos  del  Seminario  Pontificio  de  Yarumal,  obra  del  di¬ 
námico  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos,  Mons.  Miguel  Angel  Builes,  no  sólo 
está  haciendo  labor  misionera  en  dos  nuevas  Prefecturas  Apostólicas,  sino 
que  está  supliendo  la  escasez  de  clero  en  las  necesitadas  diócesis  de  la 

costa  Atlántica. 

Entre  las  instituciones  católicas  más  originales  y  mejor  aclimatadas 
por  la  adaptación  a  las  necesidades  del  medio  figura  sin  duda  el  Circulo 
de  Obreros  y  la  Caja  de  Ahorros  del  Padre  José  María  Campoamor,  S. 
J.  (muerto  en  1946),  extendida  ya  a  buen  número  de  ciudades  dei  país; 
igual  cosa  se  diga  de  la  obra  social  de  todo  orden,  pero  sobre  todo  en  el 
campo  cooperativista,  realizada  en  la  parroquia  modelo  de  Fomeque  por 
Monseñor  Agustín  Gutiérrez.  Las  escuelas  eucarísticas  de  Medel  in,  fun¬ 
dadas  por  el  párroco  de  San  José  en  dicha  ciudad,  le  han  merecido  a  su 
fundador  honores  especiales  en  el  reciente  congreso  catequístico  de  os- 
ton.  La  ciudad  de  Bogotá,  que  ya  había  conferido  la  medalla  Jiménez  de 
Quesada  al  P.  Campoamor,  la  adjudicó  el  pasado  ano  al  P.  Joaquín  Luna 
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Serrano,  fundador  de  las  Granjas  Infantiles.  Pero  en  esta  clase  de  obras, 
tenemos  que  omitir  en  gracia  de  la  brevedad,  una  enumeración  que  por 
fortuna  sería  larga. 

Volviendo  al  campo  pedagógico,  la  Iglesia  ha  fundado  en  las  ultimas 
décadas  dos  universidades,  que  ya  han  recibido  los  honores  de  Pontificas, 
a  saber,  la  Universidad  Javeriana  de  Bogotá  que  reanudó  su  vida  interrum¬ 
pida  por  más  de  un  siglo  el  año  de  1931,  bajo  la  dirección  de  los  Padres  Je¬ 
suítas,  y  la  Universidad  Bolivariana  de  Medellín,  fundada  por  Monseñor 
Tiberio  de  J.  Salazar,  a  cargo  hoy  del  clero  secular.  Ambas  universida¬ 
des  tienen  cada  una  más  de  1.000  alumnos.  La  Javeriana  posee  facultades 
de  economía,  derecho,  medicina,  filosofía  y  letras  en  su  rama  masculina. 
La  Javeriana  Femenina  tiene  esas  mismas  facultades  y  cursos  de  especia- 
lización  en  comercio,  arte  y  decoración,  enfermería,  bacteriología,  etc.  Sus 
Facultades  Eclesiásticas  tienen  las  facultades  de  teología,  filosofía,  dere¬ 
cho  canónico.  La  Bolivariana  de  Medellín  tiene  facultad  de  derecho,  de 
química  y  farmacia,  de  arquitectura  y  otras.  Actualmente  construye  un  be¬ 
llísimo  edificio  en  las  afueras  de  la  capital  antioqueña. 

Los  colegios  de  segunda  enseñanza  congregan  a  un  80%  del  estudian¬ 
tado  del  país.  Con  grandes  sacrificios  de  los  padres  de  familias,  que  pagan 
las  ingentes  sumas  de  la  educación  oficial,  la  Iglesia  mantiene  sus  centros 
docentes  en  un  nivel  científico  muy  apreciado  por  el  mismo  gobierno.  Go¬ 
mo  elemento  coordinador  de  la  enseñanza  privada  católica,  está  la  Fede¬ 
ración  de  Colegios  Católicos,  que  publica  hace  varios  años  una  interesan¬ 
te  revista  pedagógica.  Merced  a  este  organismo,  y  a  su  creador  el  P.  Jesús 
María  Fernández,  S.  J.,  se  reunió  en  Bogotá  el  primer  Congreso  Inter- 
americano  de  Educación  en  1945.  El  segundo  de  esos  congresos  acaba  de  te¬ 
ner  lugar  en  Buenos  Aires.  En  ambos  congresos  se  eligió  a  Bogotá  centro 
de  la  Confederación  Interamericana  de  Educación  Católica,  y  su  órgano, 
la  Revista  Interamericana  de  Educación,  se  publica  en  la  misma  ciudad. 

Es  pues  muy  variado  el  influjo  de  la  Iglesia  en  el  campo  cultural.  El 
nivel  intelectual  y  moral  del  clero  está  a  envidiable  altura.  Ni  sólo  en  los 
tiempos  de  la  Colonia  hemos  tenido  sacerdotes  sabios  y  letrados.  El  nom¬ 
bre  de  Monseñor  Rafael  M.  Carrasquilla,  rector  por  muchos  años  del  Co¬ 
legio  del  Rosario,  vale  mucho  en  el  aprecio  de  los  colombianos.  Monseñor 
Carlos  Cortés  Lee  fue  orador  que  aprestigió  la  cátedra  sagrada.  Escrito¬ 
res  y  oradores,  sabios  en  ciencias  divinas  y  humanas,  son  en  los  días  qu© 
corren,  Monseñor  José  Vicente  Castro  Silva,  Mons.  Félix  Henao  Botero, 
Félix  Restrepo,  S.  J.,  Juan  Crisóstomo  García,  Alvaro  Sánchez,  Daniel 
Jordán,  Marcelino  Castellví,  O.  M.  C.,  Daniel  Restrepo,  S.  J.,  Enrique  Pé¬ 
rez  Arbeláez,  Rafael  Faría,  Gregorio  Arcila  Robledo,  O.  F.  M.,  Eduardo 
Ospina,  S.  J.,  José  J.  Ortega  Torres,  S.  S.,  Fray  Mora  Díaz,  O.  P.,  José 
Restrepo  Posada,  Pbro.,  Justino  C.  Mejía,  para  no  citar  sino  unos  cuan¬ 
tos  de  los  clérigos  que  en  Colombia  honran  con  su  prestigio  a  la  Iglesia. 

En  este  mismo  campo  de  las  letras  y  ciencias  entran  de  lleno  las  pu^ 
blicaciones  periódicas  de  carácter  católico,  y  que  por  ser  muchas,  hemos 
de  reducir  a  las  más  destacadas  de  los  últimos  años.  Ya  había  en  Colom¬ 
bia  desde  el  siglo  pasado  una  tradición  muy  alta  de  periódicos  o  revistas, 
a  cuya  cabeza  figura  con  honor  el  célebre  Repertorio  Colombiano .  Suce- 
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soras  sin  menoscabo  de  esa  celebre  revista  mensual,  son.  las  revistas  de  la 
Universidad  Bolivariana  de  Medellin  y  del  Colegio  del  Rosario  de  Bogo¬ 
tá,  bajo  la  alta  dirección  de  sus  Rectores  eximios,  Mons.  Félix  Henao  Bo¬ 
tero  y  Mons.  J.  Vicente  Castro  Silva,  y  la  Revista  J averiaría  que  dirigen 
los  Padres  Jesuítas  de  la  Universidad  Javeriana  de  Bogotá. 


La  obra  parroquial  en  Colombia  es 
Vida  parroquial  y  Acción  Católica  ardua  como  en  todo  nuestro  conti¬ 
nente  católico,  por  la  enorme  extensión  de  las  parroquias,  por  la  escasez 
de  clero,  y  por  la  piedad  profunda  de  nuestro  pueblo.  La  proporción  del 
clero  en  Colombia,  si  bien  es  deficiente,  supera  con  mucho  a  la  mayoría 
de  los  países  de  América  Latina.  Mientras  Brasil,  p.  e.,  tiene  5  o  6.000  sa¬ 
cerdotes  para  más  de  40.000.000  de  católicos,  Colombia  cuenta  con  2334 
para  sus  10.000.000  de  habitantes . 


Hay  que  presenciar  un  día  de  fiesta  religiosa,  un  primer  viernes,  p.  e. 
en  cualquiera  de  nuestras  1.200  parroquias,  para  convencerse  de  la  dura 
tarea  que  se  ofrece  a  nuestro  abnegado  párroco.  Pero  no  es  sólo  en  la  igle¬ 
sia  un  obrero  laborioso.  Carreteras  y  caminos  de  herradura,  puentes  y  plan¬ 
tas  eléctricas,  acueductos  y  pavimentación,  obras  de  progreso  social,  eco¬ 
nómico,  higiénico,  han  tenido  en  el  párroco  a  un  director  en  jefe  o  colabo¬ 
rador  incansable.  Esta  afirmación  la  corrobora  un  libro  de  reciente  publi¬ 


cación,  dedicado  en  su  mayor  parte  a  destacar  la  tarea  constructora  en  mu¬ 
chísimas  parroquias  del  país. 

Otra  manifestación  del  catolicismo  practico  es  sin  duda  la  ayuda  pion- 
ta  de  los  católicos  para  la  construcción  de  los  templos  y  edificios  de  estu¬ 
dio  o  caridad  que  gobierna  la  Iglesia.  Entre  todos  los  monumentos  reli¬ 
giosos  hay  que  destacar  en  los  tiempos  actuales  la  catedral  de  la  ciudad  de 
Manizales,  el  mayor  monumento  de  cemento  del  país.  Es  una  muestra  del 
espíritu  cívico  católico  verdaderamente  ejemplar.  Baste  decir  que  en  la  se¬ 
mana  anual  pro  Catedral  celebrada  recientemente,  se  recogieron  $  150.000. 
El  impulsor  de  esta  obra  de  arte  y  de  piedad  es  el  Padre  Adolfo  Hoyos 
Ocampo.  Entre  los  monumentos  religiosos  recientes  no  podría  olvidarse 
la  catedral  de  Medellín,  del  más  perfecto  estilo  románico,  grandiosa  y  dig¬ 
na.  En  la  ciudad  de  Pasto  han  levantado  los  Padres  Jesuítas,  con  las  limos 
ñas  dé  todas  las  clases  sociales,  un  templo  a  Cristo  Rey,  que  a  juicio  de  los 
entendidos  es  de  acabado  y  laborioso  arte.  El  Socorro  está  terminando  una 
catedral,  toda  ella  de  piedra,  verdaderamente  monumental.  La  arquitec¬ 
tura  moderna  religiosa  todavía  está  incipiente,  y  en  ese  campo  vivimos 
una  etapa  ya  superada  en  varios  de  nuestros  países  y  en  casi  toda  Europa. 

En  la  radio,  sector  avanzadísimo  en  Colombia,  como  que  es  el^  país 
que  posee  mayor  número  de  radiodifusoras  en  Sur  America,  los  católicos 
entran  de  soslayo,  ayudando  en  programas  religiosos,  como  el  de  la  Radio 
Nacional  de  Bogotá  cada  semana,  en  las  horas  católicas  de  muchas  radio¬ 
difusoras  del  país,  y  en  días  de  fiestas  o  predicaciones  solemnes. 


La  Acción  Católica  ha  tenido  en  Colombia  iguales  o  parecidas  alter¬ 
nativas  que  en  otros  sitios  de  nuestra  América.  En  varias  diócesis  marcha 
muy  bien  y  trabaja  con  buen  suceso  en  el  campo  social  y  catequístico.  Se 
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destaca  entre  todas  las  organizaciones  la  rama  juvenil  femenina  organh» 
zada  en  todo  el  país,  gracias  al  celo  de  su  presidenta  señorita  Mercedes 
Ricaurte.  Ni  puede  olvidarse  aquí  la  labor  que  coíateralmente  desarrollan 
las  congregaciones  y  pías  asociaciones,  entre  las  cuales  se  ha  distinguido 
por  su  vitalidad  y  desarrollo  la  Federación  Nacional  de  las  Congregacio¬ 
nes  Marianas.  En  el  Segundo  Congreso  Nacional  Mariano,  celebrado  en 
julio  de  1946,  fue  ella  la  que  prestó  los  mejores  servicios. 

*  .,  .  i  ...  Organo  de  la  acción  social  encargado  de  coor- 

Accion  social  católica  d¡nar  labores  en  el  país>  es  Ia  coordinación 

Social,  creada  por  los  excelentísimos  obispos  reunidos  en  conferencia  epis¬ 
copal  de  1944.  La  sede  central  está  en  Bogotá,  pero  en  las  cabezas  de  dió¬ 
cesis  existe  un  centro  también  coordinador.  El  movimiento  impulsa  orga¬ 
nizaciones  nacionales  obreras  como  la  Federación  Agraria  Nacional  (fa¬ 
nal),  y  organizaciones  regionales.  Publica  un  Boletín  de  Acción  Social 
para  dirigentes,  un  semanario,  Justicia  Social  con  un  tiraje  de  30.000  ejem¬ 
plares,  y  periódicos  y  folletos  de  divulgación  social.  La  Junta  Nacional  de 
Acción  Social  está  formada  por  los  cuatro  Arzobispos  de  Bogotá,  Mede- 
llín,  Cartagena  y  Popayán,  con  quienes  colaboran  los  Coordinadores  na¬ 
cionales  y  locales. 


Beneficencia 


La  flor  de  la  cultura  católica  tiene  que  ser  la  caridad  de 
Cristo,  y  en  este  campo  Colombia  no  ocupa  postrer  lu¬ 
gar  entre  los  países  hermanos  de  nuestro  Continente  Católico.  La  obra  cum¬ 
bre  de  caridad  cristiana  son  los  leprocomios  que  en  Colombia  son  tres :  Agua 
de  Dios,  Contratación  y  Caño  de  Loro,  donde  los  hijos  de  don  Bosco  reali¬ 
zan  su  doble  labor  cultural  y  benéfica  con  el  éxito  que  tienen  en  cuanto  to¬ 
man  entre  manos.  La  sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  continúan  en  Colom¬ 
bia  moderna  la  caridad  heroica  y  callada  de  los  misioneros,  de  San  Luis 
Beltrán  y  de  San  Pedro  Claver,  patronos  de  esta  tierra  regada  con  sus  su¬ 
dores.  Según  las  últimos  estadísticas,  ya  un  tanto  viejas,  la  Iglesia  soste¬ 
nía  en  1938,  107  establecimientos  de  beneficencia  de  su  propia  cuenta.  De 
los  40  asilos  atendidos  por  religiosos,  apenas  28  recibían  subvención  ofi¬ 
cial.  De  los  80  orfanatos,  9  eran  ayudados  por  el  gobierno.  Pero  en  esta 
década  las  fundaciones  privadas  de  caridad  han  aumentado  en  un  30  o 
40  por  ciento. 

lYj.  .  Existen  todavía  zonas  enormes,  geográficamente  más  de  la  mi¬ 

tad  del  país,  donde  la  Iglesia  continúa  la  labor  por  desgracia 
interrumpida  varias  veces  de  civilizar  e  incorporar  a  su  gremio  a  los  in¬ 
dios.  Gran  cantidad  de  tribus,  no  muy  numerosas,  aclimatadas  en  los  me¬ 
dios  más  invivibles  para  el  blanco,  lo  siguen  esperando  todo  del  misione¬ 
ro  como  en  los  tiempos  de  la  colonia.  Es  menester  destacar  que  esa  labor 
misional  la  ejercitan  en  su  máxima  parte  misioneros  extranjeros,  religio¬ 
sos  abnegados  que  lo  han  dejado  todo  para  continuar  heroicamente  la  ex¬ 
tensión  del  reino  de  Cristo  en  los  puestos  de  mayor  peligro.  Ellos  son  tam¬ 
bién  los  guardianes  de  nuestras  fronteras.  Agustinos,  Carmelitas,  Monfor- 
tianos,  Lazaristas,  Seminario  de  Burgos,  J avénanos,  Jesuítas  y  en  primer 
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lugar  los  Capuchinos,  van  en  compañía  de  valerosas  misioneras  abriendo 
la  selva  y  el  campo  invadido  de  malezas  de  las  almas. 

En  regiones  donde  hace  50  años  sólo  había  salvajes,  hay  hoy  cerca 
de  600.000  civilizados.  Según  las  últimas  estadísticas  que  poseemos,  1938, 
trabajaban  en  los  4  Vicariatos  Apostólicos  y  10  Prefecturas  alrededor  de 
250  misioneros.  Ellos  atendían  a  más  de  500  escuelas  y  colegios,  a  más 
de  70  establecimientos  de  beneficencia,  y  educaban  cerca  de  20.000  alum¬ 
nos  indígenas. 


_  •  i  Entre  las  varias  y  numerosas  manifestaciones  de  ca- 

Catolicismo  oficial  tolicismo  oficial  del  pueblo  colombiano  hemos  de 

destacar  ante  todo  la  consagración  que  al  Santísimo  Corazón  de  Jesús  hizo 
de  toda  la  Nación  el  Presidente  José  Manuel  Marroquín  el  año  de  1902, 
a  raíz  de  la  última  guerra  civil.  Al  celebrarse  las  solemnidades  del  Pri¬ 
mer  Congreso  Eucarístico  Nacional,  (1913)  el  primer  mandatario,  doctor 
Carlos  E.  Restrepo,  expresó  la  adhesión  del  gobierno  en  un  decreto  legis¬ 
lativo  por  él  sancionado: 

«El  congreso  de  Colombia  decreta:  Con  ocasión  del  primer  Congre¬ 
so  Eucarístico,  próximo  a  verificarse,  en  solemne  y  perpetuo  testimonio 
de  la  fe  y  sentimientos  católicos  del  pueblo,  y  a  fin  de  impetrar  los  favo¬ 
res  de  lo  alto  para  la  paz  definitiva  y  sólido  engrandecimiento  de  la  Repú¬ 
blica,  la  Nación  Colombiana  por  medio  de  sus  Representantes  rinde  ho¬ 
menaje  de  adoración  y  reconocimiento  a  Jesucristo  Redentor  en  el  Au¬ 
gusto  Misterio  de  la  Eucaristía». 

La  piedad  de  algunos  mandatarios,  y  su  sólida  formación  filosófica, 
han  dado  verdaderos  modelos  de  gobernantes  cristianos,  como  don  Mar¬ 
co  Fidel  Suárez  por  ejemplo.  En  el  último  Congreso  Mariano  Nacional, 
se  vio  en  el  templo  a  los  dos  Presidentes,  entrante  y  saliente,  don  Maria¬ 
no  Ospina  Pérez  y  don  Alberto  Lleras,  de  rodillas  ante  el  mismo  altar, 
corroborando  el  aserto  de  que  el  más  hondo  sentimiento  de  este  pueblo 
es  el  religioso.  Contra  él  se  ha  luchado  inútilmente,  en  el  siglo  pasado  de 
forma  brutal,  y  en  el  presente  de  relance  y  solapadamente. 


c  .  En  un  país  tan  homogéneamente  religioso,  las  fuer- 

ruerzas  enemigas  zas  antíCatólicas  quedan  reducidas  a  círculos  pe¬ 
queños,  de  exiguo  influjo  generalmente.  El  protestantismo  había  fraca¬ 
sado  aquí  rotundamente  hasta  1930.  Entonces,  sintieron  que  podían  avan¬ 
zar  libremente  sin  trabas,  como  en  realidad  lo  han  hecho.  Sinembargo,  sus 
adeptos  no  llegan  con  mucho  a  20.000.  El  oro  invertido  por  las  sectas  nor¬ 
teamericanas  no  ha  podido  dilapidarse  más  miserablemente.  Los  Colegios 
Americanos  Protestantes  de  Bogotá,  Barranquilla  y  Cali,  dan  albergue  a 
multitud  de  niños  católicos  que  no  pueden  tomar  educación  en  otros  cen¬ 
tros  religiosos  u  oficiales.  Las  15  sectas  que  trabajan  este  «field»  cuentan 
sus  adeptos  entre  la  masa  popular  menos  cultivada.  Hay  ciudades  que  por 
la  escasez  de  clero  y  otros  factores  son  más  trabajadas,  como  por  ejemplo, 
Barranquilla. 

La  masonería  se  estableció  casi  con  la  República  en  Colombia.  Hoy, 
más  que  una  caverna  de  conspiración  antirreligiosa  como  en  el  pasado  si- 
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glo,  es  un  débil  instrumento  de  las  veleidades  naturalistas  del  neo-paga¬ 
nismo,  y  una  especie  de  monipodio  político  para  el  enganche  en  ciertos 
sectores.  Durante  el  pasado  régimen  liberal  (1930-1946)  se  le  reconoció 
personería  jurídica. 

El  comunismo  no  ha  podido  prender  en  Colombia.  Ha  tenido  mani¬ 
festaciones  violentas  organizadas  desde  fuéra  por  el  Komintern,  como  la 
sedición  de  las  Bananeras  (1928).  El  numero  de  sus  adeptos  ha  fluctuado 
al  vaivén  de  la  política  internacional  y  nacional.  Pero  nunca  ha  arraigado 
en  el  alma  popular.  Entre  los  intelectuales  hay  marxisfas  de  alguna  ca¬ 
tegoría,  como  es  de  ver  en  la  Universidad  Nacional  actualmente.  Pero 
con  toda  objetividad  puede  afirmarse  que  este  país  no  será  nunca  co¬ 
munista. 

Fuerzas  intelectuales  anticatólicas  de  marca  y  perceptibles,  ape¬ 
nas  se  sienten  de  vez  en  cuando,  pero  en  general  en  el  fondo  de  todos  los 
hijos  de  Colombia  alienta  la  fe  católica,  y  aun  aquellos  que  personalmente 
pasan  por  incrédulos,  llegando  el  momento  rinden  homenaje  de  respeto  y 
acatamiento  a  la  Iglesia,  y  es  muy  raro  el  caso  de  rechazar  los  Sacramen¬ 
tos  a  la  última  hora. 

He  aquí  en  breve  resumen  la  historia  y  la  vida  de  la  Iglesia  Católi¬ 
ca  en  la  porción  de  América  que  primero  se  llamó  Nueva  Granada  y  des¬ 
pués  República  de  Colombia. 


Páginas  dispersas  de  un  viaje  por  Italia 

por  Eduardo  Ospina,  S.  J. 

Al  escribir  el  autor  estas  notas  en  el  diario  de  un  largo  viaje  de  varios 
meses,  no  se  propuso  sino  conservar  para  su  privada  utilidad  la  impre¬ 
sión  inmediata  y  personal  de  las  cosas  vistas.  Por  ningún  momento  pensó 
en  leerlas  a  nadie,  y  mucho  menos  en  componer  algo  completo  sobre  cada 
cosa,  para  la  publicación.  Por  eso  el  autor  duda  mucho  que  estos  frag¬ 
mentos  puedan  interesar  a  otros.  Pero  los  Directores  de  Revista  Javeriana 
los  han  pedido,  y  los  quieren  tales  como  están  en  el  original.  ¿Qué  ha¬ 
cer?..  Entresacamos  pues  de  ese  modesto  diario  algunas  páginas  dispersas. 

El  Autos 

VARIEDADES  ROMANAS 

En  el  avión  de  la  TWA  (Trans  World  Airlines),  que 
despegó  anoche  de  París  a  las  9,50  de  la  noche,  llega¬ 
mos  a  Roma  a  las  3,35  (hora  romana).  Después  de  instalados  fuimos  a  ver 
la  Basílica  de  San  Pedro .  Es  un  jardín  de  mármoles  que  se  eleva  entre  el 
rigor  de  las  líneas  arquitectónicas  a  inmensa  altura  (la  clave  de  la  cúpula 
está  a  129  metros) .  A  mí,  ante  estas  obras,  una  de  las  cosas  que  más  me 
conmueven  es  la  fuerza  de  amor  que  ellas  suponen:  amor  vivo  por  un  Ser 
vivo,  pero  invisible!  Al  arrodillarme  delante  del  Santísimo  en  su  capilla 
lateral,  me  estremecí  de  emoción,  y  le  di  gracias,  o  por  mejor  decir,  le  re¬ 
nové  mi  agradecimiento,  por  haberme  concedido  ver  estas  cosas,  estas  obras 
suyas  en  el  mundo. 

Por  la  tarde  fuimos  al  Gesú .  De  paso  para  allá  entramos  unos  minu¬ 
tos  en  la  iglesia  de  San  Andrea  della  Valle ,  donde  sentí  (como  había  sen¬ 
tido  en  San  Pedro,  pero  naturalmente  allí  no  era  extraño!)  que  los  roma¬ 
nos  de  los  siglos  pasados  tenían  un  empuje  formidable  en  sus  construccio¬ 
nes:  lanzan  las  moles  a  grandes  alturas.  Es  lo  que  dice  Springer  (y  ahora 
me  viene  a  la  memoria...)  del  Palazzo  Pitti  en  Florencia,  que  tiene  once 
metros  de  altura  en  las  salas  del  primer  piso.  El  Gesú  es  también  impo¬ 
nente:  mucho  más  grande  y  rico  que  San  Andrés.  Hace  más  impresión  de 
movimiento  que  sus  reproducciones,  y  en  la  vista  directa  los  colores  mul¬ 
tiplican  un  elemento  nuevo.  Los  altares,  qué  riqueza  y  qué  derroche  de 
arte!  Qué  grandes  obreros  eran  aquellos  artistas!  Eso  se  ve,  lo  mismo  en 
los  bloques  de  piedra  que  fallan  y  levantan  con  un  vigor  incansable,  que 
en  los  pequeños  detalles  de  un  vaciado  en  bronce.  Cada  candelabro  del 
Gesú ,  tiene  más  inteligencia  de  dibujo,  más  cuidado  de  detalle,  y  más  es¬ 
fuerzo  y  tenacidad  de  ejecución,  que  muchos  monumentos  escultóricos  de 
estos  tiempos  facilitones,  que  nos  quieren  admirar  con  ramplonerías  y  ne¬ 
cedades  estéticas. 


Agosto  31  (1946) 
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Setiembre  2 — Por  la  tarde  me  fui  solo  a  la  plaza  de  San  Pedro.  En 
estas  últimas  horas  del  día,  el  pueblo  romano  va  a  ese  ¿ran  centro  del  mun¬ 
do  a  reposar,  como  cualquier  vecino  a  la  azotea  de  su  casa.  Los  viejos  se 
sientan,  ociosos,  a  sentir  la  intensa  tibieza  de  la  tarde  estival;  las  mujeres 
hacen  calceta  sentadas  en  los  plintos  de  la  columnata  de  Bernini,  las  mu¬ 
chachas  en  grupos  platican  alegremente,  los  chicuelos  juegan  y  gritan,  sin 
perturbar  mucho  aquella  inmensidad,  en  que  los  mismos  automóviles  pa¬ 
rece  que  no  se  hacen  sentir.  Desde  cierta  distancia  contemplo  el  gran  obe¬ 
lisco  de  Sixto  V,  sosteniendo  la  Cruz  gloriosa,  que  conmovió  tanto  a  La- 
cordaire  cuando  vino  a  Roma.  Esta  tarde  las  nubes  pasan  altas  sobre  el 
monumento,  y  viene  a  los  labios  la  palabra.  Crux  stat ,  dum  voluitur  orbis 
et  coelum!  (La  Cruz  está  en  pie,  mientras  abajo  rueda  el  mundo.. .  y  arri¬ 
ba  el  cielo!) 

Setiembre  2 — Por  la  tarde  me  fui  solo  a  la  plaza  de  San  Pedro.  En 
8,20  partió  nuestro  bus  hacia  Gastel  Gandolfo.  Mañana  clara  de  verano,  a 
través  de  la  Campiña  romana.  Por  los  campos,  ruinas  romanas  y  etrus* 
cas...  y  también  ruinas  de  los  recientes  bombardeos...  El  aeropuerto  mi¬ 
litar  del  Ciampino,  destrozado...  Tierra  inexahusta!  Plantíos  de  fríjoles, 
tabaco,  trigo  ya  segado,  y  sobretodo  viñedos  abrumados  por  los  racimos... 
De  aquí  sale  el  famoso  vino  di  Gastel.  Vamos  haciendo  alusiones  clasicas 
a  que  responde  muy  bien  el  inteligente  P.  Pedro  Abellan,  elector  de  la 
Provincia  de  Toledo...  Allá  se  ve  Frasead,  verdaderamente  resupinum 
(tendido  boca  arriba),  como  diría  Horacio.. .  Un  acueducto  romano  (Aqua 
Santa?)  Vamos  llegando.. .  El  lago  Albano ,  trasparente  y  sereno  entre  sus 
vertientes  de  olivares  y  viñedos.  Me  recordó  al  Kónigsee  en  Baviera;  pero 
no  es  tan  abrupto:  el  de  los  Alpes  es  norteño,  el  de  los  Montes  Albanos  es 
clásico  bajo  su  cielo  azul  sin  nubes. 

Entramos  al  Castillo.  Los  Suizos  están  de  gala,  con  sus  uniformes 
según  el  dibujo  de  Rafael . . .  Pavimentos  de  mármol,  marcos  de  mármol 
en  las  puertas,  estatuas  de  bronce,  grandes  cuadros,  escudos  pontificios 
en  todos  los  muebles:  estamos  en  el  palacio  de  un  Rey...  Salones,  salo¬ 
nes...  Uno  especialmente  preparado  para  nosotros,  con  bancos  cubiertos 
de  paño  verde.  Nos  instalamos...  A  las  10  en  punto  a.  m . ,  un  aplauso: 
el  Papa!...  Qué  delgado,  qué  espiritualizado  está!  Ha  cambiado  desde 
que  le  conocí  en  Munich  en  1926.  Han  pasado  tántas  cosas  sobre  su  fren¬ 
te  y  a  través  de  su  corazón!. . .  Empieza  su  breve  alocución  el  P.  General 
de  la  Compañía,  que  termina  en  seis  minutos,  sin  duda  para  no  fatigar  al 
Padre  Santo,  pero  con  qué  alusiones  tan  oportunas  a  los  presentes,  tes¬ 
timonio  vivo  de  la  Compañía,  de  su  catolicidad,  de  su  amor  al  Capitán ! . . 
Y  luégo  habló  el  Padre  Santo:  empezó  de  memoria  con  un  latín  clásico 
admirablemente  pronunciado.  Luégo  siguió  leyendo:  un  gran  programa 
de  perfección  religiosa  y  de  apostolado.  Después,  por  orden  cronológico 
de  Asistencias,  nos  fuimos  acercando,  uno  por  uno,  mientras  el  corres¬ 
pondiente  Asistente  nos  presentaba.  El  Padre  Santo,  afable,  acogedor, 
cariñoso,  toma  de  una  bandeja  de  plata  una  medallita  de  metal  blanco,  con 
su  imagen,  y  nos  la  ofrece;  luégo  nos  da  la  mano  a  besar;  nos  mira  amo¬ 
rosamente;  nos  habla,  a  cada  cual,  en  italiano,  en  francés,  en  alemán,  en 
castellano,  en  inglés,  suave,  naturalmente ...  Y  así  a  cada  uno  de  los  162 
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visitantes.  Luego  nos  bendice  a  todos.  Por  unos  minutos,  los  fotógrafos 
mandan  como  unos  tiranuelos. . .  A  las  11,30  terminó  la  audiencia.  Al  sa- 
lir  nos  asomamos  a  un  gran  mirador:  al  rededor  las  colinas  resecas  con 
sus  viejos  olivos  y  sus  viñedos  jóvenes  dormitan  bajo  el  sol  del  medio¬ 
día  y  el  lago  Albano  abre  ante  el  limpio  cielo  sü  superficie  trasparente  y 
a%ul.  Volvimos  por  Frascati,  la  villa  de  Cicerón,  para  tomar  la  Vía  Tus- 
culana.  A  las  12  en  punto  salimos  de  Castel  Gandolfo  y  a  la  una  en  punto 
llegamos  a  casa. 

Día  único  en  la  vida!  Te  Deutn  lauda-mus . 

Octubre  2 — Por  la  tarde  salimos  los  tres  colombianos  con  el  P.  Letu- 
ria.  Profesor  de  Historia  en  la  Universidad  Gregoriana,  a  tomar  el  tren 
de  las  3,30  hacia  las  Excavaciones  de  Ostia ,  el  antiguo  puerto  de  Roma. 
Llegamos  a  las  4.  Visitamos  solo  la  parte  antigua  de  las  excavaciones, 
del  tiempo  de  Pío  IX. 

Nos  dimos  bien  cuenta  de  muchos  detalles  constructivos,  interesantes 
para  los  que  cultivamos  la  arquitectura.  El  alcantarillado  está  perfecta¬ 
mente  construido,  con  tubos  de  plomo  de  unos  30  centímetros  de  diáme¬ 
tro  .  Una  cisterna  en  media  calle  con  su  polea  intachable ...  La  casa  roma¬ 
na,  con  sus  fauces,  su  atrium,  su  tablinum  y  sus  dos  alas.  El  impluvium 
aparece  de  ordinario  en  el  centro  del  atrium,  según  el  esquema  típico  de 
la  casa  romana,  pero  en  algún  ejemplar  está  recogido  hacia  el  tablinum  en¬ 
tre  dos  puertas.  El  Agora  de  las  C orporaciones,  con  su  repartimieñto  de 
agencias  para  las  diversas  industrias,  señaladas  con  títulos  y  símbolos  en 
el  mosaico  del  suelo,  es  interesantísima.  Las  Termas  de  Neptuno  tienen 
un  mosaico  admirable  (las  Bodas  del  dios),  de  movimiento  dramático  des¬ 
centrado,  que  es  sin  duda  de  la  misma  época  que  el  templo  rotondo  de 
Baalbeck.  La  Casa  de  Diana ,  muy  interesante  por  la  arquitectura:  tanto 
en  los  pasillos  como  en  las  cámaras  se  ofrece  la  bóveda  por  aristas,  muy 
bien  construida,  pero  con  arcos  diagonales  rebajados.  La  Basílica  cristia - 
na  era  sin  duda  una  de  esas  Doraus  Ecclesia,  ordinarias  antes  del  siglo  IV 
y  a!  lado  esta  el  bautisterio  en  el  ala  izquierda  con  el  lábaro  y  una  inscrip¬ 
ción  difícil  de  leer;  pero  el  lábaro  cristiano  indica  que  la  inscripción,  al 
menos,  es  posterior  al  ano  313.  El  Templo  de  Júpiter,  delante  de  una  gran 
agora  y  en  frente  del  Capitolio,  debió  de  formar  un  conjunto  espléndido... 

Octubre  8 — Por  la  tarde  visitamos  con  el  P.  Juan  María  Restrepo 
los  Foros  romanos .  Dejando  a  la  derecha  el  suntuosísimo  monumento  a 
Vittorio  Emmanuele  II,  entramos  por  la  gran  Vía  delVImpero,  Allá,  a  la 
izquierda,  detrás  del  Foro  de  Tr ajano,  la  Torre  de  la  Milicia ,  desde  la  cual, 
según  una  tradición  popular,  Nerón  contempló  el  incendio  de  Roma.  Pero 
es  un  error:  la  construcción  es  medioeval.  A  la  derecha,  algunas  series  de 
columnas  en  pie  de  la  Basílica  Ulpia,  la  mayor  y  más  acabada  de  las  ba¬ 
sílicas  civiles.  Más  adelante,  el  Foro  de  Augusto .  Más  allá,  la  Tor  dei  Con* 
ti,  de  época  belicosa,  medioeval.  Al  otro  lado  (derecha)  ruinas  espléndi¬ 
das.  . .  Las  bóvedas  sobrevivientes  de  la  Basílica  de  Constantino,  y  allá,  en 
el  fondo,  el  Colosseo! . . .  Entramos  en  él...  Admiramos  su  fábrica  impo¬ 
nente.  . .  Allí,  sentados  en  los  mármoles  blancos,  con  grandes  letras  de  ins- 
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cripciones  antiguas,  tomamos  algunos  bocadillos  de  guayaba,  procedentes 
de  Onzaga,  nuestra  población  santandereana. . . . .  Contrastes  de  la  vida! 

A  la  hora  del  crepúsculo,  en  la  tibia  atmosfera  de  agosto,  volvimos  len¬ 
tamente,  admirando  sobre  el  cielo  nítido  las  grandes  siluetas  de  Roma... 

Octubre  29 — Por  la  mañana  seguí  estudiando  la  obra  de  Grisar:  por 
ella  me  resolví  a  visitar  lo  que  se  llama  propiamente  el  Foro  Romano ,  el 
más  antiguo  e  interesante  de  estos  Foros,  pues  hasta  ahora  no  lo  había  vi¬ 
sitado.  Me  costó  trabajo  encontrarlo,  al  querer  verlo  por  la  tarde.  Quería 
verificar  la  estructura  de  la  Casa  de  las  Vestales,  y  vagueando  por  el  Teatro 
de  Marcelo  y  a  lo  largo  de  la  Vía  del  Mare,  encuentro  dos  templos  anti¬ 
guos:  el  de  Mater  Matuta  (diosa  de  la  mañana)  y  uno  redondo  mal  llama¬ 
do  de  Vesta .  A  un  buen  fraile  que  pasa,  le  pregunto:  «¿Es  este  el  templo 
de  Vesta P»  «Sí».  «Y  aquél  rectangular  es  el  de  Castor  y  Pollux,  que  debe 
estar  junto  del  de  Vesta?»  «Sí».  Empiezo  a  dar  vueltas  al  rededor  del  di¬ 
cho  de  Vesta  para  descubrir  la  Casa  de  las  Vestales. . .  Ni  rastro!  Me  diri¬ 
jo  a  un  polizonte  (todo  un  guía  de  la  ciudad!):  las  mismas  preguntas  y  las 
mismas  respuestas.  Y  al  ver  más  arriba  el  Arco  de  Jano  Cuadrifronte,  pre¬ 
gunto  al  guarda:  «¿Y  aquél  es  el  Arco  de  Augusto  junto  al  Templo  de  Ves¬ 
ta?».  «Precisamente».  (Caramba!  Estos  no  se  toman  la  pena  de  estudiar, 
ni  de  pensar! . . . ) . 

Me  acerco  a  la  iglesita  de  Santa  María  in  Cosmedin ,  tan  modesta  y 
tan  linda,  con  su  campanario  bizantino-románico  de  siete  cuerpos.  Un  sa¬ 
cristán  vetustísimo  y  monosilábico:  «Bizantino...»  «Secolo  ottavo»...  «I 
due  amboni...»  Yo  contemplo  sin  hacerle  caso.  Qué  pavimento  de  mosai¬ 
co!  Qué  sencillos  y  definidos  la  Schola  cantorum,  la  inconóstasis,  la  es¬ 
tructura  con  luz  directa  superior  a  estilo  basilical ! . . .  Como  cripta  tiene 
un  columbario  romano  con  nichos  para  las  urnas  cinerarias.  Todo  es  una 
preciosidad  con  su  tinte  bizantino,  pues  fue  dada  a  los  griegos  en  el  siglo 
vil:  su  nombre  es  toda  una  historia  y  una  realidad:  «Cosmedin»  viene  del 
griego  kósmos ,  ornamento. 

Y  salí  y  volví  a  seguir  pensando  para  mí:  «Pero  no  puede  ser:  aquellos 
bo  pueden  ser  los  templos  de  Vesta  y  de  los  Dioscoros!». . .  Y  continuo 
por  la  Vía  di  San  Teodoro,  sin  ver  más  que  camiones,  barriles,  taber¬ 
nas...  hasta  que  al  salir  a  un  repecho  alto  por  la  Vía  del  Foro  Romano, 
descubro  allá. . .  el  Arco  de  Septimio  Severo *  aquí  esta  el  Foro! ...  Y  aun 
cuesta  verlo.  Me  asomo  al  pretil  de  la  Vía  Salara  Vecchia,  y  voy  identifi¬ 
cando  algunos  rasgos...  Qué  humillado  está  el  Foro,  que  entre  reflejos 
marmóreos  oyó  las  oraciones  de  Cicerón  y  presenció  los  triunfos  de  los 
emperadores ! . . .  La  tarde  está  avanzada  y  fría ;  pero  qué  bello  está  el  pai¬ 
saje!  El  entablamento  destrozado  sobre  las  ocho  columnas  corintias  del  tem¬ 
plo  de  Saturno  se  recorta  sobre  la  colina  del  Palatino,  y  ésta  con  su  vege¬ 
tación,  con  sus  palacios,  con  aquellas  dos  palmas,  se  diseña  en  el  cielo  cris¬ 
talino,  cruzado  oblicuamente  por  dos  franjas  doradas.  Al  rededor  el  trá¬ 
fago  materialista  corre  ruidosamente...  Unos  chicos  gritan  bruscamente 
detrás  de  la  pelota.  Un  muchacho  de  unos  diez  y  ocho  años,  que  pasaba 
en  bicicleta,  se  detiene,  se  para  de  frente  y,  apoyado  en  la  máquina,  se  que¬ 
da  contemplando,  como  cautivado  por  el  encanto  del  crepúsculo  incompa¬ 
rable...  Vieja  historia:  el  vulgo  y  el  poeta... 
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Mañana  por  la  mañana  volveré. 

Octubre  30 — A  las  9,30  tomo  mi  guía,  Roma  e  dintorni,  y  cojo  el  bus 
que  me  lleva  derecho  al  monumento  de  Vittorio  Enmmanuele:  ahora  sí  sé 
el  camino!  Rodeo  el  monumento  por  la  izquierda,  compro  mi  billete  de  20 
liras,  y  bajo  al  Foro.  Aquello  es  como  sumergirse  en  una  serena  atmósfe¬ 
ra  de  antigüedad. 

Cuánto  ha  destruido,  robado,  hecho  desaparecer  la  barbarie  de  los 
hombres!...  Avancemos  hasta  el  fondo.  El  Arco  de  Septimio  Severo  ha 
sufrido  mucho,  pero  está  en  pie.  Recuadros  del  estilo  en  rectángulos  y  oc¬ 
tógonos  que  pasan  al  renacimiento...  Se  repite  con  insistencia  el  motivo 
el  espatario  romano,  que  empuja  a  un  dacio,  a  un  dálmata,  a  un  bárbaro 
encadenado:  Viva  la  cultura  imperial!... 

Las  ocho  columnas  del  Templo  de  Saturno ,  soñadoras... 

La  Tribuna  rostrata  está  apenas  reconocible:  despojada  de  sus  encha¬ 
pados  de  mármol,  sin  columnas  con  proas,  en  su  modesto  o  pus  incertum 
(pero  qué  bien  empalmado!)  parece  un  muro  de  contención.. . 

En  la  Basílica  Julia  los  muros  y  pilastras,  en  parte  hasta  la  altura  del 
primer  piso  dan  base  suficiente  a  la  imaginación  para  reconstruir  toda  la 
fábrica,  y  las  largas  líneas  de  la  escalinata  de  acceso  dan  un  fuerte  impul¬ 
so  de  sugestión.  Su  vista  hubo  de  ser  de  una  belleza  admirable. 

Del  Templo  de  Castor  y  Pollux  quedan  sólo  tres  columnas  en  pie!... 

Del  Templo  de  V esta  lo  poquísimo  que  se  alza  a  la  vista  es  reconstruc¬ 
ción...  Aquí  ardía  perpetuamente  el  fuego  que  simbolizaba  la  eternidad 
del  imperio. . .  Por  otra  cosa  es  eterna  Roma. . . 

De  la  C asa  de  las  V estoles  el  tablinum  conserva  sus  muros  en  pie . . . 
Las  alas  están  a  flor  de  tierra  cubiertas  de  maleza.  El  atrium  se  diseña 
claramente  por  las  bases  de  las  columnas  y  entre  estas  se  levantan  algunas 
estatuas  erigidas  por  devotos  en  honor  de  algunas  Vestales  Maximce  (Su- 
perioras  del  Gollegium) .  Al  rededor  de  los  impluvios,  rosales  silvestres 
abren  sus  sencillas  flores  rojas,  más  modestas,  pero  más  duraderas  que  la 
pompa  purpúrea  con  que  las  Vestales  se  ostentaban  en  todas  las  grandes 
fiestas.. .  hasta  en  los  ludi  gladiatorii,  en  que  ellas  daban  con  el  dedo  pul¬ 
gar  la  sentencia  de  vida  o  muerte  sobre  los  caídos. . .  Este  era  de  todas  ma¬ 
neras  un  palacio  regio,  erigido  a  la  castidad  como  un  fundamento  y  una 
plegaria  por  la  vida  del  pueblo  más  grande  que  ha  pasado  sobre  la  tierra. 

AI  lado  y  lado  de  la  Vía  Sacra ,  ondulante  y  sinuosa,  algunas  de  cuyas 
milenarias  baldosas  están  en  su  puesto  rodeadas  de  hierba,  quedan  seña¬ 
les  más  o  menos  definidas  o  borrosas  de  los  templos  y  edificios  famosos: 
la  Curia  o  Senado,  la  Basílica  /Emilia  (la  más  pomposa  del  Foro),  el  céle¬ 
bre  Templo  de  Jano,  el  de  Julio  César  con  su  tribuna  rostrata  en  frente 
de  la  otra,  el  templo  de  Antonino  y  Faustino ,  el  de  Rómulo  (hijo  de  Majen- 
cio),  el  Templum  Sacrce  Urbis ,  la  colosal  Basílica  de  Majencia  o  Constan¬ 
tino  y  el  templo  desaparecido  de  Venus  y  Roma. 

La  puerta  de  entrada  de  toda  esta  grandeza  caída,  pero  tan  elocuente, 
es  el  Arco  de  Titof  reconstruido  por  Pío  IX:  un  toque  de  piedad  de  la  cul¬ 
tura  cristiana  sobre  la  cultura  de  Roma,  la  sacrificadora  de  los  mártires. 


La  caza  del  león 


por  José  M,  Oriol 

ANTIGUAMENTE,  el  león  extendía  también  sus  dominios  por  el 
norte  de  Africa,  el  Asia  occidental  y  Europa  meridional.  En  nües- 
tros  propios  tiempos  ha  desaparecido  también  casi  totalmente  de 
regiones  africanas,  como  el  Bajo  Senegal,  la  Guinea  española,  parte  del 
Camerón,  así  como  del  territorio  del  Cabo  y  de  otras  ya  muy  habitada». 

En  la  parte  occidental  está  desprovisto  de  melena.  En  la  oriental,  en 
cambio,  particularmente  en  Kenya,  Tanganyika  y  Mozambique,  abundan 
los  ejemplares  que  las  ostentan  largas  y  espléndidas. 

Frecuenta  el  león  los  lugares  donde  abunda  la  hierba  tierna,  porque 
es  de  donde  acuden  a  pacer  los  antílopes,  que  constituyen  la  comida  pre¬ 
dilecta  del  rey  de  la  selva.  Esta  circunstancia  hace  que  cambie  de  resi¬ 
dencia  con  mucha  facilidad. 

Guando  va  de  caza,  guarda  el  león  un  silencio  absoluto  y  conoce  a 
maravilla  el  arte  de  no  hacer  rudo,  a  lo  cual  le  ayuda  en  gran  manera  la 
composición  de  sus  patas  y  la  elasticidad  de  su  cuerpo.  Oii  el  rugido  del 
león  es  para  los  demás  animales  que  temen  sus  garras,  una  señal  tranqui¬ 
lizadora,  porque  entonces  no  va  de  caza.  Da  primero  un  fuerte  bramido, 
seguido  de  otros  seis  o  siete  en  los  que  va  bajando  de  tono. 

En  el  ataque  emplea  el  león  la  máxima  velocidad:  las  orejas  echada» 
atrás,  la  cola  levantada  en  el  aire  y  emitiendo  breves  gruñidos.  Es  muy 
difícil  matarle  durante  el  ataque.  Sinembargo,  decíame  mi  guía  que  él  es¬ 
pera  el  momento  en  que  el  animal  da  el  último  salto,  y  así  puede  colocar 
con  mayor  seguridad  la  bala  en  el  pecho  de  la  fiera  y  sin  encarar  el  arma, 
que  aprieta  fuertemente  contra  la  cintura.  Sin  embargo,  alguna  vez  le  han 
alcanzado  las  garras,  y  tiene  un  brazo  señalado  por  las  «caricias»  del  rey 
de  los  animales.  Por  otro  lado  es  relativamente  frecuente  ver  impresa  en 
las  carnes  de  los  cazadores  negros  la  marca  del  león.  Mister  Anderson 
tenía  la  pierna  deformada  como  testimonio  del  peligro  que  entraña  el  ha¬ 
bérselas  con  semejante  fiera.  Muchas  veces,  lo  mismo  que  acostumbra 
el  leopardo,  el  león  se  contenta  con  atacar  y  herir,  sin  llegar  a  matar  a 

la  víctima. 

Cuenta  el  general  Burton  que  una  vez  cierto  león  llegó  a  plantar  cara 
a  uno  de  sus  soldados  y  que  al  ver  el  movimiento  que  hacía  éste  para  en¬ 
carar  el  arma,  se  le  echó  encima.  Sus  compañeros  tiraron  a  la  fiera  sin  to¬ 
carla  y  el  león  marchó  entonces  habiéndole  desgarrado  solamente  un  brazo 
y  una. pierna,  amén  de  algunos  arañazos  que  le  produjo. 

Martín  Johnson  cuenta  en  los  siguiente  términos  el  ataque  de  un  león* 
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que  él  presenció  personalmente:  «De  súbito  vimos  frente  a  nosotros,  a 
breve  distancia,  un  león  que,  echado  en  el  suelo,  movía  nerviosamente  la 
cola.  Era  esto  señal  de  que  le  molestaba  nuestra  presencia.  De  vez  en 
cuando  daba  un  gruñido,  hasta  que  arrancó  contra  nosotros,  y  a  los  breves 
instantes  volvio  a  echarse  a  tierra.  Parecía  luchar  contra  su  propia  e  indo¬ 
mable  furia.  Seis  veces  repitió  la  misma  operación,  hasta  que  al  final  se 
decidió  al  ataque  definitivo.  Es  la  visión  más  espantosa  que  he  contem¬ 
plado,  la  de  aquella  fiera  que  se  acercaba  con  la  melena  agitada  y  mos¬ 
trando  los  dientes.  Dejamos  que  se  acercase  y  a  los  pocos  metros,  en  el 
momento  en  que  daba  el  salto,  hicimos  fuego.  Su  cuerpo  quedó  un  momen¬ 
to  suspenso,  y  cayó  muerto». 

No  es  bueno  esperar  al  león  en  los  abrevaderos,  pues  además  de  que 
siempre  procura  saciar  su  sed  en  puntos  distintos,  puede  pasar  meses  sin 
beber  agua,  siéndole  suficiente  la  sangre  de  sus  víctimas.  Calcúlase  que 
un  león  adulto  se  come  en  un  sólo  festín  hasta  veinticinco  kilos  de  carne. 
A  semejanza  de  la  mayoría  de  las  fieras,  comienza  devorando  las  entra¬ 
ñas  de  su  víctima  y  termina  por  la  carne.  Vuelve  dos  o  tres  noches  al  mis¬ 
mo  lugar  y  desconfía  entonces  del  menor  ruido,  avivando  el  sentido  del 
olfato.  Tuve  ocasión  de  presenciar  cómo  antes  de  hincar  sus  uñas  en  la 
presa,  se  entretenía  acariciándola,  estimulando  así  el  apetito. 

El  león  se  alimenta  con  preferencia  de  herbívoros  y  siente  gran  afi¬ 
ción  por  los  animales  domésticos,  que  puede  coger  sin  mucho  esfuerzo. 
Salta  barreras  de  3  metros  y  medio  de  altura.  En  el  silencio  de  la  noche, 
«us  rugidos  se  oyen  hasta  a  6  o  7  kilómetros  de  distancia.  Por  lo  general, 
se  oculta  entre  la  hierba  o  entre  los  arbustos,  pero  siempre  en  punto  don¬ 
de  pueda  dominar  con  su  vista  los  alrededores.  No  acostumbra  atacar  ni 
bacer  cara  mientras  no  se  le  moleste  y  vea  fácil  la  salida. 

Encontreme  cierta  mañana  con  un  león  oculto  en  una  mata,  escasa¬ 
mente  a  30  metros.  Situada  la  fiera  al  borde  de  un  caminillo  por  donde  yo 
debía  pasar,  levantaba  la  cabeza  para  mirarme  fijamente.  El  momento  era 
grave  y  nunca  olvidaré  la  impresión  que  me  produjo.  Eché  mano  al  arma; 
era  la  «express»  y  me  disponía  a  disparar  cuando  de  súbito  el  guía,  asiéndo¬ 
me  por  el  brazo  me  dice:  «No  tire!,  es  peligroso».  Hízome  retroceder  de 
espaldas,  sin  apartar  la  mirada  del  felino  y  teniendo  el  arma  a  punto.  Al 
ver  el  brillo  de  los  ojos  del  hombre,  el  león  no  se  atreve;  el  peligro  aumen¬ 
ta  si  da  la  espalda  y  huye,  que  es  la  manera  como  muchos  negros  encuen¬ 
tran  la  muerte  entre  las  garras  de  las  fieras. 

Aun  hoy  me  duele  haber  obedecido  a  mi  guía,  porque  estoy  seguro 
de  que  a  aquella  distancia  y  con  la  seguridad  de  mi  «express»,  el  león  no 
habría  dado  un  paso.  Este  era  mi  instinto,  pero  me  sometí  al  consejo  del 
hombre  experimentado,  quien  opinaba  que  estando  el  león  a  tan  corta  dis¬ 
tancia,  en  el  caso  de  no  caer  instantáneamente,  su  ataque  era  seguro  y  su¬ 
mamente  peligroso.  Por  no  guardar  prudencia  han  muerto  muchos  caza¬ 
dores;  pues  la  caza  del  león  no  siempre  termina  bien  y  sin  haber  pasa¬ 
do  muchos  peligros. 

Recuerdo  el  caso  de  Wohltner,  atacado  por  un  león  hambriento.  Se 
adelantó  un  trecho  a  sus  compañeros,  montados  todos  a  caballo,  cuando 
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Alguna  excepción  tiene  la  regla,  como  la  de  tal  o  cual  león  viejo,  que 
habiendo  probado  carne  humana  e  imposibilitado  de  alcanzar  a  los  antí¬ 
lopes,  demasiado  ligeros  y  con  pocos  dientes  para  devorarlos,  encuentra 
más  fácil  la  caza  del  hombre.  De  todas  maneras,  las  excepciones  abundan 
tanto,  que  nada  de  extraño  tiene  que  la  imaginación  popular  se  figure  al 
león  como  perseguidor  del  hombre. 

Precisamente  dos  días  después  de  haber  salido  nosotros  de  Nairobi,  de 
regreso  a  Europa,  Herr  Malowsky  tuvo  que  dirigirse  a  un  poblado  situado 
a  algunos  kilómetros,  para  intentar  de  acabar  con  un  león  que  había  de¬ 
vorado  a  un  criado  negro  de  mister  Michel,  amigo  suyo.  El  criado  había 
salido  para  comprar  cigarrillos  en  un  poblado  vecino  y  no  volvió.  Cuatro 
días  más  tarde,  un  pastor  indígena  encontró  huesos  humanos,  en  los  que 
6e  reconocieron  los  restos  del  desgraciado  negro,  porque  muy  cerca  apa¬ 
reció  abandonado  el  tabaco  que  había  comprado. 

Fritz  (que  así  llamábamos  a  Herr  Malewsky),  salió  con  la  suya,  dan¬ 
do  muerte  al  león  a  la  segunda  noche  de  dejar  una  cebra  muerta  como  ce¬ 
bo,  no  lejos  de  donde  había  ejecutado  su  fechoría.  Todos  los  periódicos 
de  Nairobi  hablaron  del  caso. 

En  Uganda  hubo  necesidad  de  paralizar  las  obras  del  ferrocarril  en 
construcción,  por  haber  aparecido  todo  un  grupo  de  leones,  que  en  pocos 
días  causaron  veinticinco  víctimas,  después  de  haber  acabado  con  otras  vidas 
en  diversas  tribus  vecinas.  Cerca  de  Moéro,  en  Rhodesia,  cuatro  leones 
mataron  en  pocos  días  a  veinticuatro  indígenas  de  una  tribu  y  los  restan¬ 
tes  se  vieron  obligados  a  abandonar  sus  viviendas. 

Para  esas  gentes,  que  no  cuentan  con  otros  elementos  que  las  lanzas 
y  las  flechas,  es  una  providencia  que  de  vez  en  cuando  aparezca  un  buen 
cazador  que  tire  con  bala  y  los  libre  por  algún  tiempo  de  los  felinos.  No 
les  falta  tampoco  el  auxilio  del  Gante  Department  que  vela  por  la  vida 
de  los  negros,  por  otra  parte  sacrificada  con  harta  frecuencia  inútilmente, 
debido  a  sus  supersticiones,  como  fue  el  caso  de  una  tribu  vecina  a  la  de 
Moéro.  En  el  espacio  de  un  mes  un  león  descuartizó  a  nueve  indígenas, 
algunos  de  ellos  en  pleno  día.  Ningún  salvaje  se  atrevía  a  atacar  a  la  fiera, 
porque  creían  que  era  la  reencarnación  del  jefe  de  la  tribu,  quien  antes  de 
morir  les  anunció  que  volvería  en  forma  de  león  para  vengarse  de  los  que 
le  habían  faltado  a  la  obediencia.  El  Game  Department  hizo  montar  algu¬ 
nas  de  esas  trampas  que  consisten  en  un  fusil  que  se  dispara  cuando  la 
fiera  trata  de  arrancar  el  cebo.  El  león  murió  en  una  de  ellas,  poniendo 
fin  con  ello  a  la  leyenda  y  devolviendo  la  tranquilidad  a  la  tribu. 

Sabido  el  ambiente  de  horror  en  que  viven  las  pobres  gentes  de  estas 
tierras,  no  deja  de  tener  gracia  la  anécdota  que  explica  el  general  R.  O. 
Burton,  quien  de  retorno  de  una  expedición  venatoria  por  el  interior  de 
Africa  recibió  una  misiva  de  una  dama,  perteneciente  sin  duda  a  alguna  de 
las  asociaciones  protectoras  de  animales  que  en  países  civilizados  tienen 
verdaderamente  alguna  misión  que  cumplir,  diciendole  que  le  parecía  ho¬ 
rrible  y  vergonzoso  el  hecho  de  poner  a  un  animal  vivo  como  cebo  para 
las  fieras  y  que  además  resultaba  muy  poco  deportivo. 

«Señora,  le  contestó  el  general,  si  usted  hubiese  visto  un  día  cómo  un 
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león  se  llevaba  en  sus  garras  el  cuerpo  de  algún  familiar  suyo  y  hubiese 
llegado  a  sus  oídos  el  crujir  de  los  huesos  entre  los  colmillos  de  la  fiera, 
tal  vez  no  se  indignaría  tanto  por  el  sacrificio  de  un  animal  inocente,  cuya 
muerte  puede  ser  la  salvación  de  Dios  sabe  cuantas  vidas  humanas» . 

Una  vida  humana  tiene  en  aquellas  tierras  el  mismo  valor  moral  que 
le  damos  nosotros.  Guando  cambia  de  valor,  por  lo  menos  en  ciertas  regio¬ 
nes,  es  cuando  se  trata  de  ponerle  precio  en  moneda  y  lo  prueba  el  caso  si¬ 
guiente  que  expondré  como  punto  final  del  presente  anecdotario.  Hacia 
el  centro  del  Africa,  cierto  cazador  creyó  ver  un  animal  echado  en  tierra 
y  le  disparó  el  arma.  La  víctima  resultó  ser  una  pobre  vieja  negra  que  des¬ 
cansaba  excesivamente  confiada.  El  cabecilla  del  poblado  fijó  el  importe 
de  la  indemnización.  El  imprudente  cazador  fue  condenado  a  pagar  dos 
francos ! 

Los  salvajes  están  dominados  por  las  supersticiones,  que  gobiernan 
su  espíritu  y  sus  actos,  ejerciendo  un  poder  sobre  la  vida  y  la  muerte.  Abun¬ 
dan  entre  ellos  los  hechiceros  a  los  que  se  cree  en  comunicación  con  los  es¬ 
píritus.  Y  a  ellos  acuden  los  negros  en  consulta  para  decidir  sobre  la  cul¬ 
pabilidad  y  el  castigo  del  acusado  de  cualquier  fechoría. 

Es  gracioso  el  misterio  de  que  los  negros  creen  envuelta  a  la  máqui¬ 
na  fotográfica.  El  cazador  K.  Kittenberger  cuenta  que  en  determinada  co¬ 
marca  los  salvajes  no  querían  acompañarle  por  la  desconfianza  que  les  ins¬ 
piraba  la  cámara  que  el  cazador  llevaba.  En  Arusha  fue  para  mi  mismo  un 
verdadero  problema  llegar  a  fotografiar  un  individuo  de  la  raza  massai, 
pues  apenas  veían  el  aparato  apretaban  todos  a  correr. 


Glosas 


La  canción  a  las  ruinas  de  Itálica ,  del  licenciado 

Rodrigo  Caro1 

por  Emilio  Robledo 


TAL  es  el  título  del  segundo  volu¬ 
men  dado  a  luz  por  el  Instituto 
Caro  y  Cuervo.  Oportuno  y  conveniente 
era  que  después  de  publicar  las  Obras 
inéditas  del  señor  Cuervo,  el  Instituto 
que  lleva  el  nombre  de  nuestros  dos 
máximos  humanistas,  consagrara  este 
volumen  a  la  memoria  de  Caro. 

La  noble  y  delicada  tarea  de  ponerse 
al  frente  de  esta  publicación,  ha  corres¬ 
pondido  al  joven  humanista  don  José 
Manuel  Rivas  Sacconi.  Hijo  del  eminen¬ 
te  colombiano  José  María  Rivas  Groot 
y  bisnieto  del  autor  de  la  Historia  Ecle¬ 
siástica  y  Civil  de  Nueva  Granada ,  le 
viene  de  casta  su  devoción  a  la  cultura 
clásica  y  ha  manifestado  en  esta  primi¬ 
cia  editorial  tal  madurez  de  criterio  y 
gusto  tan  acendrado,  que  de  una  vez  se 
le  puede  considerar  como  digno  de  hom¬ 
brearse  con  los  más  expertos  en  el  bien 
decir  y  como  latinista  aventajado. 

Tras  la  tabla  de  las  siglas  empleada 
para  citar  los  escritos  de  Rodrigo  Caro 
y  otras  fuentes,  el  libro  comprende: 
Prolegómena  con  siete  capítulos,  así. 
1 — Motivo  de  la  traducción  de  la  obra, 
II — De  la  vida ,  escritos  y  costumbres 
de  Rodrigo  Caro.  III — Catálogo  de  las 
obras  y  opúsculos  de  Caro.  IV — De  la 
tuerte  corrida  por  la  Canción .  Fuentes 
de  donde  procede  el  texto.  V — De  la  na¬ 
turaleza  del  metro  y  la  poesía .  VI — De 


1  Con  introducción ,  versión  latina  y  notas 
Por  Miguel  Antonio  Caro,  publicadas  por 
José  Manuel  Rivas  Sacconi  (Bogotá,  Edi¬ 
torial  Voluntad,  1947). 


los  argumentos  de  los  cantos  de  autores 
y  discípulos.  VII — De  otros  colocados 
en  el  Apéndice. 

En  seguida  vienen  el  texto  español  de 
la  Canción  a  las  Ruinas  de  Itálica  o 
Sevilla  la  Vieja  y  la  versión  latina.  Las 
Annotationes  comprenden  57  páginas  de 
erudición  maciza  y  los  dos  Apéndices 
comprenden:  el  primero,  varios  trozos 
de  prosa  y  poesías  afines  de  la  Canción; 
y  el  segundo,  una  recolección  de  epigra¬ 
mas  o  inscripciones  en  relación  con  las 
ruinas. 

En  la  Advertencia  que  precede  al  li¬ 
bro  y  que  es  la  colaboración  escrita  del 
doctor  Rivas  Sacconi,  se  ve  bien  a  las 
claras  que  no  a  lumbre  de  pajas  sino 
con  firmeza  de  quien  penetra  en  cam¬ 
po  que  le  es  familiar,  el  joven  humanis¬ 
ta  nos  introduce  en  lo  que  pudiéramos 
llamar  la  parte  procedimental  de  la  obra 
del  señor  Caro,  y  a  la  vez  que  hace  la 
apología  de  nuestro  compatriota,  apun¬ 
ta  las  deficiencias  que  aparecen  en  su 
estudio  y  que  son  más  que  naturales  al 
cabo  de  cuarenta  o  más  años  de  escrito. 

En  el  capítulo  n  nos  dice  el  autor  que 
Rodrigo  Caro  era  hijo  de  Bernabé  de 
Salamanca,  pero  que  conforme  a  las  cos¬ 
tumbres  españolas  de  la  época,  optó  por 
el  nombre  matronímico  y  lo  propio  hi¬ 
cieron  sus  hermanos.  Consagrado  sacer¬ 
dote  en  1617,  ejerció  varios  cargos  en 
la  diócesis  hispalense;  fue  asimismo  há* 
bil  jurisperito  y  tuvo  grande  afición  a 
la  historia  y  a  la  literatura,  siguiendo 
el  consejo  que  da  Séneca  a  Lucilo,  en  el 
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que  amonesta  a  su  corresponsal  a  leer 
libros  distintos  de  su  profesión  non  ut 
tránsfuga  sed  ut  explorator ,  porque  es 
cosa  averiguada  que  el  cambio  de  lectu- 
ra  alivia  la  mente  y  produce  un  descan¬ 
so  verdadero. 

En  punto  de  literatura,  Rodrigo  Ca¬ 
ro  cultivó  de  preferencia  la  poesía  la¬ 
tina;  y  de  tal  manera  amaba  las  bellas 
letras,  que  en  carta  a  Lasso  de  la  Vega 
no  tenía  empacho  en  afirmar  lo  siguien¬ 
te:  «No  tengo  en  este  mundo  hora  de 
contento,  sino  cuando  alguno  me  trata 
de  letras». 

El  capítulo  se  cierra  con  los  siguien¬ 
tes  conceptos  de  Nicolás  Antonio,  el 
ilustre  bibliófilo  hispalense:  «Rodrigo 
Caro,  de  Utrera...,  sacerdote  de  Se¬ 
villa,  jurisconsulto  y  doctor. . .  varón  in¬ 
dagador  de  antigüedades  y  humanista, 
animador  nato,  por  decirlo  así,  de  toda 
buena  disciplina,  de  singular  probidad  e 
integridad  de  costumbres». 

El  capítulo  consagrado  a  registrar  las 
obras  y  los  opúsculos  de  Rodrigo  Caro, 
enumera  hasta  treinta  en  ambas  lenguas, 
latina  y  española. 

En  el  capítulo  iv  se  trata  acerca  de 
las  vicisitudes  que  sufrió  la  Canción  y 
de  las  probables  fuentes  que  influyeron 
sobre  el  texto  de  ella.  Vemos  ahí  que 
durante  mucho  tiempo,  a  causa  de  ha¬ 
berse  dedicado  Caro  al  estudio  de  la 
numismática,  las  tradiciones  e  inscrip¬ 
ciones  y  de  las  reliquias  de  la  venerable 
antigüedad,  se  le  reputaba  no  como 
poeta  sino  como  arqueólogo. 

En  1604  escribió  una  obra  sobre  ltár 
lica  o  Sevilla  la  Vieja  en  cuatro  libros 
en  los  que  trata  del  origen,  progresos, 
costumbres  de  aquella  ilustre  ciudad  y 
de  sus  claros  varones.  Luego  compuso 
la  Canción  a  aquellas  ruinas,  inspirado 
en  la  augusta  grandeza  de  obras  roma¬ 
nas  desaparecidas.  Con  razón  pues,  dice 
Menéndez  Pelayo:  «Para  Rodrigo  Ca¬ 
ro,  ingenio  latino  de  pura  raza,  lo  mas 
grande,  lo  más  augusto  que  cubre  el 
suelo  son  ruinas  romanas:  entre  ellas 
vive  y  entre  ellas  canta,  y  a  ellas  lo  re¬ 
fiere  todo». 


Durante  muchos  años  se  tuvo  a  Rioja 
como  autor  de  la  Canción  y  el  propio 
Quintana  y  don  Andrés  Bello  fueron  de 
ese  parecer;  pero  en  1858  don  Aurelia- 
no  Fernández  Guerra  y  Orbe  aseveró  * 
que  aquella  pieza  había  sido  escrita  por 
Rodrigo  Caro,  y  posteriormente,  en  1870 
manifestó  esta  opinión  más  por  extenso 
en  el  Informe  que  presentó  a  la  Aca¬ 
demia  Española,  en  el  cual  el  erudito 
académico  comprueba  que  la  dicha 
Canción  había  sufrido  varias  fortunas; 
que  de  ella  había  cuatro  copias  autógra¬ 
fas  de  Caro,  siendo  la  cuarta  la  vulgar 
y  entre  todas  la  excelente  y  perfecta . 

Los  capíulos  v  y  vi  los  consagra  el 
señor  Caro  a  tratar  a  fondo  del  metro  y 
la  naturaleza  de  la  poesía  y  además  de 
los  argumentos  del  poema  y  de  los  au- 
tores  y  discípulos  que  han  escrito  sobre 
temas  de  la  misma  índole. 

Creen  algunos  que  las  estrofas  de  la 
Canción  son  una  imitación  de  la  Can • 
ción  V  de  Petrarca  que  empieza  Nella 
stagion  che  il  ciel  rápido  inchina  ,*  pero 
el  señor  Caro  es  de  concepto  que  Rodri¬ 
go  Caro  no  tuvo  ante  sus  ojos  las  estro¬ 
fas  de  Petrarca  para  imitar  el  metro, 
sino  la  Egloga  primera  de  Garcilaso  que 
empieza: 

Divina  Elisa ,  pues  agora  él  cielo 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides . 

Mas  a  juicio  de  nuestro  compatriota, 
si  los  versos  de  Garcilaso  son  fáciles,  los 
del  utrerense  tienen  mayor  fuerza  y  gra¬ 
vedad  y  están  dotados  de  mayor  es¬ 
plendor. 

Entre  los  ejemplos  de  autores  que  tra¬ 
tan  de  calamidades  públicas,  de  ruinas 
y  ciudades  devastadas,  las  Sagradas  Le¬ 
tras  los  ofrecen  en  abundancia:  Isaías; 
Jeremías  con  sus  trenos  o  lamentacio¬ 
nes;  Ezequiel  y  otros  más  sacan  verda¬ 
dera  esta  afirmación.  Aquella  lección 
de  las  lamentaciones  de  Jeremías  que 
dice:  «Oh  vosotros  los  que  pasáis  por 
el  camino,  atended  y  mirad  si  hay  do¬ 
lor  como  mi  dolor»,  intentó  Caro  tras¬ 
ladarla  a  la  Canción  en  una  de  sus  pri¬ 
meras  tentativas  y  así  escribió: 
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En  aquellos  collados 

Me  parece  que  miro 

Que  en  perpetuo  suspiro 

Está  el  Genio  de  Itálica  llorando , 

Y,  aumentando  con  lágrimas  el  río 
Ved,  dice ,  si  hay  dolor  como  este 

[mío 

Los  que  Por  el  camino  vais 

[. pasando . 

Itálica  murió. 

El  autor  halló  exótico  este  giro  y  lo 
enmendó  en  la  forma  que  aparece  en 
los  versos  70  a  85  de  la  Canción . 

El  señor  Caro  apunta  en  la  página 
74  que  el  autor  de  la  Canción  no  pudo 
hallar  en  los  autores  griegos  ni  romanos 
ejemplos  acabados  de  aquellas  formas  de 
piedad,  pues  la  indiferencia  al  dolor  y 
a  la  sangre  y  la  crueldad  son  las  carac¬ 
terísticas  de  sus  héroes.  Julio  César,  uno 
de  los  romanos  más  clementes  y  que  en 
la  guerra  civil  contra  Pompeyo  decía, 
para  ganarse  a  los  indiferentes:  «todo  el 
que  no  está  contra  mí  es  mi  amigo», 
impulsado  por  la  ira  destruía  sin  con¬ 
miseración  alguna  las  ciudades,  sin  ex¬ 
cluir  ancianos,  mujeres  y  niños;  y  en 
sus  Comentarios  alude  a  tales  sucesos 
con  sencillez  y  como  de  hechos  natura¬ 
les  en  la  guerra.  Lo  propio  acontece  con 
Escipión  en  Cartago  y  en  Numancia  y 
apenas  habrá  escena  más  repugnante  a 
los  ojos  del  lector  moderno  que  la  des¬ 
crita  por  Homero  en  la  rapsoda  xxn, 
331.  337.  345.  395  en  que  Héctor,  mor¬ 
talmente  herido  por  Aquiles  suplica  a 
éste  que  no  deje  su  cadáver  insepulto: 

«Héctor— Te  lo  ruego  por  tu  alma, 
por  tus  rodillas  y  por  tus  padres:  ¡No 
permitas  que  los  perros  me  despedacen 
y  devoren  junto  a  las  naves  aqueas! 
Acepta  el  bronce  y  el  oro  que  en  abun¬ 
dancia  te  darán  mi  padre  y  mi  vene¬ 
randa  madre,  y  entrega  a  los  míos  el 
cadáver  para  que  lo  lleven  a  mi  casa, 
y  los  troyanos  y  sus  esposas  lo  entre¬ 
guen  al  fuego. 

Aquiles — No  me  supliques,  ¡ perro I, 
por  mis  rodillas  ni  por  mis  padres.  Oja¬ 
lá  el  furor  y  el  coraje  mi  incitaran  a 


cortar  tus  carnes  y  a  comérmelas  cru¬ 
das.  ¡Tales  agravios  me  has  inferido! 
Nadie  podrá  apartar  de  tu  cabeza  a  los 
perros,  aunque  me  traigan  diez  o  vein¬ 
te  veces  el  debido  rescate  y  me  prome¬ 
tan  más,  aunque  Príamo  Dardánida  or¬ 
dene  redimirte  a  peso  de  oro;  ni  aún 
así,  la  veneranda  madre  que  te  dio  a 
luz  te  pondrá  en  un  lecho  para  llorarte, 
sino  que  los  perros  y  las  aves  de  rapiña 
destrozarán  tu  cuerpo. 


Dijo;  y  para  tratar  ignominiosamen¬ 
te  al  divino  Héctor,  le  horadó  los  ten¬ 
dones  de  detrás  de  ambos  pies  desde 
el  tobillo  hasta  el  talón;  introdujo  co¬ 
rreas  de  piel  de  buey,  y  le  ató  al  ca¬ 
rro,  de  modo  que  la  cabeza  fuese  arras¬ 
trando;  luégo,  recogiendo  la  magnífica 
armadura,  subió  y  picó  a  los  caballos 
para  que  arrancaran,  y  éstos  volaron 
gozosos.  Gran  polvareda  levantaba  el 
cadáver  mientras  era  arrastrado;  la  ne¬ 
gra  cabellera  se  esparcía  por  el  suelo,  y 
la  cabeza,  antes  tan  graciosa,  se  hundía 
toda  en  el  polvo;  porque  Zeus  la  entre¬ 
gó  entonces  a  los  enemigos,  para  que 
allí,  en  su  misma  patria,  la  ultrajaran». 

Y  esta  desgarradora  escena  se  des¬ 
arrolla  ante  los  ojos  atónitos  y  llorosos 
de  Príamo  y  de  Hécabe,  y  luégo  la  in¬ 
fortuna  Andrómaca  tiene  que  contem¬ 
plar  polvoriento  y  macerado  el  cuerpo 
de  su  esposo!  2. 

Verdad  es  que  Sófocles  humanizo  sus 
héroes  y  en  más  de  una  ocasión  les  co¬ 
municó  ciertos  atributos  piadosos  como 
cuando  dice  por  boca  de  Ulises:  «Yo  le 
compadezco,  aunque  sea  mi  enemigo, 
porque  le  veo  desventurado  y  persegui¬ 
do  por  un  hado  adverso.  Mirándole, 
pienso  en  mí,  porque  veo  que  cuantos 
vivimos,  no  somos  otra  cosa  que  fan 
tasmas,  sombras  ligeras».  Pero  en  gene¬ 
ral,  la  tesis  de  que  el  perdón  de  las  in¬ 
jurias  y  la  conmiseración  por  las  cal  ami 
dades  ajenas  nacieron  con  el  cristianis¬ 
mo,  es  defendible  en  cualquier  terreno. 

2  Cf.  Obras  Completas  de  Homero.  Ver¬ 
sión  directa  y  literal  del  griego  por  Luis 
Segalá  y  Estalella. 
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Entre  los  varones  romanos  que  mos¬ 
traron  sentimientos  filosóficos  sacados 
de  las  ruinas,  el  primero  que  viene  a  la 
mente  es  el  gran  jurisconsulto  Servio 
Sulpicio,  gobernador  de  Grecia,  en  el 
momento  en  que  Cicerón  se  hallaba  in¬ 
consolable  por  la  muerte  de  su  hija  Tu- 
lia,  mujer  de  Dolabela.  El  pasaje  si¬ 
guiente,  citado  por  Gastón  Boissier  y  al 
cual  alude  el  señor  Caro,  es  buena  mues¬ 
tra  de  aquellos  sentimientos. 

«A  mi  regreso  del  Asia,  — le  dice- — 
cuando  navegábamos  desde  Egina  ha¬ 
cia  Megara,  me  puse  a  contemplar  el 
paisaje  que  me  rodeaba.  Delante  de  mi 
Megara,  detrás  Egina,  el  Pireo  a  la  der 
recha,  a  la  izquierda  Corinto.  En  otro 
tiempo  eran  estas  ciudades  muy  flore¬ 
cientes;  ya  no  son  más  que  ruinas  es¬ 
parcidas  por  el  suelo.  A  su  vista  pense: 
¡Cómo  nos  atrevemos  nosotros,  míseros 
mortales,  a  lamentarnos  de  la  muerte 
de  uno  de  los  nuestros,  nosotros  que 
debemos  a  la  naturaleza  una  vida  tan 
corta,  cuando  vemos  de  una  ojeada  los 
cadáveres  diseminados  de  tantas  gran¬ 
des  ciudades!».  El  pensamiento  — con¬ 
tinúa  Boissier —  es  elevado  y  original. 
Esta  lección  sacada  de  las  ruinas,  esta 
manera  de  interpretar  la  naturaleza  en 
beneficio  de  ideas  morales,  esta  melan¬ 
colía  seria  mezclada  a  la  contemplación 
de  un  hermoso  paisaje,  son  sentimien¬ 
tos  que  la  sociedad  pagana  conoció  po¬ 
co.  Este  pasaje  parece  verdaderamente 
animado  por  un  soplo  cristiano.  Se  di¬ 
ría  que  lo  escribió  un  hombre  a  quien 
eran  familiares  los  libros  santos,  y  que 
se  había  sentado  ya  con  el  profeta  en 
las  ruinas  de  las  ciudades  desoladas! 
Esto  es  tan  cierto,  que  San  Ambrosio, 
queriendo  escribir  una  carta  de  pésame, 
imitó  ésta,  y  resultó  naturalmente  muy 
cristiana.  La  respuesta  de  Cicerón  no  es 
menos  hermosa.  Hace  en  ella  la  pintura 
más  conmovedora  de  su  tristeza  y  de  su 
aislamiento.  Después  de  escribir  el  do¬ 
lor  que  sintió  por  la  caída  de  la  repú¬ 
blica,  añade:  «Por  lo  menos  me  quedaba 
mi  hija.  Tenía  donde  retirarme  y  des¬ 
cansar.  El  encanto  de  su  conversación 
me  hacía  olvidar  todos  mis  afanes  y 


todos  mis  disgustos;  pero  la  herida  te¬ 
rrible  que  he  recibido  al  perderla,  ha 
renovado  en  mi  corazón  todas  las  que 
yo  creía  ya  cicatrizadas.  En  otro  tiem¬ 
po  me  refugiaba  en  mi  familia  para  ol¬ 
vidar  las  desventuras  del  Estado;  pero 
¿tiene  hoy  el  Estado  algún  remedio  que 
ofrecerme  para  hacerme  olvidar  las  des¬ 
dichas  de  mi  familia?  Me  veo  obligado 
a  huir  a  ia  vez  de  mi  casa  y  del  foro, 
porque  mi  casa  no  me  consuela  de  los 
sinsabores  que  me  cuesta  la  república, 
y  ésta  no  puede  llenar  el  horrendo  vacío 
que  hallo  en  mi  casa»  3. 

Todo  este  capítulo  es  de  una  erudi¬ 
ción  pasmosa.  En  él  se  enumeran  cuan¬ 
tos  autores  latinos,  españoles,  ingleses, 
franceses,  italianos,  alemanes  y  ameri¬ 
canos  habían  escrito  sobre  ruinas  has¬ 
ta  1902,  año  en  que  ya  el  señor  Ca¬ 
ro  había  escrito  los  Prolegomena  de  la 
obra,  según  lo  supone  el  doctor  Rivas 
Sacconi  (xiv  y  xv) . 

Siguen:  el  texto  español  de  la  Canr 
ción  y  la  versión  latina  del  señor  Caro. 
Aparecen  en  aquél  algunas  variantes  del 
que  aprendimos  de  niños  y  que  aún 
no  se  ha  caído  de  la  memoria;  y  hemos 
advertido  al  leer  las  Annotationes,  que 
el  texto  que  nosotros  conservamos  co¬ 
rresponde  al  que  juzgó  conveniente  en¬ 
mendar  Fernández  Guerra  y  que  con¬ 
servaron  Quintana  y  Menéndez  Pela- 
yo,  este  último  en  su  antología  Las  cien 
mejores  poesías  (líricas)  de  la  lengua 
castellana.  Tales  variantes  son  a  saber: 

En  el  verso  13: 

«De  todo  apenas  quedan  las  señales». 
El  señor  Caro  escribe  vemos  y  anota  en 
la  página  159  que  Rodrigo  Caro  es¬ 
cribió  quedan  en  los  textos  D  y  E  de 
la  Canción ,  correspondientes  a  los  años 
de  1614  y  1630  respectivamente.  Mas 
como  en  el  verso  10  próximo  se  repite  el 
verbo,  lo  que  es  señal  de  incuria  o  acu¬ 
sa  pobreza  de  dicción,  era  preferible 
vemos.  Quizá  — dice  Fernández  Gue¬ 
rra —  el  poeta  se  avergonzó  de  trascri¬ 
bir  íntegro  el  verso  de  Cetina  «quien 

3  Cf.  Gastón  Boissier,  Cicerón  y  sus  ami« 
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en  su  Soneto  Al  monte  donde  fue  Car- 
tago  había  escrito:  Y  agora  apenas  ve¬ 
mos  las  señales». 

La  preposición  y  el  artículo  del  ver¬ 
so  14:  De  el  gimnasio ,  que  el  poeta  solía 
escribir  separados,  sufren  la  contracción 
en  esta  lección  y  en  la  correspondiente 
al  verso  102:  de  el  mundo ,  en  el  texto 
de  Menéndez  Pelayo  que  citamos  atrás. 
El  propio  autor  había  hecho  la  contrac¬ 
ción  en  los  textos  primitivos,  pero  más 
tarde,  «quizá  porque  creyó  que  fuese 
más  atrevida  la  dicción»,  enmendó  la 
frase. 

El  verso  72  que  conserva  el  señor 
Caro  dice  así: 

«Que  aún  se  ve  el  humo  aquí,  aún  se 
ve  la  llama»,  y  en  las  Ánnoiationes  di¬ 
ce  que  «Quintana  eliminó  el  segundo 
aún el  cual  se  repite  en  el  verso  si¬ 
guiente,  a  fin  de  que  este  verso  — a  mi 
juicio —  se  deslice  sin  dificultad,  pero 
sin  embargo,  la  sentencia  reclama  la  re¬ 
petición.  Menéndez  Pelayo  conservó  la 
enmienda  de  Quintana,  la  cual  aparece 
más  corriente  al  oído  nuestro,  por  de 
contado  infinitamente  menos  fino  que 
el  del  señor  Caro,  quien  a  juicio  del 
doctor  Tomás  O.  Eastman4  «merced  a 
su  potentísimo  oído,  descubrió  que  es 
característico  de  las  vocales  ser  más  in¬ 
tensas  que  las  consonantes». 

La  lección  que  se  ha  conservado  en 
el  texto  popular  del  verso  74  es  la  si¬ 
guiente:  «Tal  genio  o  religión  fuerza  la 
mente»  y  así  la  trae  el  texto  D  de  la 
Canción;  pero  el  traductor  juzga  que  es 
«una  enmienda  feliz  la  del  texto  E,  don¬ 
de  en  vez  de  genio  se  lee  miedo ,  porque 
se  halla  en  armonía  con  el  verso:  «Está 
el  genio  de  Itálica  llorando»,  del  texto 
B,  y  con  los  antecedentes  virgilianos 
conocidos.  Aunque  Rodrigo  Caro  escri¬ 
bió  en  los  textos  D  y  E  de  la  Canción: 
«Y  al  caro  nombre  oído»,  Sedaño  -  Quin¬ 
tana  popularizaron  la  lección:  «Y  el  cla¬ 
ro  nombre  oído»,  y  así  lo  conservó  Me¬ 
néndez  Pelayo,  a  pesar  de  que  Fernán¬ 
dez  Guerra  «restituyó  la  verdadera  lee- 

4  Acentos  de  Intensidad,  de  Altara  y  de 
Duración.  Prólogo.  9*10. 


don»  al  decir  del  señor  Caro  (194-82). 

La  estrofa  final,  dice: 

<Tú,  si  don  tan  pequeño  kan  admitida 
90  Las  ingratas  cenizas  de  que  llevo 
Dulce  memoria  asaz,  si  lastimosa , 
Permíteme  piadosa. 

En  pago  de  mi  llanto, 

Que  vea  el  cuerpo  santo 
95  De  Geroncio,  tu  mártir  y  prelado: 
Muestra  de  su  sepulcro  algunas  señas » 
Y  cavaré  con  lágrimas  las  peñas 
Que  ocultan  su  sarcófago  sagrado. 
Pero  mal  pido  el  único  consuelo 
100  De  todo  el  bien  que  airado  quitó  el 

[Cielo; 

Goza  en  las  tuyas  sus  reliquias  bellas , 
Para  envidia  de  el  mundo  y  las 

[ estrellas ». 

Hemos  subrayado  las  palabras  que 
aparecen  cambiadas  en  el  texto  adopta¬ 
do  por  Menéndez  Pelayo  y  que  son  a 
saber: 

89 — «Tú,  si  lloroso  don  han  admi¬ 
tido». 

91 — -«Dulce  noticia  asaz,  si  lastimo¬ 
sa».  El  señor  Caro  cree  que  es  gongo- 
rismo  lo  de  noticia  y  que  el  autor  co¬ 
rrigió,  ya  maduro,  las  fealdades  que  es¬ 
cribió  en  sus  años  mozos. 

93 — « Usura  a  tierno  llanto».  Es  otro 
gongorismo  que  también  enmendó  el 
autor,  dejando  en  pago,  candidam  locu - 
tionem  prxtulimus,  a  juicio  del  señor 
Caro. 

102 — «Para  envidia  del  mundo  y  sus 
estrellas».  La  forma  latina  invidia  se 
conservaba  todavía.  Quintiliano  vulga¬ 
rizó  la  forma  envidia. 

Las  breves  apostillas  precedentes  que 
tímidamente  nos  hemos  permitido  escri¬ 
bir  no  son  sino  la  reacción  natural  que 
en  nosotros  ha  producido  el  admirable 
estudio  del  señor  Caro,  quien  cada  día 
aparece  más  desconcertante  por  la  soli¬ 
dez  y  muchedumbre  de  sus  conocimien¬ 
tos  y  por  la  madurez  y  precisión  de  sus 
juicios.  Además,  hemos  querido  de  esa 
manera,  manifestar  nuestro  agradeci¬ 
miento  al  doctor  J.  M.  Rivas  Sacconi 
por  la  patriótica  labor  que  llevó  a  feliz 
término  y  nuestro  aplauso  al  Instituto 
Caro  y  Cuervo  que  de  manera  tan  bri¬ 
llante  está  reviviendo  la  gloriosa  tradi¬ 
ción  humanística  de  nuestra  patria. 
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AMERICA 

por  Manuel  José  Forero 

8Ü  El  paciente  y  erudito  escritor  don  Gui¬ 
llermo  Lohmann  Villena  ha  logrado  la 
honra  de  figurar  entre  los  colaboradores  de 
la  Escuela  de  estudios  hispano-americanos  de 
la  Universidad  de  Sevilla.  Esta  vez  ha 
rendido  una  faena  estupenda  por  medio  de 
la  obra  biográfica  El  Conde  de  Lemos ,  vi¬ 
rrey  del  Perú.  Bosqueja  la  alcurnia,  educa¬ 
ción  y  carácter  de  tan  notable  mandatario, 
y  reseña  algunas  de  las  altas  labores  ad¬ 
ministrativas  del  gobernante  a  cuya  ener¬ 
gía  debió  aquél  territorio  una  parte  consi¬ 
derable  de  sus  adelantos  en  mitad  del  si¬ 
glo  xvii.  No  creemos  tan  imparcial  este  li¬ 
bro  como  lo  concibió  su  autor,  pero  no  por 
ello  deja  de  ser  importante  como  diseño  de 
lo  que  fue  la  magistratura  española  en  el 
virreinato  limeño.  Resulta  asombrosa  la 
documentación  reunida  por  don  Guillermo 
Lohmann  Villena. 

B  La  Editorial  Buena  Prensa,  de  Mé¬ 
xico,  D.  F.,  ha  producido  un  volumen  de 
630  páginas  destinadas  a  narrar  la  Histo¬ 
ria  de  México  desde  los  días  remotos  del 
pasado  hasta  la  administración  ejecutiva  de 
don  Manuel  Avila  Camacho.  La  distribu¬ 
ción  interior  del  liéro,  en  donde  se  combi¬ 
nan  las  noticias  historiales  más  netas  con 
las  ilustraciones  más  características  y  pre¬ 
cisas,  resulta  agradable  en  extremo  para  el 
lector.  Como  de  la  mano  va  uno  a  través 
de  las  etapas  históricas  de  la  fuerte  y  sufri¬ 
da  nación  en  que  han  tenido  siempre  casa 
propia  la  fe  religiosa,  el  patriotismo  vigi¬ 
lante,  las  letras  puras  y  el  sentido  nacional 
más  vivo. 

B  El  grueso  volumen  titulado  Datos  com¬ 
plementarios  para  la  Historia  de  España , 
guerra  de  liberación  1936  - 1939 ,  contiene 
informaciones  documentales  de  valor  ex¬ 
traordinario  y  relatos  minuciosos  y  nimio» 
acerca  de  una  época  harto  difícil  de  la  ilus¬ 
tre  nación  peninsular.  Los  azares  de  la 
guerra  civil  marcan  aquí  su  huella  doloro¬ 
so,  y  la  violencia  de  la  pugna  descubre  la 


profunda  tensión  de  los  espíritus.  En  el 
desarrollo  de  la  existencia  histórica  de  Es¬ 
paña  figurará  la  etapa  de  1936  a  1939  con 
caracteres  recios  y  amargos;  y  no  podrá 
ninguno  escribir  acerca  de  ella  sin  tener  a 
la  vista  este  libro  de  afirmaciones  vibran¬ 
tes  y  duras. 

Si  Como  volumen  bien  significativo  de  las 
Publicaciones  de  la  Escuela  de  estudios  his¬ 
pano-americanos  de  Sevilla  hemos  recibido 
la  obra  de  F.  Javier  de  Ayala,  titulada: 
Ideas  políticas  de  Juan  de  Solórzano.  Cri¬ 
terio  seguro,  documentación  atinada  y  su¬ 
ficiente,  calor  y  precisión  literarios,  toda 
ello  hace  de  esta  biografía  una  de  las  me¬ 
jores  producidas  sobre  personajes  de  la 
magna  época  imperial  de  España.  Alternan 
en  ella  por  igual  la  crítica  histórica  y  el 
sentido  jurídico;  y  habrá  de  ser  fuente  sa¬ 
brosa  y  rica  para  quienes  gustan  de  profun¬ 
dizar  en  materias  de  Derecho  Español.  Es¬ 
te  libro,  como  el  de  don  Guillermo  Loh¬ 
mann  Villena  sobre  el  Conde  de  Lemos, 
ha  sido  patrocinado  por  el  Consejo  Supe¬ 
rior  de  investigaciones  Científicas  de  Es¬ 
paña. 

B  Toda  biografía  de  Isabel  la  Católica  es 
interesantísima  para  la  América  española. 
Ahora  hemos  recibido  la  que  ha  escrito  don 
Lyis  Amador  Sánchez.  La  han  dado  a  la 
publicidad  las  Ediciones  COLI,  de  Méxi¬ 
co,  D.  F.  No  conocíamos  las  dotes  litera¬ 
rias  del  distingo  do  catedrático  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Sao  Paulo  (Brasil),  pero  en 
esta  biografía  se  manifiestan  ellas  con  es¬ 
plendidez  sorprendente.  Para  cada  lector 
hay  aquí  narraciones  excelentes,  análisis  pu¬ 
ros  y  noticias  exactas.  Todos  los  buenos 
hijos  de  la  acción  española  en  Indias  ha¬ 
brán  de  acoger  con  agrado  el  volumen  de 
don  Luis  Amador  Sánchez. 

ES  Las  Ediciones  dei  Tridente,  que  apare¬ 
cen  en  Buenos  Aires,  han  dado  a  la  estam¬ 
pa  el  pequeño  libro  titulado  La  serpiente  en 
la  medicina  y  en  el  folklore,  escrito  por 
don  Tobías  Rosenber.  Estamos  mencionan¬ 
do  una  hermosa  monografía,  colmada  de  ii>» 
formaciones  históricas  americanas,  llena  de 
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atrayentes  aspectos  místicos,  y  digna  de  fi¬ 
gurar  al  lado  de  los  doctos  volúmenes  con¬ 
sagrados  a  la  evocación  del  pasado  en  ei 
Nuevo  Mundo.  Así  la  presentación  tipo¬ 
gráfica  como  las  ilustraciones  coinciden  en 
los  mejores  caracteres  artísticos. 

D  Con  el  objeto  de  celebrar  el  centenario 
de  don  Vicente  Rocafuerte,  notado  hombre 
público  del  Ecuador,  quiso  don  Pedro  Ro¬ 
bles  Y  Chambers,  miembro  del  Centro  de 
investigaciones  históricas  de  Guayaquil,  re¬ 
memorar  a  «Los  antepasados  de  Rocafuer¬ 
te»  en  un  pequeño  opúsculo,  interesante  por 
sus  aspectos  genealógicos  y  heráldico.  Los 
antecedentes  patricios  de  un  hombre  signi¬ 
fican  mucho  cuando  sus  virtudes  internas 
lo  invitan  a  la  autoridad,  y  sus  mejores  ser¬ 
vicios  lo  señalan  para  la  gloria.  En  las  re¬ 
públicas  americanas  se  echa  de  ver  que  los 
fundadores  de  la  independencia  provienen 
siempre  del  hidalgo  caserón  de  Castilla. 

B  Es  conocido  en  la  República  Argenti¬ 
na  como  el  Maestro  de  la  generación  de 
mayo,  un  patricio  virtuoso  y  diligente  lla¬ 
mado  Juan  Baltasar  Maztel.  Nos  encon¬ 
tramos  en  presencia  de  la  biografía  de  uno 
de  los  regentes  espirituales  de  la  educación 
en  las  ilustres  provincias  del  Río  de  La  Pla¬ 
ta,  y  de  uno  de  los  precursores  de  la  nacio¬ 
nalidad  argentina.  Ha  sido  escrito  este  her¬ 
moso  libro  por  el  historiador  Juan  Probst, 
bajo  los  auspicios  del  Instituto  de  Didácti¬ 
ca  de  la  Facultad  de  Filosofía  (Universi¬ 
dad  de  Buenos  Aires).  El  Director  del  ci¬ 
tado  Instituto,  doctor  Juan  E.  Cassini,  fue 
partícipe  eminente  en  los  trabajos  prepara¬ 
torios  de  este  noble  escrito  biográfico. 

B  El  Instituto  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo  (Consejo  Superior  de  investigacio¬ 
nes  científicas,  de  Madrid),  ha  publicado  en 
dos  volúmenes  la  obra  Historia  general  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del 
Perú,  autorizada  por  la  firma  del  Padre  F. 
Mateos,  S.  J.  La  publicación  se  origina  en 
una  crónica  anónima  del  año  1600,  relativa 
al  establecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  los  países  americanos  de  habla  españo¬ 
la.  Además  de  la  riqueza  informativa  y  del 
mérito  narrativo,  este  libro  nos  muestra 
preciosos  documentos  facsimilares,  excelen¬ 
tes  retratos  de  grandes  varones  hispanos,  y 
un  magnífico  mapa  misional  del  siglo  xvi 
en  América  del  Sur.  Es  grande  sin  compa¬ 
ración  la  importancia  de  ediciones  docu¬ 
mentales  e  históricas  de  tanta  envergadura 
y  solidez. 

B  Dieron  los  colonizadores  españoles  el 
nombre  de  Nueva  Galicia  a  una  vasta  re¬ 
gión  mexicana  que  se  extendía  en  su  ma¬ 
yor  parte  sobre  Jalisco,  y  menos  sobre  Na- 
yarit,  Zacatecas,  Aguascalientes,  Sinaloa  y 
San  Luis  Potosí.  A  la  hermosa  tierra  se 


refiere  un  antiguo  manuscrito  publicado 
ahora,  del  que  fue  autor  don  Domingo  Lá¬ 
zaro  de  Arregui.  Su  título  Descripción  de 
la  Nueva  Galicia  hace  ver  la  amplitud  del 
contenido,  cuyo  mérito  es  ahora  mayor  de¬ 
bido  a  las  notas  excelentes  de  Fran^ois  Che- 
valier.  Ha  sido  publicado  por  la  Escuela  de 
estudios  hispano-americanos  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Sevilla  y  tiene  un  prólogo  de  John 
Van  Horne,  demostrativo  de  su  interés  his¬ 
tórico.  Lindas  descripciones  y  nobles  rasgos 
de  estilo  hacen  muy  apreciable  esta  obra 
de  fino  interés  americano. 

O!  Un  patrocinio  como  el  muy  ilustre  del 
Consejo  superior  de  investigaciones  cien¬ 
tíficas  (Instituto  Padre  Sarmiento),  decora 
inicialmente  la  obra  titulada  Don  Domingo 
Fontán  y  el  mapa  de  Galicia .  Fue  don  Do¬ 
mingo  Fontán  escritor  y  orador  parlamenta¬ 
rio,  catedrático  y  geógrafo,  y  dejó  en  esta 
última  rama  del  saber  una  huella  que  exal¬ 
tan  ahora  los  Cuadernos  de  estudios  Galle¬ 
gos,  de  Santiago  de  Compostela.  La  consa¬ 
gración  científica  y  la  profundidad  de  sus 
conclusiones  nos  hacen  ver  la  alta  estatu¬ 
ra  del  insigne  geógrafo  español,  maestro 
verdadero  de  tales  disciplinas  en  su  patria. 

CIENCIAS  ECLESIASTICAS 

por  J.  M.  Pacheco,  S.  J- 

©  Entre  los  sabios  estudios  consagrados 
en  los  últimos  tiempos  a  las  relaciones  en¬ 
tre  la  Santa  Sede  y  los  gobiernos  hispano¬ 
americanos  en  la  época  de  la  independencia 
viene  a  colocarse  sin  desdoro  el  de  Luis 
Mbdina  Ascencio  La  Santa  Sede  y  la  Eman¬ 
cipación  Mexicana  (Colección  de  la  revista 
Estudios  históricos,  Guadalajara,  1936) . 
Desde  los  primeros  días  del  movimiento 
emancipador  los  patriotas  mejicanos  busca¬ 
ron  el  contacto  con  la  Santa  Sede  a  fin  d© 
remediar  sus  conflictivas  necesidades  espi¬ 
rituales.  En  un  principio  intentaron  acer¬ 
carse  a  Roma  por  medio  del  arzobispo  de 
Baltimore,  Mons.  John  Carrol,  a  quien 
creían  investido  de  extensos  poderes  para 
toda  la  América  del  Norte,  incluso  México. 
Más  tarde  envían  directamente  a  Roma  sus 
agentes  especiales,  primero,  en  secreto,  a 
Fray  José  M.  Marchena,  y  luego,  pública¬ 
mente,  al  canónigo  don  Francisco  Pablo 
Vázquez.  La  misión  de  Vázquez  ocupa  la 
mayor  parte  del  estudio.  Paso  a  paso  va  si¬ 
guiendo  el  autor  aquellas  complicadas  ne¬ 
gociaciones  en  que  el  Papa,  conciente  de  sus 
deberes  de  pastor,  encontraba  el  grave  obs¬ 
táculo  de  la  obstinada  resistencia  de  la  di¬ 
plomacia  española  y  las  pretensiones  de  los 
nuevos  gobiernos  sobre  los  derechos  de  Pa¬ 
tronato.  Vázquez,  a  pesar  de  no  poseer  la 
decisión  y  flexibilidad  diplomática  de  que 
dio  muestras  el  agente  colombiano  Ignacio 
Tejada,  logra  un  resonante  triunfo  al  obte- 
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ner  en  1831  el  nombramiento  de  obispo* 
residenciales  para  México.  Más  tarde  en 
1835  Gregorio  xvi  reconocía  oficialmente  la 
independencia  mejicana. 


Libros  colombianos 


•  La  figura,  intensamente  dramática,  de 
don  José  Solís  Folch  de  Cardona  esperaba 
desde  hacia  mucho  tiempo  la  pluma  genial 
de  un  dramaturgo,  de  un  excelso  dramatur¬ 
go  que  le  proporcionara  la  vida  inmortal 
de  la  creación  artística.  Y  ese  dramaturgo 
fue  nuestro  dilecto  amigo  Antonio  Alvarez 
Lleras.  El  eminente  comediógrafo,  en  efec¬ 
to,  virando  del  teatro  de  crítica  social  al 
drama  histórico,  acaba  de  lanzar  a  la  pu¬ 
blicidad,  con  el  titulo  de  El  virrey  Solíst 
una  pieza  teatral  que  nos  proponemos  co¬ 
mentar  a  espacio  y  de  la  que  solamente  di¬ 
remos,  por  ahora,  que  puede  colocarse  sin 
desdoro  al  lado  de  los  grandes  dramas  his¬ 
tóricos  del  repertorio  universal.  Y  quien 
crea  que  exageramos. .  .que  la  lea. 

•  Admirablemente  procedió  la  Caja  Co¬ 
lombiana  de  Ahorros  al  publicar  por  su 
cuenta  la  novela  de  Luis  Enriqub  Osorio 
que  se  titula  El  centavo  milagroso .  Y  es  por¬ 
que,  a  la  verdad,  el  lindo  relato  del  distin¬ 
guido  escritor  constituye  un  himno  al  aho¬ 
rro,  una  demostración  palmaria  de  lo  que 
vale  el  esfuerzo  personal  y  una  ardorosa 
apología  de  la  conducta  de  los  hombres  de 
bien. 

•  Entre  las  buenas  novelas  colombianas 
de  los  últimos  tiempos  ocupará  en  lo  su¬ 
cesivo  un  lugar,  y  ciertamente  de  los  prime¬ 
ros,  la  titulada  Chambú  de  que  es  autor 
Guillermo  Edmundo  Chaves,  conocido  es¬ 
critor  nariñense.  Se  trata  de  una  obra  in¬ 
tensa,  viril,  rica  en  situaciones  duras  y  en 
caracteres  enérgicos,  cuyas  páginas  destilan 
por  cada  una  de  sus  líneas  el  jugo  incon¬ 
fundible  del  auténtico  nativismo.  Razón  tu¬ 
vieron  de  sobra  Rafael  Maya  y  Juan  Loza¬ 
no  y  Lozano  en  colmarla  de  elogios  fer¬ 
vorosos. 

•  Poco  o  nada  conocido  como  poeta,  Ra¬ 
fael  Posada  Franco  lo  es  en  realidad  y  lo 
es  en  alto  grado.  Así  lo  demuestra  plena¬ 
mente  el  lindo  librito  Sangre,  tierra  y  Pai- 
saje  en  el  que  ha  coleccionado  unos  cuantos 


Este  estudio  está  basado  en  una  amplia 
documentación  no  sólo  bibliográfica  sino  iné¬ 
dita,  buscada  en  los  archivos  de  Roma  y 
París. 


por  Nicolás  Bayona  Posada 

de  sus  poemas.  Quien  lo  lea  se  encontrará 
con  una  poesía  diáfana,  pura,  rebosante  de 
emoción  y  pletórica  de  fuerza.  Y  con  una 
poesía,  además,  de  la  que  emerge  el  terru¬ 
ño  con  fuego  apasionado. 

•  Echavarria,  Enrique — Crónicas  e  his¬ 
toria  bancaria  de  Antioquía.  En  8®,  382  pá¬ 
ginas,  Medellín.  Los  lectores  de  rbvista  ja- 
veriana  han  tenido  el  gusto  de  saborear 
en  números  anteriores  algunas  de  las  ame¬ 
nas  crónicas  que  Enrique  Echevarría  reco¬ 
ge  en  esta  obra.  Todas  ellas  están  escritas  con 
ese  sano  humor  antioqueño  que  no  retroce¬ 
de  ante  la  palabra  que  expresa  mejor  su  pen¬ 
samiento.  Son  una  serie  de  cuadros  de  cos¬ 
tumbres,  no  sólo  de  la  montaña  sino  de 
otras  regiones  de  Colombia  y  aun  del  ex¬ 
tranjero,  en  las  que  juega  un  importante 
papel  ¡a  anécdota  llena  de  gracia  y  colorido. 

•  Leyendo  los  cuentos,  o  como  quiera  lla¬ 
márselos,  de  la  escritora  barranquillera  do¬ 
ña  Olga  Salcedo  de  Medina  titulados  En 
las  penumbras  del  alma ,  hemos  recordado 
la  exquisita  sensibilidad  y  el  arte  insupera¬ 
ble  de  la  escritora  neozelandesa  Catherine 
Mansfield.  En  pulquérrima  edición  y  en  8? 
de  160  páginas,  la  editorial  Arte  de  Ba- 
rranquilla  nos  presenta  este  libro  tan  jus¬ 
tamente  elogiado  por  la  crítica  y  que  figu¬ 
ra  entre  los  mejores  libros  literarios  del 
año  46.  La  sencillez  del  estilo,  la  objetivi¬ 
dad  de  la  observación  y  la  sensibilidad  ar¬ 
tística  de  un  temperamento  poético  de  al¬ 
tos  quilates,  son  las  cualidades  que  brillan 
en  estas  páginas,  Y  aunque  la  autora  en 
bello  rasgo  dice:  «No  escribo  para  alcanzar 
títulos  pues  me  son  suficientes  aquellos  que 
Dios  misericordiosamente  quiso  darme  en 
momentos  felices:  los  de  esposa  y  madre», 
todavía,  y  quizás  por  esa  ausencia  de  gloria 
literaria,  logró  crear  una  obra  de  arte  que 
pasará  al  álbum  de  las  mejores  escritoras 
con  que  cuenta  nuestro  reducido  pamas* 
femenino. 


V  -  Económica 


Por  decreto  de  junio  17,  se  creó 
dependiente  del  Ministerio  de  Eco¬ 
nomía  Nacional,  la  oficina  nacional 
de  precios,  encargada  de  la  ejecu¬ 
ción  de  la  ley  7®  de  1943  y  disposi¬ 
ciones  congruentes,  y  cuyas  atribu¬ 
ciones  principales  se  compendian 
asi:  Establecimiento  de  precios 
máximos  para  productores,  impor¬ 
tadores,  mayoristas  y  revendedores 
^tl^  detal;  implantación  de  raciona¬ 
mientos,  en  caso  necesario,  com¬ 
pulsión  a  la  venta  de  artículos  ma¬ 
nufacturados  y  víveres,  en  caso  de 
escasez;  vigilar  el  sistema  de  pesas 
y  medidas,  y  cumplimiento  de  la 
*ey  20  de  1946;  aumento  de  la  pro¬ 
ducción  de  cualquier  artículo  con¬ 
trolado,  en  caso  de  reducción  injus¬ 
tificada  (T.  VI,  18) . 

Sobre  la  situación  general,  desta¬ 
camos  las  siguientes  acotaciones 
editoriales  de  la  Revista  del  Ban¬ 
co  de  la  República  en  su  entrega 
correspondiente  al  mes  de  junio: 

«En  mayo  las  entradas  de  oro  y 
divisas  ascendieron  a  U.  S.  $  18.- 
707.000  y  las  autorizaciones  conce¬ 
didas  por  la  oficina  de  control  para 
adquirir  cambio  exterior  valieron 
U.  S.  $  14.796.000,  lo  que  dejó  un 
superávit  de  U.  S.  $  3.911 .000. 

«Las  reservas  de  divisas  y  oro 
del  banco  emisor  se  mantuvieron 
prácticamente  iguales  al  finalizar 
los  meses  de  abril  y  mayo,  con  un 
saldo  de  $  246.630.000  y  $  246.075.000 
respectivamente . 

«El  porcentaje  de  reserva  para 
los  billetes  en  circulación  descen¬ 
dió  de  86,11%  a  83,87%.  En  mayo 
de  1946  era  de  129,42%. 

«El  índice  del  costo  de  la  vida 
de  la  clase  media  en  Bogotá  aumen¬ 


tó  en  mayo  en  1,2  puntos,  o  sea  el 
0,58%,  y  el  de  la  clase  obrera,  en 
1,1  puntos,  o  sea  el  0,45%.  El  índi¬ 
ce  combinado  marca  un  alza  de  1,2 
puntos,  o  sea  el  0,58%.  En  el  alto 
precio  de  muchos  artículos  alimen¬ 
ticios  sigue  ejerciendo  influencia, 
sin  lugar  a  duda,  el  fuerte  y  prolon¬ 
gado  verano  que  ha  afectado  desfa¬ 
vorablemente  las  cosechas  en  casi 
todo  el  territorio  nacional. 

«El  volumen  de  las  operaciones 
en  la  Bolsa  de  Bogotá  disminuyó 
en  17,2%  en  relación  con  abril,  y  el 
índice  de  cotizaciones  de  acciones 
señaló  una  baja  de  8,9% . .  . » . 

Variantes  de  las  anteriores  apre¬ 
ciaciones  sobre  el  costo  de  la  vida, 
nos  ofrece  un  matutino,  con  las  si¬ 
guientes  observaciones: 

«•  •  El  empobrecimiento  de  la  po¬ 
blación  rural,  necesariamente  ha 
determinado  una  merma  en  los  con¬ 
sumos,  que  en  el  caso  de  prolongá¬ 
base  por  algún  tiempo  repercutirá 
en  la  producción  de  mercancías  ha¬ 
ciéndolas  disminuir,  lo  mismo  que 
al  cambio  interno  de  la  nación.  Y 
la  exportación  de  capitales,  además 
de  ser  una  de  las  causas  del  dese¬ 
quilibrio  en  la  balanza  de  pagos  in¬ 
ternacionales,  le  está  privando  al 
país  de  una  precisa  fuente  de  re¬ 
cursos  económicos,  que  podrían  in¬ 
vertirse  en  el  desenvolvimiento  de 
la  agricultura  y  de  industria.  Pero, 
desafortunadamente,  no  existe  nin¬ 
gún  plan  concreto  para  resolver  el 
problema  de  la  escasez  de  víve¬ 
res...»  (J,  VI-27) . 

Una  de  las  más  eficaces  medidas 
para  prevenir  en  parte  los  denun¬ 
ciados  males,  será  el  montaje  de  un 
frigorífico  central,  en  Villavicen- 


Si  es  propenso  a  los  catarros:  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO. 
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cío,  con  capital  particular  y  con  la 
cooperación  del  Ministerio  de  Eco¬ 
nomía.  Alcanzara  a  beneficiar  en¬ 
tre  200  y  300  cabezas  diarias,  y  se 
calcula  que  este  funcionando  para 
fines  del  año  en  curso.  Será  su  fun¬ 
cionamiento  una  radical  preven¬ 
ción  de  la  enorme  pérdida  de  arro¬ 
bas  de  carne  que  representa  el  des¬ 
gaste  del  ganado,  en  el  abrumador 
viaje  a  pie  desde  los  Llanos  hasta 
la  Sabana  de  Bogotá;  ya  que,  com¬ 
plementariamente,  funcionara  el 
transporte  aéreo  para  la  carne  be¬ 
neficiada  en  el  frigorífico,  que  será 
distribuida  en  Bogotá  sin  perjuicio 
alguno  de  sus  condiciones  higiéni¬ 
cas,  y  con  la  deseable  oportunidad 
para  los  consumidores  (T,  VI-28). 

Sobre  divisas  extranjeras  y  pobla - 
ción  activa ,  tomamos  en  cuenta  las 
siguientes  observaciones  editoria¬ 
les  de  El  Siglo  de  julio  l9: 

«Deseamos  que  suba  el  nivel  de 
vida  de  los  colombianos,  y  si  no  ve¬ 
mos  pronto  realizado  ese  anhelo 
emprendemos  el  ataque  contra  el 
doctor  Ospina  Pérez  y  sus  colabo¬ 
radores.  No  pensamos  jamás  en 
otros  elementos,  ni  siquiera  en  que 
podemos  ser  nosotros  mismos  los 
causantes  de  los  males.  Gomo  bien 
lo  demuestra  el  citado  profesor  Po- 
blete  Troncoso,  al  ascenso  del  ni¬ 
vel  de  vida  se  opone  una  baja  po¬ 
blación  activa,  fenómeno  éste  del 
que  responden  el  pasado  y  el  pre¬ 
sente  de  un  conglomerado  huma¬ 
no  en  su  totalidad.  Con  datos  un 
poco  desiguales  en  cuanto  a  la  fe¬ 
cha  en  que  se  producen,  pero  en 
todo  caso  anteriores  a  la  llegada 
del  doctor  Ospina  Pérez  a  la  pre¬ 
sidencia  de  Colombia,  el  economis¬ 
ta  chileno  enseña  que  en  un  grupo 
de  trece  países  americanos  el  nués- 
tro  ocupa  el  penúltimo  lugar  en 
punto  de  población  activa.  La  in¬ 
tensidad  del  trabajo  en  Colombia 
es  de  31,23%,  en  tanto  que  en  la 
Argentina  lo  es  de  42,9%,  en  Uru¬ 
guay  de  40,8%,  en  el  Perú  de  39,9%. 


En  el  grupo  de  países  europeos  pre¬ 
sentados  por  Poblete  Troncoso,  el 
lugar  más  bajo,  con  datos  de  1920, 
lo  ocupa  España  con  una  cifra  muy 
superior  a  la  nuestra:  36,9. 

«He  aquí,  pues,  un  fenómeno  con¬ 
tra  el  que  tenemos  que  luchar  to¬ 
dos  y  por  el  que  no  puede  ser  agra¬ 
viado  el  actual  gobierno.  Para  que 
nuestro  pueblo  alce  su  nivel  de  vi¬ 
da,  para  que  tenga  suficientes  me¬ 
dios  de  atender  a  sus  necesidades 
físicas  y  espirituales,  es  indispensa¬ 
ble  que  trabaja  más.  La  sola  activi¬ 
dad  del  ejecutivo  no  compensará 
los  resultados  de  nuestra  holgaza¬ 
nería»  . 

Intensivas  campañas  agrícolas  en 
su  departamento ,  anuncia  el  gober¬ 
nador  de  Bolívar,  concretando  que 
la  plantación  y  producción  arroce¬ 
ra  de  aquellas  tan  propicias  tierras, 
seguirá  las  orientaciones  técnicas  y 
el  ritmo  impreso  a  las  sementeras 
de  Maríalabaja,  de  aquella  sección. 
Igualmente,  discrimina  los  princi¬ 
pales  proyectos  de  su  administra¬ 
ción,  para  mejoramiento  1  en  gran 
escala  de  la  ganadería,  otro  de  los 
renglones  fuertes  de  la  economía 
bolivarense  (S,  VII-1) . 

En  diversas  declaraciones  de 
prestantes  hombres  de  negocios  de 
la  capital,  con  motivo  de  una  en¬ 
cuesta  de  Jornada ,  se  advierte  ge¬ 
neralmente  una  acogida  compren¬ 
siva  a  las  medidas  adoptadas  por 
los  organismos  oficiales  de  control. 
Y  respecto  al  comercio  exterior, 
anota  el  señor  Guillermo  Durana 
Camacho:  «Una  tendencia  muy  fa¬ 
vorable  de  la  nueva  reglamentación 
del  control  de  cambios  es^  expedir 
licencias  en  plazo  de  un  año  que  le 
permite  al  comerciante  cQlombiano 
reclamar  la  restauración  del  crédi¬ 
to  en  el  exterior  y  que  defenderá 
al  comercio  de  Colombia  de  la  muy 
generalizada  mala  fe  de  muchas  ca¬ 
sas  despachadoras..  .»  (J«  YII-4) . 
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Temible  plaga  se  ha  presentado 
en  regiones  de  la  Laguna  de  Tota, 
y  que  ha  diezmado  considerable¬ 
mente  las  cosechas  de  papa  que  allí  ’ 
se  esperaba.  El  Ministerio  de  Eco¬ 
nomía,  en  vista  del  grave  daño  y 
las  solicitudes  formuladas  por  los 
hacendados  y  agricultores,  está  pro¬ 
veyendo  a  la  fumigación  de  los 
plantíos,  para  salvar  enormes  can¬ 
tidades  del  sabroso  y  nutritivo  tu¬ 
bérculo  (S,  VII-12) . 

Obras  publicas  Están  para  termi¬ 
narse  gestiones  pa¬ 
ra  la  financiación  del  plan  de  pavi¬ 
mentación,  que  comprendería  pri¬ 
meramente  un  anticipo  de  diez  mi¬ 
llones  de  pesos  para  atender  los 
principales  frentes  abiertos  por  el 
Ministerio.  Estas  facilidades  las 
prestaría  el  Banco  Emisor.  La  ne¬ 
gociación  total  comprende  un  em¬ 
préstito  de  $  35.000.000.00,  ya  auto¬ 
rizados  por  el  Congreso  (E.  VI-26). 
El  plan,  según  informaciones  perti¬ 
nentes,  comprende  el  aumento  de 
14  frentes  atendidos,  a  18  y  esto  se 
aprovechará  para  colocar  obreros 


forzosamente  licenciados  en  otras 
obras.  Los  diversos  frentes  proyec¬ 
tados,  cubren  el  territorio  nacional, 
y  entraña  un  estudio  de  las  necesi¬ 
dades  primordiales  de  los  14  de¬ 
partamentos  a  que  corresponden, 
en  materia  de  transportes  (S.  VI- 
27). 

Guerra  Se  proyecta,  igualmente, 
la  construcción  de  20  ae¬ 
ródromos,  con  que  por  una  parte 
se  pretende  darle  el  mayor  estímu¬ 
lo  posible  a  nuestra  aviación  comer¬ 
cial,  cuya  dirección,  de  aeronáuti¬ 
ca  tendrá  plena  autonomía  en  cuan¬ 
to  se  relacione  con  el  incremento  * 
de  la  aviación;  y  por  otra,  lograr 
mejor  el  acercamiento  y  comunica¬ 
ciones  entre  las  diversas  secciones 
del  país  (E.  VI-30) . 

Hacienda  Informa  igualmente  so¬ 
bre  el  pensamiento  del 
gobierno,  de  proponer  un  emprés¬ 
tito  interno  de  cincuenta  millones 
de  pesos  ($  50.000.000.00)  con  des¬ 
tino  a  varias  obras  urgentes  (S. 
VII-1) . 
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El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 

ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 

*  
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Crónica  de  Nicaragua 


NICARAGUA  está  viviendo  en 
estos  momentos  días  verda¬ 
deramente  críticos.  Nuestros  lec¬ 
tores  deben  estar  al  tanto  ya  de  ios  f 
últimos  sucesos  que,  en  forma  inu¬ 
sitada,  colocaron  de  improviso  a 
Nicaragua  en  una  posición  de  tacto 
en  relación  al  gobierno  de  la  Repú¬ 
blica.  El  ex-presidente  Somoza,  que 
había  quedado  dueño  de  las  armas, 
como  jefe  director  de  la  Guardia 
Nacional,  acuerpado  por  su  partido 
o  más  bien  partidarios  que  él  había 
sabido  colocar  en  el  Congreso,  en 
la  pasada  elección  del  2  de  febrero 
último,  hizo  deponer  al  recién  elec¬ 
to  Presidente  doctor  Leonardo  Ar¬ 
güello.,  y  colocar  en  su  lugar  a  don 
Benjamín  Lacayo  Sacasa,  que  ha¬ 
bía  sido  previamente  electo  pri¬ 
mer  designado  a  la  presidencia. 

Este  rápido  cambio  del  escenario 
político  de  Nicaragua  ha  sumido  al 
país  en  gran  2ozobra  sobre  el  por¬ 
venir,  que  se  oculta  en  la  más  den¬ 
sa  oscuridad  con  su  cielo  encapota¬ 
do,  presagio  de  tempestades,  si  Dios 
en  su  misericordia  no  viene  en 
nuestro  auxilio,  como  se  lo  pedimos 
de  todas  veras,  con  fervorosa  fe  y 
confianza.  Para  darnos  cuenta  de 
estos  sucesos,  vamos  a  procurar  en 
esta  crónica  descubrir  sus  causas, 
bastante  complejas  en  el  engranaje 
complicado  de  nuestra  política  na¬ 
cional  . 


Hablando  de  la  pasada  elección, 
en  nuesta  crónica  anterior  decía¬ 
mos  con  respecto  del  doctor  Leo¬ 
nardo  Argüello  que  a  pesar  de 
los  buenos  augurios  con  que  entra¬ 
ba  el  ejercicio  del  poder,  al  ampa¬ 
ro  de  su  limpia  reputación,  «no  ca¬ 
minaría  sobre  alfombras;  lejos  de 


eso,  toma  posesión  de  la  presiden¬ 
cia  bajo  un  cielo  plomizo  y  horizon¬ 
tes  encapotados,  con  una  crisis  eco¬ 
nómica  en  ciernes,  con  serias  difi¬ 
cultades  políticas  internas ,  con  peli¬ 
gros  inminentes  de  gobierno;  pero 
si  vamos  a  juzgar,  decíamos,  al  hom¬ 
bre  por  lo  que  ha  manifestado  ser 
de  candidato,  la  prudencia  perso¬ 
nificada,  no  dudamos  que  con  ¿a 
ayuda  de  Dios ,  sabrá  salir  avante 
de  todas  sus  dificultades».  A  lo  que 
parece,  le  faltó  esa  indispensable 
ayuda ! 

Guando  escribíamos  estas  obser¬ 
vaciones,  muy  lejos  estábamos  de 
que  le  iba  a  faltar  al  doctor  Argüe¬ 
llo,  en  el  ejercicio  de  la  presiden¬ 
cia,  la  prudencia  necesaria  para 
vencer  las  serias  dificultades  inter¬ 
nas  de  su  gobierno,  que,  como  era 
fácil  comprender,  nacían  de  sus 
propias  relaciones  con  el  Ejército  o 
Guardia  Nacional  de  que  permane¬ 
cía  jefe  director,  contra  la  volun¬ 
tad  del  Presidente  mismo,  el  gene¬ 
ral  Somoza,  que  se  trasladó  para  el 
desempeño  de  sus  funciones  milita¬ 
res,  a  lo  que  se  ha  dado  en  llamar 
La  Curva ,  palacete  que  se  levanta 
en  la  colina  en  cuya  cúspide  se 
asienta  la  casa  presidencial  o  resi¬ 
dencia  del  Presidente,  en  la  Loma 
de  Tiscapa.  El  nombre  de  curva  no 
deja  de  sonar  algo  simbólica,  de  la 
influencia  que  hizo  torcer  de  la  lí¬ 
nea  recta  la  historia  de  Nicaragua. 
El  Presidente  Argüello  desde  el 
mismo  día  de  su  toma  de  posesión 
dio  a  entender  en  su  manifiesto  en 
que  no  mentaba  siquiera  a  Somoza 
que  no  estaba  dispuesto  a  dejarse 
dominar  por  el  ex-dictador  presi¬ 
dente  de  Nicaragua,  a  quien  trata¬ 
ría  por  consiguiente  de  eliminar.  Y 
el  pueblo,  que  no  quería  otra  cosa, 
empezó  a  aplaudirlo,  sobre  todo  al 
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anunciar  los  ministros  que  forma¬ 
rían  su  gabinete,  ni  un  solo  amigo 
del  ex-presidente. 

La  Guardia  Nacional  se  empezó 
a  dividir  con  gran  número  de  ofi¬ 
ciales  adictos  ya  al  Presidente  Ar- 
güello,  no  por  lo  que  Argüello  sig¬ 
nificaba  personalmente  para  ellos, 
sino  en  virtud  del  mandato  consti¬ 
tucional  que  les  daba  por  su  único 
jefe,  al  tenor  del  siguiente  Artícu¬ 
lo  de  la  Constitución  vigente:  «Art. 
339.  El  Ejército  estará  sujeto  sola¬ 
mente  a  las  órdenes  del  Presidente 
de  la  República,  o  a  las  de  sus  agen¬ 
tes  u  órganos  correspondientes» . 
El  general  Somoza,  aunque  por  su 
carácter  de  Jefe  Director  de  la 
Guardia  Nacional,  cargo  que  le  ha¬ 
bía  exigido  al  Presidente  Argüello 
contra  su  notoria  voluntad,  empe¬ 
zó  a  sentirse  débil  en  su  posición, 
a  lo  que  se  agrega  que  muchos  ma¬ 
los  consejeros  le  demostraban  por 
a  más  be  que  si  no  deponía  inme¬ 
diatamente  a  Argüello,  éste  lo  aca¬ 
baría  echando  a  él  a  punta  pies,  en 
breve . 

Argüello  hizo  mal  sus  cuentas 
esta  vez,  y  le  faltó  una  prudente  pa¬ 
ciencia.  Oyendo  los  clamores  po¬ 
pulares  más  que  a  las  convenien¬ 
cias  del  Estado  y  los  consejos  de 
una  política  sabia  que  no  separa  la 
cizaña  del  trigo  antes  del  tiempo  de 
la  siega,  precipitó  los  acontecimien¬ 
tos  del  26  de  mayo,  pidiéndole  al 
general  Somoza  la  renuncia  del 
cargo  de  jefe  director  de  la  Guar¬ 
dia  y  suplicándole  el  abandono  del 
país,  que  exigía  la  conveniencia  de 
la  República,  poniéndole  el  plazo 
de  24  horas  para  hacerlo.  Somoza  le 
mandó  entonces  unos  emisarios  pa¬ 
ra  decirle  al  Presidente  Argüello 
que  no  tenía  inconveniente  en  re¬ 
tirarse  del  fnando  del  ejército,  pe¬ 


r  le  pedía  tres  días  para  preparar 
su  viaje.  Argüello  aceptó  la  pro¬ 
puesta,  y  confiado  en  ella  se  cruzó 
de  brazos,  sin  hacer  nada,  ni  siquie¬ 
ra  darle  cuenta  de  lo  que  ocurría  a 
los  oficiales  de  la  Guardia  que  le 
eran  adictos. 

Somoza  que  es  técnico  en  estos 
achaques,  inmediatamente,  como  je¬ 
fe  Director  se  puso  en  contacto  con 
todos  los  departamentos  de  la  re¬ 
pública,  y  cerciorado  de  la  lealtad 
de  las  tropas  a  su  Jefe  Director, 
desplegó  destacamentos  en  la  capi¬ 
tal  para  apoderarse  del  ferrocarril 
que  estaba  en  poder  de  partidarios 
de  Argüello,  pero  desarmados;  de 
Comunicaciones,  y  una  vez  aislado 
de  ese  modo  el  Presidente,  rodeó 
de  guardias  su  mansión  y  le  pidió 
a  Argüello  que  pusiese  su  renun¬ 
cia.  El  Presidente  se  negó  rotúnda- 
mente  a  ponerla,  y  ante  este  tropie¬ 
zo,  los  consejeros  de  Somoza  idea¬ 
ron  la  participación  del  Congreso 
que  depuso  a  Argüello,  declarándo¬ 
lo  incapaz  de  gobernar  y  resolver 
los  graves  problemas  del  momento 
nicaragüense.  En  estos  momentos 
intervino  el  cuerpo  diplomático,  y 
le  ofreció  asilo  en  la  Legación  de 
México,  donde  aún  se  encuentra, 
destituido. 


No  pararon  aquí  las  cosas.  Con¬ 
forme  la  constitución  el  designado 
al  ejercicio  de  la  presidencia,  cuan¬ 
do  la  falta  del  Presidente  sucede 
en  los  primeros  dos  años  del  perío¬ 
do,  tiene  que  convocar  a  elecciones 
a  los  diez  días  de  su  toma  de  pose¬ 
sión,  elecciones  que  deberían  efec¬ 
tuarse  dentro  de  los  tres  meses  de 
convocadas.  Pero  como  nada  es  mas 
cierto  que  un  abismo  llama  a  otro. 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 
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se  tropezaron  graves  dificultades 
para  llevar  a  cabo  este  precepto 
constitucional.  El  partido  conser¬ 
vador,  en  un  manifiesto  lanzado  al 
país  en  ocasión  del  golpe  de  Esta¬ 
do,  con  la  firma  del  Presidente  de 
la  directiva  legal  y  nacional  de  di¬ 
cho  partido,  general  Emiliano  Cha¬ 
morro,  declaró  que  un  golpe  de  Es¬ 
tado  no  tiene  retroceso,  y  que  la 
única  manera  de  proceder  era  ape¬ 
lar  al  pueblo  llamándolo  a  una 
Constituyente,  para  que  reorgani¬ 
ce  los  poderes  desquiciados  por  el 
golpe  de  Estado.  Se  oponían  a  la 
restauración  del  doctor  Leonardo 
Argüello,  que  muchos  elementos 
han  pensado  adecuado  medio  de 
restaurar  el  orden  constitucional, 
pero  el  manifiesto  conservador  se 
adelantó  a  manifestar  que  habiendo 
el  Congreso  declarado  incapaz  al 
doctor  Argüello,  éste  al  ser  restau¬ 
rado  no  podría  en  realidad  gober¬ 
nar  con  un  Congreso  hostil  y  ten¬ 
dría  que  disolverlo,  con  lo  que  cae¬ 
ríamos  en  la  misma  situación  anó¬ 
mala  de  la  actualidad  creada  por 
el  golpe  de  Estado.  Y  otra  dificul¬ 
tad  que  señaló,  estudiando  el  pro¬ 
blema,  El  Diario  Nicaragüense, 
consistía  en  la  oposición  del  Ejérci¬ 
to,  ilustraba  el  caso  recordando  la 
conocida  fábula  del  gato  y  los  ra¬ 
tones:  ¿Quién  le  pone  el  cascabel 
al  gato?  Esto  es,  ¿quién  restaura 
al  doctor  Argüello  en  el  poder  y 
con  qué  fuerzas?  Por  eso,  en  Ni¬ 
caragua  se  da  por  imposible  la  res¬ 
tauración  del  doctor  Argüello  en  la 
presidencia  cargo  en  que  pasó  co¬ 
mo  una  exhalación,  sin  dejar  más 
recuerdo  que  sus  sanas  intenciones 
y  propósitos ... 

Así  las  cosas,  y  como  todas  las 
naciones  del  mundo  le  han  negado 


el  reconocimiento  al  Presidente  pro¬ 
visorio,  D.  Benjamín  Lacayo  Saca- 
sa,  éste  se  vio  forzado  al  fin  a  seguir 
la  doctrina  de  los  Tratados  de  Was¬ 
hington  de  1923,  que  según  declara¬ 
ción  del  Gobierno  de  Guatemala  es¬ 
tán  aún  vigentes  para  Guatemala, 
Nicaragua  y  Honduras,  que  no  los- 
han  denunciado  como  lo  hicieron 
oportunamente  El  Salvador  y  Cos¬ 
ta  Rica,  y  según  esos  tratados  cuan¬ 
do  se  desquicia  en  un  país  el  orden 
constitucional  por  golpe  de  Estado 
o  revolución,  el  gobierno  surgente 
no  podrá  ser  reconocido  mientras 
una  Constituyente  libremente  elec¬ 
ta  no  restaure  el  país  constitucio¬ 
nalmente.  Y  atenido  a  ese  princi¬ 
pio  restaurador,  el  presidente  pro¬ 
visorio  don  Benjamín  Lacayo  Sa- 
casa,  en  consejo  de  ministros,  dic¬ 
tó  el  diez  de  junio  el  decreto  convo¬ 
cando  «a  elecciones  de  represen¬ 
tantes  a  una  Asamblea  Nacional 
Constituyente  para  que  en  su  ca¬ 
rácter  de  Poder  Soberano,  proceda 
a  dictar. un  nuevo  estatuto  consti¬ 
tutivo  y  a  reorganizar  al  Estado», 
como  reza  textualmente  el  primer 
artículo  de  la  convocatoria  que  al 
mismo  tiempo  disuelve  el  Congre¬ 
so,  que  cayó  víctima  de  sus  propias 
acciones  demoledoras  del  orden 
constituido. 

Y  mientras  tanto,  el  Gobierno 
provisorio  está  sin  reconocer,  y  na¬ 
die  está  seguro  de  que  sea  un  buen 
remedio  la  Constituyente  de  la  si¬ 
tuación  caótica  que  se  ha  creado 
con  el  golpe  de  Estado.  El  partido 
conservador,  en  estos  momentos, 
no  están  aún  seguro  de  tomar  parte 
en  las  elecciones  constituyentes,  y 
hay  una  completa  desesperanza  en 
materia  de  soluciones  honorables. 
Sólo  Dios  puede  salvarnos. . . 


Servir  a  la  patria  y  defender  a  la  familia  son  obligaciones  del  buen  ciudadano 
y  para  llenar  este  deber  nada  tan  eficaz  como  guardar  cada  día  un  poco 
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Crónica' de  la  Universidad 


Nombramientos  Entre  los  nom¬ 
bramientos  de  di¬ 
versa  índole  para  los  cuales  han 
sido  escogidos  ex-alumnos  jave- 
rianos,  hemos  tenido  noticia  de  los 
que  a  continuación  registramos:  Al¬ 
berto  Duarte  French,  juez  del  tra¬ 
bajo  de  Bucaramanga;  Enrique 
Suárez  Londoño,  subsecretario  de 
hacienda  de  Bogotá;  Francisco  J. 
Guzmán,  juez  l9  superior  de  Bo¬ 
gotá;  Luis  Enrique  Conde  Girón, 
abogado  auxiliar  de  la  Policía  Na¬ 
cional;  Julio  Angarita  Sarmiento, 
abogado  de  la  Contraloría  de  Boya- 
cá;  Luis'  Carlos  de  la  Torre,  juez 
del  Circuito  de  Barranquilla ;  Her¬ 
nando  Gómez  Rodríguez,  juez  29 
penal  del  Circuito  de  Cúcuta;  Luis 
E.  Parra  González,  juez  l9  penal 
del  Circuito  de  Pamplona;  Víctor 
Ortega  Rueda,  juez  civil  del  Cir¬ 
cuito  de  Chinácota;  Alberto  Díaz, 
director  de  educación  del  Tolima; 
Hernando  Matiz  Navarro,  jefe  de 
la  seguridad  seccional  de  Neiva; 
Juan  David  Robledo,  juez  29  supe- 
ror  de  Manizales;  José  Cardona 
León,  juez  del  Circuito  Penal  de 
Anserma;  Luis  Carlos  Gallo,  juez 
municipial  de  Santa  Rosa  de  Ca¬ 
bal;  Rafael  Charis  de  la  Hoz,  visi¬ 
tador  de  la  Superintendencia  de 
Sociedades  Anónimas;  Campo  E. 

,  Pinzón  Avila,  director  del  catastro 
de  Boyacá;  Hernando  Rozo  San¬ 
tos,  juez  penal  del  Circuito  del 
Guamo;  Aníbal  Ojeda  Vargas,  juez 
l9  superior  de  Tunja;  Miguel  Ta- 
razona,  juez  39  superior  de  Tunja; 
Carlos  Salamanca,  juez  l9  penal 
del  Circuito  de  Chiquinquirá;  Jai¬ 
me  Morales  Ruiz,  juez  29  superior 
de  Bucaramanga;  Guillermo  Va¬ 
lencia  Ibáñez,  juez  penal  del  Cir¬ 
cuito  de  Quibdó;  Mario  Escobar 
Marulanda,  juez  29  penal  del  Cir- 
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cuito  de  Rionegro;  Francisco  Gar¬ 
cía  Valderama,  juez  39  superior  de 
Bucaramanga;  Bernardo  Uribe 
Prada,  juez  29  civil  del  circuito  de 
Bucaramanga;  Pedro  J.  Rodríguez, 
juez  civil  del  Circuito  de  Piede- 
cuesta;  Benigno  Alberto  Jaimes, 
juez  29  penaí  del  Circuito  de  Má¬ 
laga;  Raúl  Restrepo  Jaramillo,  juez 
l9  penal  municipal  de  Bogotá ;  Gon¬ 
zalo  Pineros,  juez  69  municipal  de 
Bogotá;  Hernando  Scioville,  juez 
municipal  de  Usaquén;  Soledad 
Gómez  Garzón,  juez  municipal  de 
Fontibón;  Jaime  Montenegro  Me- 
jía,  juez  civil  municipal  de  Girar- 
dot;  Alvaro  Daniez,  juez  69  civil 
municipal  de  Bogotá;  Mario  Gon¬ 
zález  M.,  juez  79  civil  municipal 
de  Bogotá;  Enrique  Gil  Bernal, 
juez  l9  civil  municipal  de  Bogotá; 
Hernando  Mendoza  G.,  juez  29  mu¬ 
nicipal  de  Bogotá;  Lizandro  Cas¬ 
tañeda,  juez  49  penal  municipal  de 
Bogotá;  Rito  Rueda  Rueda,  juez  29 
municipal  de  Anolaima;  Diego 
Suárez,  juez  municipal  de  Ubaté  y 
Bernardo  Jaramillo  García,  jefe  de 
la  seción  de  justicia  de  la  goberna¬ 
ción  del  Atlántico. 

Javeriana  Femenina 

Grados  En  estos  últimos  días,  han 
recibido  grado  en  la  Jave¬ 
riana  Femenina  las  señoritas:  Ce¬ 
cilia  Vásquez  Gómez  y  Otilia  Ro¬ 
sales  Flórez,  en  especialización  en 
arte  y  decoración  arquitectónica, 
presidente  de  tesis  el  profesor  Car¬ 
los  Ortega  Merizalde;  examina¬ 
dor,  Gustavo  García  Ordoñez;  lle¬ 
vó  por  título:  Club  Campestre  Pa¬ 
ra  Regatas  y  Bolo. 

Las  señoritas,  Carolina  Alzate 
Matallana  y  Beatriz  Daza  Gonzá¬ 
lez,  licenciadas  en  arte  y  decora- 
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ción  arquitectónica:  título  de  la  te¬ 
sis  Proyecto  para  hotel  de  diez  pi¬ 
sos  en  la  Avenida  Jiménez  de  Que - 
soda;  asistió  como  presidente  de 
tesis  el  profesor  Carlos  Ortega  Me- 
rizalde  y  fue  examinador  el  profe¬ 
sor  Alvaro  Orduz.  Cabe  anotar, 
que  la  tesis  presentada  es  un  estudio 
completo  y  pormenorizado,  cien¬ 
tíficamente  concebido,  el  cual,  sin 
duda  alguna,  puede  ser  aprovecha¬ 
do  para  la  realización  del  pensa¬ 
miento  que  lo  originó.  Además  el 
examen  presentado  por  las  seño¬ 
ritas  Alzate  Matallana  y  Daza  Gon¬ 
zález,  no  solamente  dejó  satisfe¬ 
chos  a  los  examinadores  y  asisten¬ 
tes  sino  que  demostró  ampliamen¬ 
te  los  profundos  conocimientos  de 
la  materia . 

De  gran  orgullo  para  la  Javeria- 
na  Femenina  es  el  interés  y  la  com¬ 
placencia  con  que  ha  sido  recibido 
el  nombramiento  de  la  señorita  So¬ 
ledad  Gómez  Garzón,  graduada  en 
derecho,  para  ocupar  el  puesto  de 
juez  municipal  de  Fontibón;  deli¬ 
cado  empleo  para  el  cual  ha  sido 
escogida  por  su  exquisita  prepara- 
,  ción  y  por  las  dotes  especiales  de 
que  ella  está  revestida. 

Facultad  de  Medicina 

Clínica  de  maternidad  Tal  como 

*  lo  "había¬ 
mos  anunciado  en  crónica  anterior, 
se  ha  dado  al  servicio  la  clínica  de 
maternidad  que  funcionará  en  Los 
Alisos  (calle  1?  N®  24-34),  monta¬ 
da  con  mucho  modernismo  y  diri¬ 
gida  por  tres  profesionales  distin¬ 
guidos,  los  profesores  José  del  Car¬ 
men  Acosta,  Luis  Gutiérrez  Ye- 
pes  y  Ricardo  Forero  Vélez,  quie¬ 
nes  pondrán  todo  su  empeño  y  su 
ciencia,  para  que  en  dicha  institu¬ 


ción  se  cosechen  los  mejores  fru¬ 
tos. 

Tiene  cupo  para  45  camas,  divi¬ 
didas  en  secciones  especiales:  la¬ 
boratorios,  consultorios  que  fun¬ 
cionarán  continuamente,  instala¬ 
ción  de  Rayos  X,  etc.  Hermanas  de 
la  Caridad  estarán  al  frente  de  los 
menesteres  que  la  clínica  está  lla¬ 
mada  a  atender,  agregando  a  esto» 
el  servicio  especial  de  médicos  y  de 
cuarenta  alumnos  de  último  año  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana. 

Conferencias  En  días  pasados  fue¬ 
ron  dictadas  las  si¬ 
guientes  conferencias  científicas: 
una,  pronunciada  por  el  distingui¬ 
do  profesor  Paúl  Barone  en  el  Sa¬ 
lón  de  Grados,  titulada  El  parto  di¬ 
rigido  y  sin  dolor ,  que  despertó 
gran  sensación  ente  los  círculos 
científicos  por  la  manera  avanzada 
y  completa  con  que  fue  tratado  el 
tema. 

Otra,  por  el  profesor  José  Pedro 
Cibils,  profesor  de  cirugía  plástica 
de  Montevideo,  eminente  figura  y 
científico  destacado  entre  las  altas 
esferas  intelectuales  de  su  país,  que 
se  refirió  a  temas  de  su  especiali¬ 
dad,  ilustrando  con  proyecciones  ci¬ 
nematográficas  las  explicaciones 
teóricas  que  iba  realizando. 

Facultad  de  Derecho 

Grados  Han  recibido  su  título  de 
doctor  los  siguientes  jave- 
rianos:  Luis  Gano  Jacobo  en  cien¬ 
cias  económicas  y  jurídicas,  presi¬ 
dente  de  tesis,  doctor  Gonzalo  Gai* 
tán,  examinadores,  doctores  Gui¬ 
llermo  Ospina  Fernández  y  Uladis- 
lao  González  Andrade ;  tesis  Orien¬ 
tación  doctrinaria  de  las  constitu - 
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dones  colombianas.  Mario  Correa 
Lince  en  ciencias  económicas  y  ju¬ 
rídicas,  presidente  doctor  J.  J.  Gó¬ 
mez  R.,  examinadores  doctores  Jo¬ 
sé  Antonio  Monta! vo  y  Luis  E. 
Páez,  tesis  Propiedad  horizontal . 
Hernando  Scioville  León  en  cien¬ 
cias  económicas  y  jurídicas,  presi¬ 
dente  doctor  Camilo  de  Brigard, 
examinadores  doctores  Leopoldo 
Uprymny  y  Luis  E.  Páez,  tesis: 
Nuevas  rutas  del  Derecho  Interna¬ 
cional.  José  Miguel  Fonseca,  en 
ciencias  económicas  y  jurídicas, 
presidente,  doctor  Uladislao  Gon¬ 
zález  Andrade,  examinadores,  doc¬ 
tores  Félix  Padilla  y  José  Alvarez 
Aguiar,  tesis  Principios  generales 
de  la  prescripción  en  el  Derecho 
Civil.  Alvaro  Luna  Gómez,  en  cien¬ 
cias  económicas  y  jurídicas,  presi¬ 
dente,  doctor  Luis  Caro  Escallón, 
examinadores,  doctores  José  María 
Uría,  S.  J.  y  Gonzalo  Gaitán,  tesis: 
Prueba  de  los  Perjuicios  civiles  en 
el  proceso  penal .  Guillermo  Gue¬ 


rrero  Navarrete,  en  económicas  y 
jurídicas,  presidente,  doctor  Gui¬ 
llermo  Ospina  Fernández,  exami¬ 
nadores,  doctores  Hernando  Car  ri¬ 
zosa  Pardo  y  Luis  E.  Páez,  tesis 
La  teoría  del  abuso  del  Derecho . 
Eloy  Santacruz  Burbano,  en  cien¬ 
cias  económicas  y  jurídicas,  presi¬ 
dente,  doctor  Jorge  E.  Gutiérrez 
Anzola,  examinadores,  doctores 
Gonzalo  Gaitán  y  Uladislao  Gon¬ 
zález  Andrade,  tesis:  Contribución 
a  una  reforma  penal.  Evelio  Gómez 
Botero,  en  ciencias  económicas  y 
jurídicas,  presidente,  doctor  Pablo 
Jaramiílo  Arango,  examinadores, 
doctores  Uladislao  González  An¬ 
drade  y  Félix  Padilla,  tesis:  Nocio¬ 
nes  de  Derecho  Constitucional.  Eu¬ 
logio  Corredor  Rojas,  en  económi¬ 
cas  y  jurídicas,  presidente,  doctor 
Castor  Jaramiílo  Arrubla,  exami¬ 
nadores,  doctores,  Gonzalo  Gaitán 
y  Uladislao  González  Andrade,  te¬ 
sis:  El  seguro  social  obligatorio  en 
Colombia . 
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Para  todo  lo  relativo  a  suscriciones,  reclamos,  en¬ 
víos  y  propaganda  de  EL  MENSAJERO, 

deben  dirigirse  a  la 

Gerencia  y  Administración  de  la  Editorial  Pax 

R.  P.  Carlos  González,  5.  J. 
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Comentarios  internacionales 

/ 


Agosto  6 

i 

Pt  - esencia  de  Colombia  —  Mien¬ 
tras  se  hacían  en  todos  los  países 
los  finales  preparativos  para  la  im¬ 
portante  reunión  continental  de 
Río  de  Janeiro  — obligada  etapa  de 
la  IX  Conferencia  Panamericana 
que  se  reunirá  en  diciembre  en  Bo¬ 
gotá —  Colombia  quiso  tomar  el 
pulso  del  Continente,  y  llevar  a  las 
Cancillerías  sudamericanas  el  apor¬ 
te  precioso  de  un  contacto 'personal, 
con  ánimo  a  presentarse  a  Río  con 
un  conocimiento  no  sólo  jurídico  y 
perfecto  de  los  temas  que  van  a  de¬ 
batirse,  sino  del  ambiente  que  so¬ 
bre  ellos  y  alrededor  de  ellos  bu¬ 
lle  entre  los  participantes. 

Es  este  el  verdadero  significado 
de  la  visita  que  efectuó  en  esos  mo¬ 
mentos  el  Canciller  de  la  Repúbli¬ 
ca  doctor  Domingo  Esguerra,  por 
los  países  del  Sur.  Iniciada  en  Qui¬ 
to,  en  donde  al  frente  de  los  desti¬ 
nos  de  la  hermana  república  se  ba¬ 
ila  un  distinguido  hombre  de  estu-^ 
dio,  el  Presidente  Velasco  Ibarra 
que  tiene  con  Colombia  vínculos 
especiales,  por  haber  estado  en  ella 
en  visita  primero,  como  presiden¬ 
te,  luégo  refugiado  y  ejerciendo 
una  importante  misión  docente  en 
un  centro  educativo,  los  primeros 
anuncios  que  nos  llegan  del  Ecua¬ 
dor  son  ampliamente  favorables. 
Los  problemas  generales  del  mun¬ 
do,  los  más  reducidos  pero  no  me¬ 
nos  importantes  del  Hemisferio, 
los  problemas  grancolombianos  en 
fin  habrán  podido  ser  ana’ izados  al 
calor  de  una  cordialidad  bien  man¬ 
tenida. 

La  visita  al  Perú  luégo,  habrá  si¬ 
do  para  el  Canciller  de  Colombia 
motivo  de  reiterar  los  agradeci¬ 
mientos  al  país  que  preside  el  doc¬ 
tor  Bustamante  Rivero,  por  la  in- 


de  1947 

por  Daniel  Henao  Henao 

vitación  amable  que  se  sirvió  diri¬ 
gir  a  nuestro  presidente  para  visi¬ 
tar  en  breve  dicha  Nación. 

En  cuanto  a  los  preparativos  de 
tal  visita,  en  el  campo  amistoso  y 
diplomático,  la  presencia  en  Lima 
del  doctor  Esguerra  habrá  sido  oca¬ 
sión  admirable  para  llevarlos  a 
buen  fin.  Goza  el  Perú  de  una  po¬ 
sición  bien  formada  en  el  mundo 
diplomático,  por  la  habilidad  de 
sus  encargados  de  las  relaciones  ex¬ 
teriores,  nunca  desmentida.  Y  se 
desarrolla  en  dicho  país  una  trans¬ 
formación  de  importancia,  por  ha¬ 
ber  llegado  el  partido  aprista,  por¬ 
taestandarte  de  una  izquierda  no 
comunista  pero  mucho  menos  de 
derecha  a  dominar  el  Congreso  de 
la  República.  La  circunstancia  de 
haber  estado  el  Jefe  de  esta  aso¬ 
ciación  política  no  hace  mucho 
tiempo  en  Colombia  a  más  de  los 
vínculos  culturales  que  unen  a  Co¬ 
lombia  con  el  Perú,  hacen  necesa¬ 
ria  sostener  y  mejorar  las  relacio¬ 
nes  entre  los  dos  países,  en  bien  de 
su  mutuo  acercamiento  y  de  la  so¬ 
lidaridad  continental.  Muy  impor¬ 
tante  será  además  para  nuestro 
Canciller  el  poder  apreciar  el  am¬ 
biente  político  peruano,  en  donde- 
en  situación  similar  a  la  nuéstra, 
el  Congreso  se  halla  en  manos  de 
un  partido  y  el  Ejecutivo  en  manos 
de  un  Presidente  que  no  sólo  no 
hace  parte  de  él,  sino  se  ha  opues¬ 
to  en  documentos  francos  y  recien¬ 
tes  a  sus  actuaciones  e  ideas.  Tan¬ 
ta  mayor  trascendencia  tiene  este 
punto  de  observación  de  la  vida 
política,  cuanto  que  allí  no  pudo 
mantenerse  la  política  de  Unión 
Nacional  preconizada  desde  su  as¬ 
cención  por  el  Presidente  Busta¬ 
mante  Rivero,  y  hubo  de  dar  fuera 


del  equipo  gubernamental  con  el 
grupo  aprista,  el  más  importante 
de  las  Cámaras,  a  raíz  del  asesina¬ 
to  del  periodista  Grana.  Son  todos 
estos  puntos  de  contacto  o  de  di¬ 
vergencia  útilísimos  a  la  aprecia¬ 
ción  de  un  director  de  3a  opinión 
y  miembro  de  un  gabinete  colom¬ 
biano,  y  el  poder  palpar  de  cerca 
y  en  persona  estos  desarrollos  es 
de  suma  importancia  en  la  orien¬ 
tación  internacional  que  no  es  sino 
la  suma  de  las  internas  de  los  diver¬ 
sos  países. 

Visitó  luego  el  doctor  Esguerra 
la  República  peruana  en  un  mo¬ 
mento  de  gran  oportunidad  para 
renovar  la  reclasificación  de  Sos 
núcleos  que  siempre  han  existido 
dentro  del  hemisferio,  y  que  ni  en 
el  conjunto  de  los  países  america¬ 
nos  ni  en  el  más  denso  del  mundo 
han  perdido  su  carácter.  En  su  pri¬ 
mera  etapa  grancolombiana  en  Qui¬ 
to  no  creemos  equivocarnos  al  pen¬ 
sar  que  fueron  evocados  los  inten¬ 
tos  de  un  mayor  intercambio  eco¬ 
nómico  al  menos,  quizás  aún  polí¬ 
tico,  entre  los  países  que  una  vez 
formaron  una  Gran  República  Cón- 
federal.  En  la  posterior  estación  de 
Lima,  quizás  con  menos  ahínco  pero 
con  no  menor  cordialidad  debieron 
cruzar  por  las  conversaciones  o 
cuando  menos  por  la  mente  de  los 
cancilleres  de  Colombia  y  el  Perú 
los  recuerdos  y  los  deseos  de  un 
acercamiento  bolivariano  que  desde 
los  días  del  padre  y  Libertador  de 
ambas  patrias  circunda  todas  las 
iniciativas  de  entendimiento  y  ha 
impedido  a  todo  conflicto  pasar  a 
mayores.  Colombia  y  el  Perú  que 
dieron  al  continente  y  al  Mundo  el 
ejemplo  de  cómo  los  más  ásperos 
conflictos  pueden  dentro  de  tal  espí¬ 
ritu  y  el  de  concordia  universal  ser 
arreglados,  por  intermedio  de  los 
organismos  puestos  por  el  conjunto 
de  las  Naciones  para  impedir  los 
choques  sangrientos  o  ponerles  coto 
a  buen  tiempo,  tienen  la  autoridad 


de  discutir  en  común  sobre  los  pro¬ 
blemas  del  mundo,  y  sobre  los  par¬ 
ticulares  de  su  continente  y  nacio¬ 
nes,  y  en  este  sentido  la  visita  ac¬ 
tual  del  doctor  Esguerra  habrá  si¬ 
do  de  frutos  singulares.  Todos  ios 
puntos  en  ella  evocados  recibirán  en 
lo  que  hace  a  Río  pronta  decisión, 
y  la  visita  del  Presidente  Ospina  a 
la  capital  peruana  pondrá  término 
a  las  demás  conversaciones  que  hoy 
apenas  habrán  sido  programadas. 

Se  encuentra  enseguida  el  Can¬ 
ciller  en  la  República  de  Chile. 
Chile  forma  ya  parte  de  otro  círcu¬ 
lo  austral  americano,  que  en  los 
tiempos  últimos  ha  recibido  con  la 
visita  del  Presidente  González  Vi- 
dela  al  Brasil  y  la  Argentina,  una 
acentuación  o  resurrección  políti¬ 
ca:  el  A.  B.  C.  Si  circunstancias 
que  no  conocemos  en  detalle  dicha 
visita  no  pudo  prolongarse  hasta 
el  Perú,  ni  logró  realizarse  a  Mon¬ 
tevideo  por  la  enfermedad  del  Pre¬ 
sidente  Berreta,  no  quita  ello  el 
que  tales  circunstancias  hicieron 
más  hincapié  en  las  tres  que  for¬ 
man  el  triángulo  de  una  comuni¬ 
dad  e  interés  Argentina.  Brasil  y 
Chile.  Por  esto  el  intercambio  co- 
lombo-chileno  de  ideas- en  vísperas 
de  la  Asamblea  de  Petrópolis,  tie¬ 
ne  el  carácter  de  un  entendimiento 
entre  dos  países,  el  nórdico  y  el 
septentrional  del  continente,  que 
representan  dos  tendencias  avanza¬ 
das  de  la  democracia  americana. 
Las  relaciones  entre  Chile  y  Co¬ 
lombia  han  sido  por  lo  demás  siem¬ 
pre  cordiales;  misiones  chilenas 
han  instruido  nuestras  tropas,  in¬ 
tercambios  comerciales?  se  han  rea¬ 
lizado,  y  el  orgullo  cultural  de  am¬ 
bos  países  consiste  en  tener  una 
avanzada  poética,  quizás  la  más  sa¬ 
liente  del  mundo  lírico  america¬ 
no,  y  haber  confiado  a  dos  aedas- 
diplomáticos  cátedras  en  las  uni¬ 
versidades  respectivas  de  Santiago 
y  Bogotá.  Todos  estos  contactos  si 
no  son  de  índole  puramente  diplo- 
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mática,  forman  la  trama  y  el  clima 
»  de  los  verdaderos  acuerdos  entre 
los  países,  médula  de  una  solidari¬ 
dad  verdadera,  a  la  cual  la  diploma¬ 
cia  sirve  de  cauce.  Y  por  ello  la  pre¬ 
sencia  del  jefe  de  nuestra  diploma¬ 
cia  en  Santiago  reviste  importancia 
y  muy  especial.  Llega  el  Dr.  Esgue- 
rra  a  Chile  en  el  momento  en  que 
el  doctor  González  Videla,  eximio 
presidente  de  Chile,  regresa  de  su 
visita  a  la  Argentina  y  el  Brasil.  Y 
en  momento  igualmente,  en  cuan¬ 
to  a  la  política  interna  se  refiere,  en 
que  un  nuevo  gabinete,  de  exper¬ 
tos,  ha  reemplazado,  con  hombres 
apolíticos,  militares  y  técnicos,  la 
antigua  combinación  de  unión  de 
izquierdas,  que  la  salida  del  comu¬ 
nismo  del  gobierno,  y  la  imposibi¬ 
lidad  de  un  acuerdo  nacional  para 
reemplazar  tal  gabinete  por  uno  de 
unión  nacional,  hicieron  obligato¬ 
ria  . 

Pasó  el  Canciller  Colombiano  a 
la  Argentina  en  fin,  y  allí  tendrá 
ocasión  de  estudiar  el  clima  inter¬ 
nacional  y  el  interno  de  esa  poten¬ 
cia  suramericana  que  es  eje  de  la 
vida  continental.  Colombia  que  pu¬ 
so  particular  empeño  en  que  dicho 
país  fuera  de  nuevo  admitido  en 
la  comunidad  de  naciones  ameri¬ 
canas,  que  mantiene  con  el  país  aus-- 
tral  relaciones  de  cordialidad,  co¬ 
mo  lo  atestigua  el  tratamiento  cor¬ 
dial  de  que  fue  motivo  su  embaja¬ 
dor  don  Gustavo  Santos  en  los  mo¬ 
mentos  de  abandonar  su  encargo  y 
durante  todo  el  tiempo  que  él  duró, 
está  en  condiciones  admirables  pa¬ 
ra  apreciar  la  política  internacio¬ 
nal  argentina  y  para  sacar  leccio¬ 
nes  de  su  discutida  política  interna. 
La  Argentina  será  a  no  dudarlo  una 
ficha  maestra  en  la  actual  reunión 
de  Río.  Su  posición  ya  declarada 
de  partidaria  del  unanimismo  en 
las  decisiones  que  harán  desenca¬ 
denar  la  aplicación  del  Pacto  de 
Defensa  que  en  Río  va  a  firmarse, 
la  coloca  en  contraposición  con  la 


tesis  mayoritaria  del  continente  que 
es  partidaria  de  la  mayoría  de  ta¬ 
les  decisiones,  para  excluir  así  el 
veto,  y  esta  posición  adoptada  y 
que  esperamos  no  será  intransigen¬ 
temente  mantenida,  hace  que  el  co¬ 
nocimiento  de  los  puntos  en  que 
ella  se  apoya  sea  esencial  para  los 
participantes  en  la  reunión  que  se 
avecina.  ¿\demás,  la  política  de  ayu¬ 
da  al  Mundo,  sin  caracteres  de  ca¬ 
ridad,  preconizada  recientemente 
por  el  Presidente  Perón,  hacen 
presentar  una  aparente  contradic¬ 
ción  entre  las  tesis  sostenidas  por 
la  doctrina  Truman,  y  las  por  esta 
proposición  Perón  predicadas.  El 
bloque  intermedio  que  Argentina 
preconiza,  será  sin  duda  en  Río 
motivo  de  discusiones  al  menos  en 
los  pasillos  del  Hotel  Quintadinha 
de  Petrópolis,  y  por  ello  conocer  a 
fondo  de  antemano  sus  enunciados 
es  de  importancia  para  el  país.  Y  si 
de  allí  pasamos  a  las  relaciones  in¬ 
ternas,  sociales  en  especial  que  la 
experiencia  Perón  efectúa  *en  su 
país,  tan  discutida,  tan  llena  de 
antecedentes  que  nosotros  desco¬ 
nocemos,  es  de  importancia  que  el 
país  conozca,  por  fuente  tan  auto¬ 
rizada  y  tan  desprevenida  como  la 
de  su  actual  Canciller  el  escenario 
en  que  se  mueve,  y  las  circunstan¬ 
cias  que  dieron  origen  a  dicha  ex¬ 
periencia.  Ya  nosotros  conocemos 
las  tesis  todas  de  Estados  Unidos  y 
estamos  en  capacidad  de  explicar¬ 
las,  estudiarlas  y  comprenderlas,  es 
bueno  que  lleguemos  a  igual  cono¬ 
cimiento  y  comprensión  de  las  te¬ 
sis  argentinas.  Porque,  desconocer¬ 
lo  sería  un  imperdonable  error,  en¬ 
tre  estas  dos  potencias  y  entre  es¬ 
tas  dos  tesis  está  la  doctrina  pana¬ 
mericana  toda  en  su  éxito  y  pro¬ 
greso  o  en  su  estancamiento  o  de- 
greso. 

No  sabemos  si  el  itinerario  del 
doctor  Esguerra  comportó  una  es¬ 
cala  en  la  República  Oriental  del 
Uruguay  hoy  afligida  por  la  pérdi- 
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da  de  su  Presidente  Dr.  Tomás  Be- 
rreta,  y  en  momentos  de  instalación 
de  un  nuevo  mandatario  que  ha 
de  reemplazar  el  extinto  hasta  las 
nuevas  elecciones.  Si  así  fuere,  ella 
sería  la  ocasión  de  renovar  la  con¬ 
dolencia  del  país  por  la  desapari¬ 
ción  del  ilustre  estadista  uruguayo. 
Y  de  ver  de  cerca  la  vida  y  los  pro¬ 
yectos  de  esta  minúscula  pero  im¬ 
portante  República,  que  por  su  si¬ 
tuación  entre  dos  países  cla¬ 
ves,  la  Argentina  y  el  Brasil,  des¬ 
empeña  papel  de  nota  en  la  comu¬ 
nidad  austral  y  panamericana. 

El  Canciller  llegó  al  Brasil  con 
suficiente  tiempo  para  que  ^ntes  de 
la  inauguración  de  la  Asamblea  de 
Naciones  Panamericanas  le  fuera 
permitido  tener  entrevistas  tanto 
con  el  gobierno  invitante,  como  con 
los  participantes  que  ya  se  encuen¬ 
tran  en  dicho  país.  Con  el  gobierno 
brasilero  serían  ellas  muy  de  interés 
por  tratarse  de  un  país  que  ha  aten¬ 
dido  siempre  el  puesto  que  en 
América  corresponde  a  su  exten¬ 
sión,  importancia  y  prestigio,  con 
lujo  y  adecuada  competencia.  Río 
ha  sido  en  los  años  últimos  no  solo 
la  sede  de  varias  conferencias  in¬ 
ternacionales,  de  comités  de  juris¬ 
tas,  como  el  Interamericano,  sino 
de  negociaciones  esenciales  para  la 
paz  del  continente,  las  de  Leticia, 
colombo-peruanas  entre  otras.  El 
Brasil  desempeña  en  el  campo  in¬ 
ternacional  una  tendencia  al  enten¬ 
dimiento,  a  los  buenos  oficios,  que 
siempre  han  sido  ofrecidos  y  en 
muchas  veces  acogidos  y  sido  de¬ 
cisivos  en  los  arreglos  pacíficos  de 
controversias,  sin  que  el  actual  ca*‘ 
so  paraguayo  en  que  ellos  fueron 
presentados  y  no  acogidos  sea  su¬ 
ficiente  a  detener  la  tradición.  Raúl 
Fernández  el  actual  Canciller  bra¬ 
sileño  decía  que  «el  Brasil  en  el 
campo  internacional  es  el  Arbitra¬ 
je»,  y  tal  sistema  ha  figurado  como 
constitucionalmente  tradicional  en 
su  patria.  El  Brasil  en  fin,  bajo  la 


regencia  de  su  actual  presidente 
Dutra  — el  cambatiente  en  jefe  de 
la  legión  de  su  país  en  Italia  du¬ 
rante  la  guerra —  efectúa  una  expe¬ 
riencia  de  readaptación  a  la  vida 
democrática  y  de  renovación  ins¬ 
titucional  del  país  que  puede  ser 
para  América  de  interés.  La  con¬ 
denación  del  comunismo  dentro  de 
sus  fronteras,  puede  igualmente 
que  trascienda  a  la  mesa  o  a  los  co¬ 
rrillos  de  los  negociadores  de  Pe- 
trópolis,  si  de  estardoctrina  quiere 
hacerse  como  parece  una  paname¬ 
ricana.  Por  todo  ello  la  presencia 
desde  ahora,  del  canciller  Esgue- 
rra  en  Río  de  Janeiro  significa  al¬ 
go  más  que  un  anticipo.  El  es  ade¬ 
más  no  vocero  de  un  partido 
sino  de  un  gobierno  de  unión  na¬ 
cional,  el  único  de  latinoamérica. 
Colombia  se  presenta  a  Río  con 
una  delegación  brillante.  Ha  estu¬ 
diado  el  temario.  Conoce  los  ante¬ 
cedentes  del  Pacto  que  hoy  va  a 
debatirse:  el  de  Defensa  del  He¬ 
misferio,  puesto  que  en  México  el 
jefe  de  su  delegación  doctor  Lle¬ 
ras,  hoy  Director  de  la  Unión  Pa¬ 
namericana  y  quien  en  Río  estará 
igualmente  presente,  fue  uno  de  los 
adalides  de  esta  nueva  política  de 
entendimiento  y  defensa  del  hemis¬ 
ferio.  La  presencia  .del  doctor  Ro¬ 
cha,  quien  como  Presidente  del 
Consejo  Directivo  de  la  Unión  Pa¬ 
namericana  y  delegado  de  Colom¬ 
bia  ante  este  organismo  conoce  bien 
la  preparación  de  la  Conferencia 
y  del  tratado  es  importante.  El 
prestigio  internacional  del  país  ha 
sido  relevado  últimamente  por  la 
presencia  suya  en  el  Consejo  de 
Seguridad  de  las  Naciones  Unidas, 
y  por  quien  allí  representa  su  país 
y  otros  del  Continente,  y  por  las 
actuaciones  suyas~,  en  fávor  del 
arreglo  del  crucial  problema  bal¬ 
cánico.  Y  por  esto,  y  por  todo  esto, 
Colombia  está  presente  hoy  en 
América  y  en  el  Mundo. 
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La  exposición  internacional  de  Bruselas 


0 

La  primera  Exposición  Interna¬ 
cional  que  se  celebrará  en  Bruselas 
desde  su  liberación,  se  inaugurará 
con  un  número  récord  de  exhibi- 
dores,  más  de  3.000  firmas,  de  ca¬ 
si  todos  los  rincones  del  mundo. 
Francia  encabeza  la  lista  con  319 
firmas.  Inglaterra  la  segunda  con 
300  y  los  Estados  Unidos  el  terce¬ 
ro  con  213.  Suecia,  Holanda  e  Ita¬ 
lia  tienen  cada  una  cerca  de  100 
exhibiciones  y  en  adición  25  países 
extranjeros  están  representados  por 
numerosos  expositores. 

Las  firmas  americanas  presen¬ 
tan  maquinaria  pesada,  herramien¬ 
tas  para  máquinas  y  torcedoras  tex¬ 
tiles,  así  como  los  últimos  imple¬ 
mentos  eléctricos  para  la  oficina 
y  el  hogar.  Cuantiosas  órdenes  han 
sido  anotadas  por  los  importadores 
de  artículos  americanos,  en  radio 
y  diferentes  aplicaciones  en  el  cam¬ 
po  de  la  electricidad.  Las  mues¬ 
tras  exhibidas  denotan  en  particu¬ 
lar  un  decidido  avance  en  cuestio¬ 
nes  de  belleza,  ingenuidad  y  sim¬ 
pleza  de  operación,  sobre  artículos 
exhibidos  por  los  perspicaces  com¬ 
petidores  de  Suiza  y  Escandinavia. 

Además,  fue  notado  que  los  pre¬ 
cios  de  los  artículos  americanos 
manufacturados,  estaban  bien  por 
abajo  de  los  señalados  por  los  ma- 


por  A .  W.  Beaumont 
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oufactureros  de  otros  países.  TJn 
vivido  ejemplo  de  esto  fue  el  pre¬ 
cio  de  un  exprimidor  de  frutas  eléc¬ 
trico,  el  cual  fue  ofrecido  por  los 
suizos  por  6.000  francos  belgas.  El 
modelo  americano,  con  motor  más 
potente  y  varios  aditamentos  para 
otros  usos,  fue  ofrecido  por  solo 
2.300  francos  belgas.  También  en 
el  campo  del  radio  los  modelos 
americanos  atrajeron  grandemen¬ 
te  la  atención,  y  fueron  ofrecidos 
a  precios  considerablemente  más 
bajos  que  sus  competidores. 

Los  expositores  franceses  sobre¬ 
salieron  con  ventaja  en  el  campo 
de  los  vinos,  en  textiles  y  en  finos 
artículos  de  piel  de  reptil. 

La  representación  de  la  indus¬ 
tria  británica  tenía  muy  finos  ar¬ 
tículos,  pero  su  venta  fue  contra¬ 
rrestada  debido  a  la  inhabilidad  de 
las  fábricas  para  proporcionar  da¬ 
tos  definitivos  de  entrega.  Los  ex- 
hibidores  belgas  tuvieron  un  éxi¬ 
to  definitivo  con  su  joyería,  artícu¬ 
los  de  cuero,  juguetes  mecánicos, 
encajes  finos,  carpetas  y  maquina¬ 
ria  semiestampada  y  ligera. 

La  feria  permanecerá  abierta 
hasta  mediados  de  mayo,  y  se  espe¬ 
ra  un  constante  flujo  de  compra¬ 
dores  de  muy  diversos  lugares. 
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JOHN  WALKER  &  SONS  LTD. 
SCOTCH  WHISKY  DISTILLERS, 
KILMARNOCK,  SCOTLAND. 


Agentes  :  Droguería  Jorge  Carees  B.  Ltda.,  Calí,  Colombia. 


EL  PROTESTANTISMO 

SU  ESTADO  REAL  A  LA  LUZ  DE  LA  HISTORIA 
Y  SU  DOCTRINA  A  LA  LUZ  DE  LA  BIBLIA 

Nueva  edición  de  20.000  ejemplares,  aumentada  con  un  apéndice 
sobre  «El  sétimo  día».  Por  el  P.  Eduardo  Ospina,  s.  j. 

Haga  hoy  mismo  sus  pedidos  de  este  interesantísimo  folleto  de 
80  páginas,  sobre  manera  útil  para  hacer  conocer  de  todos  los 
católicos  la  verdad  sobre  el  protestantismo.  « 

Interior:  Ejemplar,  $  0,10.  El  ciento,  $  8,00.  El  millar,  $  70.00. 
Exterior:  El  ciento,  5  dólares.  El  millar  40  dólares. 

Dirigirse  a: 

EDITORIAL  PAX 

Carrera  5?  N®  9-76  —  Apartado  nacional  445 
BOGOTA  (COLÓMBIA) 


LA  COLECCION  PAX 

Se  propone  editar  libros  y  folletos  sobre  temas  de  actualidad,  bajo  la 

dirección  de  Revista  J averiaría.  * 


EDICIONES  PAX 

LA  IGLESIA  CATOLICA,  INMENSO  MILAGRO  Libro  de  214  páginas, 
debido  a  la  pluma  del  P.  Eduardo  Ospina.  Obra  científica  y  de  di¬ 
vulgación  al  mismo  tiempo,  contribución  que  enaltece  la  cultura  ca¬ 
tólica.  Ejemplar,  $  1,00;  por  correo,  $  1,20. 

ROMA,  GUION  DE  OCCIDENTE  por  el  R.  P.  Francisco  José  González , 
5.  /.  Este  libro  es  una  cosecha  de  madurez  espiritual.  Aquí  se  dan 
la  mano  la  teología  y  la  historia,  la  visión  del  filósofo  y  el  estilo  terso 
de  un  avezado  ensayista.  Una  obra  que  apreciarán  cuantos  crean  en 
el  dominio  de  las  ideas  y  de  los  ideales.  Ejemplar,  $  1,50;  por  co¬ 
rreo,  $  1,70. 


FOLLETOS  “COLECCION  PAX» 

OS  OFREZCO...  del  P.  Antonio  Poulin ,  S.  J.  Manual  ideal  para  com¬ 
prender  y  practicar  el  espíritu  de  esa  gran  institución  que  se  llama 
Apostolado  de  la  Oración.  Ejemplar,  $  0,15;  por  correo,  $  0,20. 

TACTICAS  COMUNISTAS  La  más  alta  documentación  aparecida  hasta 
ahora  sobre  las  tácticas  comunistas  en  América  Latina  y  en  Colom¬ 
bia.  Por  J.  Alvarez ,  S.  J.  Ejemplar,  $  0,40;  por  correo,  $  0,50. 

EL  PURGATORIO  Folleto  del  Excmo.  Sr.  Graham.  Instruye  sobre  este 
dogma,  fomenta  el  aprecio  de  la  Santa  Misa,  y  defiende  de  los  errores 
protestantes.  Ejemplar,  $  0,20;  por  correo,  $  0,25. 

MARXISMO  Por  el  P.  Cirilo  Clump,  S.  J.  Vigorosa  impugnación  de  los 
errores  materialistas,  surgida  del  estudio  claro  y  sereno  de  esas  doc¬ 
trinas.  Ejemplar,  $  0,15;  por  correo,  $  0,20. 

LA  MAMA  IDEAL  Por  A.  Poulin ,  5.  /.  Bellísimo  folleto,  escrito  por  un 
verdadero  especialista  de  la  educación  infantil,  que  instruye  admira¬ 
blemente  sobre  los  deberes  y  obligaciones  de  la  madre  que  de  veras 
quiera  ser  la  mamá  ideal.  Ejemplar,  $  0,10;  por  correo,  $  0,15. 

TU  MISA  Y  TU  VIDA  Por  A.  Dutil.  Nueva  y  esmerada  edición  de  este 
precioso  folleto,  útilísimo  para  despertar  en  los  fieles  el  amor  por  la 
Santa  Misa. 
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